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DEDICATORIA 

El estudio de mi carrera: y la elaboración de esta obra han 
ocupado gran parte de mi vida; por lo tanto, son numerosas las 
personas q,ue, ya de ·una manera, ya de otra, han contribuido 
a la realización de rnti. labor. 

A todas ellas está dedícado este Teatro para Adolescent~. 
en el que hay un poco del espiritu, los conocimientos y el alien
to de cada uno de ellos; pero está dedicado especialmente a 

Los Ausentes: 

Mi Madre, 

Ida Apendini, 

Los Prese,ntes: 

Mi Padre, 

Carlos González Peñp, 

y 

Mi Esposo, 

Mis Hijos. 



PROLOGO 

"La Universidad no es un grupo de edificios, si
no una doclrina que IS\e traduce en libertad de cáte
dra iy democracia en la administración, Pero debe 
ser, ante todo, un culto a la perfecci6n del género 
hUDlallo'', 

Adolfo L6pH Mateos (1). 

Soy un miembro de la Universidad, desde 1941, año en que 
ingresé a Ia Preparatoria Nacional. Más tarde, pasé a la fa .. 
cultad de Filosofía y Letras donde cursé ,y aprobé todas las ma
terias, que según el plan de 1943, constituían el grado de Maestra 
en Letras. (Especializada en Lengua y Literatura Español.a) . 

Durante dos años, 1944 a; 1946, presté mis servicios en la es
cuela oficial Secundaria N<? 3, coro.o ayudante en la clase de 
"Castellano y Literatura" que acertadamente impartía el maes
tro Carlos González Peña. Después, diversos motivos, entre ellos 
el matrimonio y el cuidado que requerían mis pequeños hijos, 
me impidieron presentar el examen profesional reglamentario y 
me alejaron un ''POCO de mi actividad profesional·; pero, desde 
1955 hasta la fecha, enseño Lengua y Literatura Española (co
rrespondiente a los años primero ry segundo) en la Secundaria 
para señoritas del Colegio Guadalupe. 

En 1958 acepté dirigir, en el mismo colegio, el Club de Arte 
Dramático, sin haber tenido una experiencia previa; pero lleva
da por el interés que siempre ha despertado en m:Í todct actividad 
artística. Este nuevo trabajo me fue provechoso, pues adquirí 
muchos conocimientos y tuve numerosas experiencias los cuales 
me hicieron pensar lo útil que sería recopilar obras de teatro pa· 
ra adolescentes. 

Intento contribuir a "la :gerfección del género humano" con 
un pequeño grano de arena: la presente antología. Esta va pre
cedida de la relación de mis actividades en el Club de Arte 
Dramático durante el período de dos años. 

(l).-Ultima.s Noticias de Excélsior, lo. de diciembre de 1959. 
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1.-LAS ESCUELAS DE SEGUNDA .ENSEBANZA. 

a) . -PROGRAMA. -El programa de las Escuelas de Segun
da Enseñanza, pretende dar al alumno un conjunto de conoci
mientos, heterogéneos que lo instruyan y lo orienten para que és
te pueda descubrir su vocación. Terminada la Enseñanza Secun
daria el alumno estará capacitado para escoger una profesión, 
un oficio o una actividad artística y, deí no continuar sus estudios 
{sucede esto con frecuencia en las mujeres) habrá adquirido un 
conjunto de conocimientos que le permitan desenvolverse 0n su 
medio, con cierta facilidag. 

b).-EL CLUB. SUS VARIEDADES.-Existe, entre· el grupo de 
materias que se imparten, una actividad especial llamada Club 
que abarca los tres años del período Secundario; la cual está des
tinada a Teforzar aún más la capacitación del alumno. En cada 
escuela existen diversos clubes, y el alumno es libre de inscribir'
se en aquel que más le agrade . 

. El Club tiene una variedad in:fi.nita de aspectos, puede con
tener diversos temas. Queda a cargo de la.dirección de la escue
la disponer que se enseñen aquellos que vayan más de acuer
do cort las necesidades de los alumnos y con el) ambiente en que 
éstos se desenvuelven. Entre alumnos de baja posición económica; 
un dub .de Artesanía es de. gran provecho; ya que puede abrir
les las puertas de un oficio. Los escuelas situadas en pobla
dos agrícolas pueden tener clubes de Agricultura y Horticultura, 
los cuales serían valiosa ayuda para la comunidad. Y un club 
de Veterinaria quedaría perfecto en aquellos lugares en que el 
ganado sea una de las principales fuentes de trab.ajo. Asi" .en 
colegios a los que asisten niñas de la cl'ase media, se escogerán 
aquellos temas que puedan serles de utilidad en su vida social, 
como un club de Cultura Artística, club de Arreglos Florales, De
éorado de Interiores, de Primeros Auxilios y otros. 

Cuando acepté dirigir, en la secundaria del Colegio Guada
lupe, el club de Arte Dramático advertí que no hay un progra
ma especialmente formulado para dicha actividm::l {en ningún 
club lo hay); pues el club es, como su nombre lo indica, una so
ciedad donde el maestro y el alumno contribuyen a la realiza
ción de una determinada labor. Sin embargo, yo quería tener 
un pkm, una pauta que diera algún orden a nuestro trabajo y 
me hice esta pregunta: ¿Qué esperan las alumnas del O?ub y de 
mí? Para encontrar la respuesta acertada, pedí a cada alumna ins
crita en mi club; que escribiese . en una tarjeta los motivos que 
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la habían impulsado· a .escoger esa actividad. Fue. curioso leer 
estas tarjetas. Ellas me dieron una norma que seguir. Las tar
jetas me mostraron lds deseos de mis alumnas, sus problemas "f 
sus defectos, con toda claridad. Traían mensajes como los si
gu¡ientes: 

"Quiero entrar al club de Arte Dramático para que no me de 
vergüenza hablar delante de la gente" 

"Quiero entrar al club, para saber dónde debo poner las manos 
cuando hablol" 

"Quiero entrar. para mejorar mi voz chillona" 
"Quiero hablar con claridad" 
"Quiero ser artista" 
"Quiero hablar sin miedo" 
"Quiero saber cómo desenvolverme en una reunión'' 

Y no faltó quien dijera que quería entrar al club con Id espe
ranza de llegar a actuar en una obra "mu"[, muy trágiccl' en la 
que ella "todo el tiempo llorara" 

Al enterarme de los deseos y opiniones de· mis disdpulas y 
sol:;>re todo, de sus necesidá(;les, formulé un programa que seguí 
durante el curso de mis actividades.. de ese mismo año. Los 
objetos propuestos eran: mejorar su dicciqn; perfeccionar su en
tonación.; corregir sus ademanes y actitudes; enseñarles un poco 
de actuación 'Y darles-.a conocer la poesía y el drama en forma 
práctica. 

2.-EL CLUB DE ARTE DRAMATICO 

a) .-Ditt:¡lON Y TRABALENGUAS.-Dimos principio a ~ues
tras labores con gran entusiasmo, pues debo aclarar que, el he
cho de que el alumno escoja esta materia, basta y sobra para 
que trabaje t:on • el mayor interés y que su responsabilidad sea U-\ 
más firme. · 

El hablar entre dientes es uri hábito propio de los adolescen
tes ~ de ,no corregirse a tiempo, quedará impreso para: toda la 
vida.JPor lo tanto, mejorar la dicción fue uno del los principales 
problemas que hubo que :solucio:r:i,ar. 

A mis manos llegaron dos estudios que Don Andrés Sol~, 
-persona conocedora del arte teatral, escribió para sus alumnos de 
Arte Dramático. Del primer estudio, titulado Importcmcia cm los 
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Trabalenguas en los F.stuclios dé Dicción reproducimos algunos 
párrafos: · · 

"No . faltan ciertos estudiantet de Arte Dramático, que consi
deran al trabalenguas como und forma verbal, no s6lo infantil, 
sino al propio tiempo. inútil; sin embargo, no hay nada. más aje
no a la realidad que esto. Los trabalenguas son un magnifico 
ejercicio· de dicci6n para los actores" Yo añadiria que no s6lo 
son útiles para dichos artistas, sino para cualquier persona pues 
no hay nada m.ás desagradable que escuchar a un individuo que 
balbucea continuamente atropellando las palabras. Algunas de 
estas persona:J, conscientes de su defecto, e ignorando ~6mo. qui
társelo, prefieren no abrir la boca cuando están en una reuni6n 
o se limitan a hablar con monosilabos. 

"Los trabalenguas -continúa el señor Soler- están destina
dos a suministrar un medio. agradable de dominar todos. aquellos 
sonidos o combinaciones de sonidos que más se nos resisten:' El 
secreto de ellos estriba en distribuir las palabras en forma tal, 
que al tratar de articularlas, tropiecen las unas con las otras. No 
nos dejemos engañar por la aparente simplicidad de algunos como: 

Blandos brazos blande Brando 
Brqndo, blandos brazos blande. 

y 
¿Habrá hablado Abraham? 
¿Abraham habrá hablado? 

Los trabalenguas honestos, no han dejado de ser nunca un 
magnifico auxiliar en el aprendizaje, . no solamente de la lengtla 
propia, sino de las extranieras. Y téngase presente que J9s mds 
~pmj§i_as de ,casiJodos los idiomas, aseguran que los 
trabalenguas sirven para que loSi humanos aprendan a hablar 
bien"/. 

Todas estas razones de persona tan CC!P(lcitada (ry ademds 
el hecho de que son un pasatiempo divertido) me indujeron a des· 
tinar quince minutos) de cada reuni6n a la práctica de· los traba· 
lenguas. Recopilé una cantidad considerable de ellos, buscando 
siempre que fuesen decorosos. Su empleo dio motivo para reir 
continuamente y puedo asegurar que, muchas veces los quince 
minutos se alargaron imperceptiblemente, tal era el entusiasµio 
por dominar las dificultades que cada trabalepguas tenia. Admira'· 
ble fue el efecto que se consiguió con este adi~stramiento, ya que 
cada alumna mejor6 su ,pronunciaci6n notablemente. 
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b) .-RESPIRACION .-El segundo estudio del ·señor Soler (2) 
versa sobre la respiración y dice: "En los diálogos¡ o parlamentos 
teatrales, n:o hay nada más hermoso que la amplttud ·de aliento 
que permite marcar el ritmo prosódico sin romperlo cop pausas 
forzadas o con .respiraciones ruidosas que le desvirtúen" Por su
puesto, todo el estudio está ·encaminado a la formación del artista 
teatral de carácter profesional; no pretendíamos nosotros hacer 
artistas de carrera, pero nunca está dé más una voz fresca y 
arm.oniosa que favorezca al que habla. 

Aprendieron mis estudiantes, a respirar profundamente y a 
mantener el aire en sus pulmones el mayor tiempo posible, va
lién~ose del siguiente ejercicio: Se aspira prof~ndamente y en se
guida se principia a contar, con voz fuerte y clara, del uno al 
diez, dejando salir el aire de los pulmones poco a poco. Se vuel
ve a repetir el ejercicio, procurando aument<ill" la cuenta q.os. o tres 
cifras cada vez, hasta llegar, sin mucho esfuerzo, hasta veinte, 
veinticinco o treinta. Estos mismos ejercicios respiratorios se apli
caron más tarde a párrafos completos. He aqui algunos de los 
trozos que se emplearon (tomados del estµdio antes ·mericioriad'o.) 
los cuales deben decirse en una sola respiración, con ·voz fuerte, 
pausada y. clcira. 

1.-Los indigenos de América, o sea el conjunto de· habitan
tes prehispánicos del continente, distaban mucho de ser 
la masa más o· menos uniforme, pÓII su aspecto y por su 
cultura que tácitamente se· suele admitir y parece suponer 
!a incorrecta designación genérica de "indios" que les· ha 
sido aplicada por los historiadores. ' 

2. -Discúlpenme si en forma poco rectilínea y cediendo a 
presiones je'rárquicas· 'me ··permito interrumpir sus citadi
nas ocupaciones para interpelar ante ustedes este enreve
sado estudio unirl'&spiratorio de lenguaje o léxico, · espe
rando que sea de su agrado ya que ustedes saben gus:.. 

· tar de las exquisiteces fraseológicas d!;l· lds más selectas 
locuciones. 

3. -Despµés marchóse a la guerra 
· y en l'a granadina tierra 

sin casco y rota; la espada 
'a un m~ro ven que se aferra 

(2).-lmportancia de los Ejerciqios de una sola Respiración en -la Edu.
caci6n de la Voz. (Hojás manuscrilas sin fecha) . 
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y aunque el moro, era valiente 
lo arroja sobre un terruño 
le mira fijo y ardiente 
y de aq,uella espada el puño 
le hunde en la sangriental frente . 
Y aquí agrega el narrador 
que desde aquella jornada 
todo Monarda en rigor 
en el puño de su espada 
lleva el sello de su honor ·(3') . 

e. -ENTONACION 

Aquél que habla en un mismo tono de voz, con sonsonete o 
sin expresión es molesto de oir. No despierta nuestro interés. Y 
¡Cuántas ideas! ¡Cuántas frases! son tomadas, por los que nos 
escuchan, erróneamente, sólo porque no le dirmos la expresión re
querida "No es la letra sino la tonada:", dice un refrán. No es 
el significado de la w}abra en sí, sino la inflexión o la entona
ción que le dem.os, lo que hace que el sentidd de la .frase varle, 
Una palabra: sola:· un verbo, varía notablemente, de sentido si lo 
damos diferentes cambios de entonación. "Ven" en tono de sú~ 
plica; es muy diferente al "ven" en tono de mando o de desafío. 
Indudablemente que la reacción que tendríamos a estos diferentes 
llamados, sería muy distinta en cada caso. 

'Observaron las alumnas estas diferencias de expresión y las 
imitaban. 'Aprendieron d repetir ·una sola frase, en uná variada 
escala de matices, como la frase: Me ll~te y aquf estoy. ¿Qué 
quiéres? mudando. la entonación en diversas formas: con afecto ... 
con velada amenaza. . . con orgullo. ; . con humildad. . . con pe
reza. . . con ligero reproche. . . O una palabra en distintos mati
ces: Maria, 'Pedro, lejos, espera, con sotpresa, fastidio, afecto, te
·mor, ·esperanza, miedo ... En otras ocasiones, repetían una frase 
que variaba ligeramente en su construcción según lo que indi
caba. Pongo aquí, como ejemplo, una Telerente al tiempo.: 

En verdad que hace buen tiempo 1(/con satisfacción); Conque 
hace buen tielmpo. . . (con burla): Hace buen tiempo, y yo sin po
der salir ( con tristeza) . 

d) .-LECTURA, COMPRENSION Y EXPRESION.--Después de 

(3) .-José Echegaray. En el Pliiio de la Espada, 
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transcurrido el tiempo conveniente para que las alumnas apren
dieran los temas anteriores, pasamos a la prácfca de la lectura 
en voz alta. 

Sobre este asunto, el escritor, maestro y crítico literario Car
los González .Peña nos d3jó en uno de sus artículos póstumos ti
tulado Leer Bien; Arte Düicil (4), una magnífica enseñanza de lo 
que debe ser la le=tura y dice: "Para la lectura en silencio se re
quiere, ante todo, atenció:n, sentido común y espiritu comprensi
vo . .. '' Pero hay algo más difícil que ~a lectura en silencio: la 
lectura oral. . . Y es que la lectura oral, además de las cualida
des ya especificadas que reclqma la lectura que se hace en silen-
cio.. exige otras no menos importantes. · 

En primer lugar, la voz. Con una voz fea, mal timbrada, no hay 
lectura posible. Luego las otras condiciones indispensabl~s. La 
entohacióh es una de ellas .. El tono .ha de estar de acuerdo con 
el asunto que se trata; es el tono el que dcr realce y en· muchas 
ocasiones septido a lo que se lee. Debe atenderse tambié:p: a la 
inflexión requerida; si no se ajusta a ld palabra la deforma. Vie
ne después lo que yo juzgaría más difícil y más importante; la 
pausa,. I ,g pqusq es en kt...Iectura lo que en el cuadro el colc;:)r 
aplicado al dibujo de la figura. Da vaJor a la palabra, relieve a 
la idea expresadq;_ embelesa y deleita/ Quien lee aplicando con 
eficacia las pm\Sas, pqede considerarse que lee pi~n; porque la 
pausa, entonación e ifl.flexiones se asocian. Por último, si no es 
que en primer lugar, déberá tenerse en cuentq la respiraai6n. 
Quien lee bien, lee sin fatigarse, como si hablara lisa y llana
mente" 

Y más adelante sentencia sabiamente: "Sólo se puede leer 
bien lo que está bien escritQ" 

Atendiendo estos consejos, y sobre todo al último, me dedi
qué a escoger poesías y fragmentos de pr9sa, que al mismo tiem
po que estuviesen bie:,;i. escritos fuesen útiles a mi propósito. 

Entre varios libros de lectura, me serví sobre todo de uno 
magnifico, por. su oolidad literaria y por la variedad de sus te
mas, que parecía escrito pora satis.facer mis necesidades {5). No 
quisierc:i pasar de largo, sin alabar sus excelencias. En él, la 
recopiladora, hizo una selección de aquellos temas que pueden to-

(4) .-"El Universal", jueves 4 de agosto de 1955. 
(5) .-Lecturas para Mujeres, Selecci6n y Prólogo de Gabriela Mistral. 

México, 1923. 
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car más de cerca a la mujer 'Y muy principalmente a la mujer 
mexicana. Ella misma nos dice: "Busqué tres cualidades en los 
trozos elegidos; primero, intención moral y a veces social; segun
do, belleza; tercero amenidad" 

Los motivos que el libro trata son: El Hogar, La Maternidad, 
México y la América Española, Trabajo, Motivos Espirituales, Mo
tivos de Navidad y Naturaleza. 

La poetisa chilena da preferencia en su selección · a las fir
mas hispanoamericanas, pero también insertó trozos literarios de 
escritores de otras lenguas debidamente traducidos. 

En este libro conocieron las alumnas: la prosa poética de 
Juan Ramón Jiménez; la delicadeza y ternura de Rabindranath Ta
gore; el misticismo de León Tolstoi; el rico verso de Rubén Da-
110; Poetas norteamericanos como Walt Whitman; franceses como 
Romain Rolland; italianos como Ada Negri. Gran cantidad de 
poetas americanos ,y españoles: Lugones, Marti, Neruda, Rodó, 
fueron leídos también por mis alumnas. 

Para la práctica de la lectura me serví también de algunos 
de los sonetos, preferentemente de los sonetos clásicos. Usé los 
de Lepe de i'v ega, por la perfección de su forma y su bello con
tenido; los sonetos de Sor Juana Inés de la Cruz, porque con el 
toque conceptista que tienen son útiles a los estudiantes yct que 
tienen q.ue hacer un análisis de su construcción gramatical perra 
poder entenderlos y darles entonces la expresión requerida. P~ 
ro uno de los poemas que más sirvió a nuestro propósito fue el 
siguiente: 

ALCATRAZ 

A beber se detienen los aiTes 
en el blanco brocal. Se detienen 
en la verde cintura delgada 
de esta copa de blancas paredes. 
Sólo un labio de aire podría 
levantarla en el aire, beberse 
esta luz intocada de un soplo 
y dejarla sin mancha. Si tienes 
una lenta mirada en los ojos, 
lento el paso, dispuesto a perderse 
en el lento crepúsculo, vamos 
donde el vuelo del aire se cieme 
entre cálices blancos. Escucha 
cómo el labio del viento estremece 
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esta clara campana. Contempla 
qué despacio · se melina. ¿No ::id viertes 
que hay un gozo ritual en la sombra 
que a la orilla del agua anochece? 
En la: noche que llega sin prisa 
la blancura en la flor se mantiene. 

Gabriel García Narezo . 

Lean ustedes atentamente esta poesía y advertirán que re
quiere para su lectura oral un gran cuidado en la dicción, porque 
se presta a que haya atropellamiento en las palabras; por lo lar
go de sus párrafos, pide una buena respiración; y, desde luego, 
si no está comprendida, no puede dársele la expresión de senci
llez que necesita. No hay en ella ni gritos ni cambios bruscos de 
expresión; lo que la hace m.ás difícil, pues en un descuido, fácil
mente se cae en la monotonía. 

e).-MIMIOA, DIBUJO Y BAILE.-Al par que las ocupacio
nes ya. mencionadas anteriormente, trabajamos con la mímica, 
actividad a la que dedicamos media hora, de las dos semanales 
que teníamos destinadas para nuestro club de Arte Dramático. 

Según el gran mimo Marce! Marceau; "La mímica es, en su 
estado primordial, común a todos los hombres, cualquiera que sea 
la lengua en que se manifieste y está muchas veces supeditada 
a la ,palabra; pero cuando se dísla y analiza convirtiéndola de un 
movimiento subrayador de la palabra a un lenguaje esencial de 
gestos, se convierte en pantomina; "un arte tan antiguo como la 
vida misma" (6) 

Bajo estos dos aspectos necesitábamos conocer y estudiar la 
mímica; corno movimiento complementario de la palabra y como 
pantomima. 

Principiaron mis jóvenes alumnas, por estudiarse a sí mismas 
con esmerada atención y vigilar también los modales de sus com
pañeras para discernir cuáles movimientos y gestos eran esen
ciales, necesarios pbra: -soslayar la palabra; y cuáles .otros inúti
les 'Y superfluos. Su espfritu de observación se agudizó y ellas 
mismas se asombraron de sus propiqs descubrimientos. Extendie
ron su campo de examen a todas las personds q,ue las rodeaban. 

(6) .-Marce! Marceau. El Lenguaje del Cora16n. Programa Oficial de 
lujo del Instituto de Bellas Artes. México; 1959. 
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Debían vigilar cuidadosamente sus ademanes para reproducirlos 
después en nuestras reuniones . Mirgr cómo camina la abuelita, 
cóm.o se sienta, cómo habla era un atractivo para ellas, sobre to· 
do, cuando remedaban en clase esas actitudes. Los movimientos 
de las criadas; el ademán afectado de la: vecina; el apresuramien
to de otra; todo se advertía y se copiaba. 

La forma de caminar de una niña, de una joven, de un hom
bre, de una anciana, hadan surgir profundas diferencias a con
siderar. Entendieron que unos hombros caídos indicaban cansan
cio o derrota; un mentón levantado: soberbia, orgullo; las distin
tas posiciones de las cejas: reflexión, admiración, serenidad. Ad
virtieron las sutiles diferencias que existen entre risa, somisa y 
carcajada:: y distinguieron al puchero, del mohin y de la mueca. 

Para estimular su sentido de observación y su inventiva se
guí un sistema peculiar; subían dos alumnas al escenario y una 
tercera, desde abajo, iba indicando en voz alta, lo que aquellas 
debían ejecutar, es decir señalaba una trama sobre la cual sus 
compañeras e'fectuaran únicamente movimientos, sin pronunciar 
palabra. A la jovencita que hablaba s6lo se le daba un tema, un 
título 'Y ella tenía que inventar la trama. Algunos motivos pro
puestos fueron: Dos ámigos que se encuem.tran después de mucho 
tiempo de no verse. Dos mujeres que van de compras. Dos perso
nas que platican; una efusiva, la otra indifezente, Un pleito de 
vecinas, 

Fueron invitadas alumnas de otros clubes para que vieran re
presentar estas pequeñas escenas mudas o pantomimas. Con 
una cortina de fondo y un catre en el centro de la escena por to
da utilería, una alumna representó un acto que titulamos Tres Di
,ferentes Fonnas de Levantarse por la ~cma. Imitó una después 
de otra; a la jovencita ordenada que todo tiene a tiempo; a la 
perezosa y desarreglada que no encuentra nada en su lugar; y a 
la presurosa y coqueta que se acicala en demasía. La artista fin
gía lavarse, vestirse, peinarse, abría cajones, cerraba ventanas; 
azotaba puertas valiéndose únicamente de la mímica. 

Otra pantomima: realizada fue la que titulamos: ¿Cómes así? o 
¿Asi? en la cual la pequeña actriz en ciernes que representó di
cha obra hizo una demostración magnífica de su mímica. Repro
du.io dos diferentes formas de comer: con vulgaridad y con esme
ro. Cambió de platillos, de cubiertos, bebió, olió, saboreó utili
zando en el escenario solamente una mesa y una silla. 

El baile 'Y el dibujo no se les enseñó pero se anotó, en una 
lista especial, el nombre de cada alumna que practicase cualquie-
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ra de esas dos actividades artísticas, para aprovecharlas cuando 
fuera necesario .. 

f).-POEMAS CORTOS, MONOLOGOS Y DIALOGOS.-Mis 
disdpulas se mostraban ansiosas por recitar versos; así que les 
dí una lista de poesías que a mi juicio fuesen apropiadas a su 
edad y a su sexo. La mayoría de ellas aceptó la lista sin reparo. 
Un pequeño grupo sugirió algunas poesías más, de buena cali
dad, que se añadieron inmediatamente a la lista; pero hubo otras 
alu:rn.nas que querían aprender obras lacrimosas y cursis como: 
El Seminarista de los Ojos Negros, Delirio; El Brindis del Bohemio, 
y otras por el estilo que yo rechacé pues consideré que degene
raban su gusto en vez de mejorarlo. 

El corregir, pulir, mejorar cada uno de los poemas aprendi
dos por ellas, fue una labor ardua y prolongada, ya que sólo dos 
o tres alumnas podían ser escuchadas en cada sesión. Pero el he
cho de que este trabajo se hiciese ante las demás, fue provecho
so a todas. pues cada una podía tomar y aprovechar para sí, las 
indicaciones qµe se le hadan a su compañera. Las alumnas que 
escuchaban podían opinar sobre la actuación de la recitadora, 
realizar una crítica sana y constructiva que no molestase los senti
mientos de su compañera. Con este sistema se corrigieron muchas 
exageraciones y se depuraron los gustos. 

A continuación va una lista de algunos de los poemas con 
los que se trabajó en el Club: 

A Gloria 
Cuando sepas hallar una 
Sonrisa 
El Divino Tesoro 
El Dulce Milagro 
El Idilio de los Volcanes 
El Fantasma 
En Paz 
La Bella Durmiente 
La Rosa Niña 
Los Motivos del Lobo 
Madrigal 
Madrigal Romántico 
Manitas 

de Salvador Díaz Mirón 

de Enrique González Martinez . 
de Margarita Mondragón. 
de Juana de lbarborou. 
de José Santos Chocano. 
de Salvador Díaz Mirón .. 
de Amado Nervo. 
de Amado Nervo. 
de Rubén Daría. 
de Rubén Qario. 
de Gutiérre de Cetina. 
de Luis G. Urbina. 
de Gabriela Mistral . 
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Mi Carta 
Piececitos 
Redondillas 
Rimas 
Soledad 

de María Enriqueta. 
de Gabriela Mistral. 
de Sor Juana Inés de la Cruz. 
de Gustavo Adolfo Becquer. 
de María Enriqueta. 

Vimos además algunas poesias que pueden considerm·se co
mo breves monólogos. Una deliciosa poesía en que la entonación 
juega un papel principal y que lue empleada en nuestros ejerci
cios, es la que transcribo a continuación: 

EL PRJNCIPE 

¡Oh! madre, el joven Principe 
va a pasar por la puerta de nuestra casa! 
¿C6mo quieres que atienda yo mis quehaceres 
esta mañana? 
¿Cómo me peino? enséñame. 
¿Qué vestido me pongo? 
¿Por .qué me miras, madre, tan azorada? 
Yo sé que él ni siquiera 
levantará los oios a la ventana. 
Pasará ante nosotros como un relámpago; 
sólo las notas trémulas de la·nauta 
·nos llegarán gimiendo 
desde a distancia. 

tOh, madre, el joven prlncipe 
pasó "fª por la puerta de nuestra casa! 
F1ilguraba en su carro 
e} solde la mañana. 
Levantándome el velo 

q,ue m.e cubrla la cara, 
me arranqué la cadena 
de encendidos rubíes de mi garganta, 
y la arrojé a su paso, . 
¿Por qué me miras, madre, tan azorada? 
Y o sé bien que él no pudo 
recoger la soguilla de mi garganta, 
y que bajo las ruedas 
de su pesado oarro quedó aplastada, 
en el polvo dejando 
la roja mancha, 
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Y o sé que nadie supo 
lo que era mi regalo, ni a q1tjén lo enviaba ... 

Pero el Príncipe,. ¡oh, mqdr~t 
ha pasado delante de .1µ.iestfa casa, 
y el joyel de mi pechei.~'' 
tiré a sus plantas .... 
¿Por qué me miras, madre, tan azorada? 

Rabindranath Tagore. 
(Traducción de Lucas Ribera) (7) . 

Trabajamos también con El Despertar (8) (cuento en un diá
logo) del eminente escritor Francisco Monterde. Una deliciosa e 
ingeniosa obra, inspirada en el viejo cuento: La Bella Del Bosque 
Durmiente. El Despertar, adem.ás de ser una obra amena, es di
dáctica, ya que enseña en forma práctica el uso de los pronom
bres usted y vos, voces que se usan como tratamientos. 

A mediados de año, se recitó en público {a manera de exa
men o de111ostración) la famosa escena El Abecé del Amor (9) en 
la que se combina un diálogo con un conjunto de voces. 

g).-POESIA CORAL O POESIA EN VOZ ALTA.-

La Poesía Coral, conocida también como Poesía en Voz Alta, 
fue una verdadera novedad para mi grupo. Ninguna alumna ha
bía escuchado ante51 esa ciase de poesía, por lo que en un princi
pio les pareció ridícula y, un tanto infantil; pero poco a poco fue
ron interesándose en ella y acabó por gustarles y despertar su 
interés. 

La Poesía en V qz Alta, es una modalidad especial de la re
citación, inspirada en los antiguos coroSi griegos (10). El Coro es
tá formado por cinco, diez, quince o m.ás personas. Las poesías 
que se prestan a recitarse en esta forma son aquellas que se distin
guen por el brío y la. energía del pensamiento, por la grandiosi
dad de las imágenes y la magnificencia del · lenguaje: como la 

(7) .-Michaus y Dominguez. El Galano Arte de Leer, 
(8).-Véase Antologla. 
(9).-Lope de Vega. Peribañez, Comendador de Ocaiia, 
(10) .-"La poesia de los griegos no sólo se decia en voz alta, sino era 

declamada ... " Hip61ito-Taine, Filosofla del Arte. Pág. 348. 
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oda, el romance, y las poesías con rasgos épicos, históricos o des
criptivos. Cll). 

Las voces se OTmonizan a la manera de un coro musical, pero 
se atiende principalmente al timbre y matiz de cada voz: una voz 
tersa y dulce, dirá un pasaje amoroso, tierno; una voz ríspida, pa
sajes de cólera o dolor; una voz cantarina nos hablará de alegrías 
y risas; una¡ voz grave, de penas y tristezas; otras veces, el coro 
o semi coros alternados, desarrollarán crescendos en aquellos 
pasajes que por su fuerza interpretativa lo requieran. 

Las poesías que se han recitado en forma coral son: El Llanto 
de los Pinares, de Luis Fernández Ardavín; La Marimba, det Múz
quiz Blanco; Los Niños Héroes de Chapultepec, de Amado Nervo; 
La Marcha Triunfal, de Rubén Darlo; Las Campanas, de Edgar 
Allan Poe; Poblanerías, de Gregario de Dante. La Ronda de los 
Enanos, de Leopoldo Lugones; ¿Oyes?. . de Arturo Capdevilla. 

Exhorto a los Maestros interesados en el Arte Dramático para 
adolescentes, a que aprove.chen y trabajen con esta modalidad de 
la poesía (bastante desconocida en _nuestro país) pues rinde mag
níficos frutos. 

Noté que el recitado en esta forma, conmueve y deleita al 
espectador, al mismo tiempo que emociona y entusiasma a los 
intérpretes. Cabe aquí, hacer una cita de 'f ai.ne, que aunque se 
refiere al idioma italiano., puede aplicarse también a nuestro so
J:1oro español: "Es necesario haber oído una lengua musical, la 
melopeya continuada de una hermas.a voz italiana que recita una 
estancia de Tasso, para comprender lo. que puede añadir la sen
sación auditiva a las emociones del alma, cómo el sonido y él 
ritme extienden su ascendiente a todo nuestro ser y conmueve a un 
tiempo todos nuestros nervios" (13) .. Si a menudo se dice que la 
adolescencia es Id edad de las emociones; qué mejor que encau
sar a los jóvenes por el camino de la poesía yl del arte. 

Por otra parte, el sentido de responsabilidad y del propio va-

(11) .-En .México, el poeta Juan José Arreola, ha impulsado con gran 
entusiasmo la poesía coral. Tuve oportunidad de escuchar a su gruPo de 
recita.dores interpretando la obra Oda a M1 Miamo de Walt Whitman en una 
traducción de Le6n Felipe. El acto, que se realizaba en un bellol lugar del 
bosque de Chapultepec. producia en los oyentes, aun entre los más igno
rantes, profundas ,emociones. 

(12) .-Esta representación tuvo lugar en el teatro del Colegio Gua
dalupe el 14 de octubre de 1959. 

(13) .-Hip6lito Taine. Obil'. cit. pág. 385. 

-20-



ler, se manifiesta en los adoiescentes con extraordinaria energío; 
al compararse con un compañero, el adolescente puede sentir: 
envidia u orgullo, reconocimiento de la desigualdad, resignación 
o admiración indistintamente. En la Poesía Cot'al el alumno se 
da cuenta de que el valor total del trabajo depende del conjunto 
y no del lucimiento de. uno solo; pero que, sin embargo, cada uno 
tiene una responsabilidad que cumplir; que tanto unos como otros 
son necesarios e importantes y en esta forma adquiere la concien
cia de su propio valer. 

Un caso que confirma mi pensar es el de una alumna que 
era timida, cohibida, y contestaba siempre con un hilillo de voz a 
las preguntas de sus maestros. Al ingresar en el Club, y trabajar 
en el coro, fue adquiriendo confianza y su voz se volvió, si no 
potente, sí clara, fuerte ry segura. Lo cual le ayudó a desenvol
verse mejor en las demás asignaturas. 

h).-MONTAJE E INTERPRETACION DE UNA OBRA DR~
MA TICA. -'-Para dar fin a nuestras labores del año escolar, sólo 
nos faltaba la escenificación de una obra dramática. Pensé que 
sería fácil selecciona:rt una obra. Bastaría con acudir a cualquier 
librería de la Ciudad de México y pedir: "una obra teatral, escri
ta especialmente para adolescentes" Estaba enterada de la im
portancia que se le hci dado al teatro infantil y de la gran ccm
tidad de obras escritas para ese objeto (14). Creí que igual sería 
con las obras para adolescentes; pero tuve una gran decepción. 
1No había obras de teatro, escritas para la juventud! Perdón, sí, 
y no las había, pues las que escasamente pude reunir no tenían 
las características que un maestro de Segunda Enseñanza pu
diera desear. 

Por lo pronto ,encontré un número infinito de folletines edi
tados por la Galería Dramática Sa1esiana o por la Librería Edi
torial Angelina Lechuga. Contenían dichos folletines: Juguetes 
Cómicos, Sainetes, Farsas y una que otra pastorela. Todas estas 
obras, tenían temas y relataban costumbres de la España de Prin
cipios de Siglo. Unas ligeras e insustanciales; otras, con un pro
pósito moralizador tan intenso, que resultaba fastidioso. El len
guaje, lleno de vocablos ry modismos españoles, hacía oscuro el 
diálogo para el auditorio mexicano. ¿Qué podían entender de 

(14) .-José Rosas Moreno marca el principio del teatro infantil en Mé
xico, con sus piezas El Año Nuevo, una Lecci6n ele Geografia y El 'Amozl 
Filial. 
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'.'.dfrancarle el ,moño", "duros", "pesetas'·' "Cómo es su gracia" y 
bltas frases ,por el estilo? 

Entre las pastorelas, encontré una de Fernández de Lizardi, 
que me pareció aceptable por dos causas principales: primero, (sin 
tomar en cuenta el corte marcadamente español), por ser obra de 
un mexicano, ry un mexicano que fue el primero en dar impulso a 
las letras en México;· segundo, por ser esta pequeña obra, una 
muestra dé lo que fueron los or!.genes del teatro en nuestro país. 

Asi pues, por carecer de tiempo para alargar mi búsqueda, 
decidi que el grupo interpretara la obra mencionada. Me permiti 
hacer algunas modificaciones como: acortar monólogos; supr~mir 
pinceladas demasiado picarescas; y cambiar palabras caídas en 
desuso por otras que fuesen más claras al auditorio. 

Esta obra, consta de dos actos y es conocida por los títulos: 
Morir en la Cruz por Cristo, El Premio de la Inocencia, o La No
che más Venturosa, éste último, me pareció el más apropiado y 
bajo esta denominación La Noche más Venturosa se llevó a esce
na (15). 

El Angel, Luzbel, los pastores y la Sagrada Familia, son los 
personajes, tradicionales de toda pastorela. El tema: la vida de 
los pastores, con sus rudos decires y gracias. Entre ellos, Luzbel 
que acecha la llegada del Mesías. Después, el .anuncio hecho por 
el Angel, de que el Niño-Dios ha nacido. Al final, la Sagrada Fa
milia y la adoración de los pastores. En esta parte, e imitando 
la costumbre que existe en las poblaciones del interior de la Re
pública, introdujimos unas partes musicales: cantaron los p:::1stores 
acompañándose de instrumentos rudimentarios: campanas, cas
cabeles, castañuelas, pitos, panderos y .tamboriles. Otros pastores 
bailaron danza de sabor campesino español. Algunos más reci
taron al hacer sus ofrecimientos. 

Todas las alumnas del Club, intervinieron en la representación 
de esta pieza, la cual tuvo mucho éxito. Sin embargo, yo no que
dé completamente satisfecha, pues hubiera prefeTido realizar una 
obra apropiada del todo para adolescentes y me propuse inves0 

tigar más a fondo este asunto. ' 

(15) .-El escritor Francisco Monterde advierte, en su Bibliografia del 
Teatro~ que el titulo: La Noche más Venturosa o el Premio de la Inocencia 
es indebido porque pertenece a otra pieza (una opereta) del autor Femán
dez Villa. 



3.-LA OBRA DRAMATICA Y LOS PROBLEMAS DE SELECCION 

a) .-DIFERENTES GRUPOS TEATRALES.-Magaña Esquive!, 
escritor y crítico mexicano, nos dicei que el teatro es: "Vehículo vivo 
de cultura, lazo inigualable de comunicación espiritual" (16) y 
considera que para que exista en nuestro País, un buen teatro, 
debe atenderse a diversas necesidades de estímulo que son: El 
Teatro Infantil, destinado a la niñez escolar; el Teatro de Adiestra
miento Profesional, de jóvenes actores, que se imparte en las Es
cuelas de Arte Teatral; la formación de grupos de teatro en las 
Escuelas Secundarias ry Técnicas; los Grupos Experimentales; el 
Teatro de Muñecos y la Organización de temporadas de Teatro 
Profesional . 

En! cada una de estas formas teatrales, los problemas, las ne
cesidades, el fin propuesto y aún el auditorio, son diferentes. Ca
da grupo tiene la literatura especial y apropiada a su objeto. 
Para el Teatro Infantil, y el de THeres, abundan obras originales 
e adaptaciones de buena calidad. Es un teatro en el que los 
adultos representan obras que sirven para divertir o instruir a 
los niños. Podríamos decir que es un teatro esencialmente didác
tico. En las escuelas de ATte Teatral, se acostumbra trabajar con 
sólo fragmentos de las grandes obras: parlamentos famosos, diá
logos destacados, y escenas célebres que por sí solas, demues
tran la calidad literaria de sus autores. En contadas ocasiones, 
estas escuelas de Arte Teatral, montan una obra completa, y en
tonces acuden al gran repertorio universal. La finalidad de su 
trabajo salta; a: la vista: aprender. Aprender a ser buenos actores· 
o directores. El Teatro Experimental y el Teatro Prdfesional tienen 
ante sí, la variada escala de obras teatrales que va desde los 
clásicos griegos "f latinos, hasta las últimas y más frescas obras. 
Su finalidad principal: hacer arte, (en segundo término, o tal vez 
en primero: hacer dinero). Pero .. el tea~~~ª adolescenteL-ca: 
rece de una literatura propic:;r /y no le es dado acudili a las obras 
cfe-fos-g'n.ipos vedños. -A urid's; por demasiado infantiles y a atrás 
por diferentes causas que veremos más adelante. 

Cuando el "adolescente se interesa en el teatro, no se con
forma con ser espectador; quiere ser actor y en algunos casos, 
autor. El teatro para adolescentes debe tener temas que interesen al 
adolescente y ser un teq:tro en el que actúen adolescentes para 
un público de adolescentes. Un teatro en que el joven sea actor 

(16) .-Sueño y Realidad del Teatro. p. 43. 
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y espectador; un critico de sus propias emociones; un actor de 
sus propias experiencias·; y quizá este teatro sea una ayuda} para 
que el adolescente siga el principio latino: Nosce te ip:;um. He aqu~ 
la ~finalidad del teatro para adolescentes, más ¿Cuáles son sus 
problemas 'Y sus necesidades? 

b) .-EL FACTOR TIEMPO Y LA EXTENSlON DE LAS OBRAS. 
En tanto que los otros grupos teatrales cuentan con el tiempo su
ficiente para ensayar, montar e interpretar una obra dramática; 
en las escuelas de Segunda Enseñanza no hay mucho espacio li
bre para disponer. y preparar estas actividades. El Club de Arte 
Dramático cuenta con dos o tres horas á la semana para el des
arrollo de su trabajo. Fuera de este periodo., es muy dificil para 
el alumno trabajar en la memorizaci6n de pasajes o en la reali
zación de ensayos, porque, cpmo quedó ya dicho al principio de 
esta obra, el alumno cursa numerosas ma~'3rias las cuales re
quieren toda su atención. 

Es por esta causa que las obras de tres o más actos no 
están incluidas en nuestra antología, consideramos·que el estudio, 
conocimiento, memorización y ensayos requieren un tiempo del 
cual se carece. Así pues, se debe dar preferencia a las obras de 
corta duración y que contengan además parlamentos cortos. 

c).-EL ESCENARIO Y LA POBREZA DE MATERIAL.-Algu
nas escuelas de Segunda Enseñanza tienen un pequeño teatro. 
Otras, un sal6n suficientemente amplio, que puede destinarse a 
reuniones, asambleas o representaciones teatrales. Y en aquellas 
que carecen de estas ventajas se improvisa, en el patio del plan
tel una tarima. No hay bambalinas, no hay decoraciones. Cuan
do mucho, un telón o biombo de papel manila, en el que los 
alumnos, practicando sus dotes pictóricos dibujan sus propias de
coraciones: el fondo q.e una sala, un jardincillo, los vitrales de 
una íglesia. . . valiéndose de unos botes de añil, imaginación y 
sobre todo buena voluntad y entusiasmo. 

El Alumno-actor, costea su propio vestuario, el cual, por lo 
, mismo; debe ser lo más sencillo posible. Los alumnos no pueden 
ni deben hacer gastos excesivos por lo que debe darse preferen
cia a las obras cuyos episodios se realicen en la época actual, pues 
de esta manera, el alumno podrá vestir su ropa acostumbrada. 

Cuando se trata de obras de carácter histórico u otras que 
requieran vestuario especial, puede estilizarse éste, de manera 
que resulte sencillo., fácil de hacer 'Y no, costoso. Esto no preten
de ser, en modo alguno un desatino, pues justamente, el teatro 
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moderno tiende a quitar lo superfluo a la representación en un 
afán de volver a la sencillez del teatro antiguo. Y, en algunas 
ccasiones, tal vez pecando de irreverentes, se ha representado a 
los clásicos griegos, vistiendo, los actores de etiqueta. 

El problema de moblaje y utilería es mury semejante a los 
anteriores. Se carece de dinero y de elP-mentos. Los actores de
ben de conseguir estas cosas . El maestro y los alumnos se ven 
precisados a traer de sus casas los materiales decorativos indis
pensables. Uno traerá una lámpara o un sillón; otro una: mesa o 
un teléfono; alguien más un catre y unas llores. . . y con toda es
ta mezcla heterogénea, se amuebla el escenario. Dificil es, de
corar la escena en un determinado estilo. 

En muchas ocasiones., careciendo de todo, hemos pedido al 
espectador,, suponga en su mente la escena: una plaza, un palacio, 
un bosque·. y lo adorne con las más ricas galas que su imagi
nación pueda darle. 

Debido a esta carencia de tiempo 'Y material, es verdadera
mente difícil montar una obra de dos o tres actos que requiera un 
escenario amplio, cambios de escena, rico ves1uario y numerosos 
objetos de utilería. Menos aún se puede pensar en efectos de lu
ces, de sonido o trucos escenográficos. Hablo desde luego de un 
teatro "hecho en casa'~ por los propios alumnos; pues fácilmente, 
pidiéndoles dinero;. se alquila una sala que tenga un gran escena
rio y se emplean decoradores ry! tramoyistas experimentados. ·Pero 
cree que no es este el caso, ya que el alumno perdería la oportus 
nidad de trabajar e interesarse directamente en toda la maqui~ 
naria teatral . 

Cuando hemos puesto en escena una pequeña obra teatral, 
las alumnas se han ocupado . de todo: redactar los programas, ha, 
cer de traspunte, mover-telones, tener prestos los objetos da utiles 
ría, planear y realizar los decorados, etc. Para cada alumna hq 
habido un trabaJo y esto les ha dejado una gran satisfacción; les 
ha creado sentido de responsabilidad y el reconocimiento de la 
cooperación social. 

d) . -CALIDAD LITERARIA DE LAS OBRAS. -Desec!Jadas ya 
las obras de larga durctt;ión, entre ellas, las obras llamadas c;lási
cas (en el sentido de: "m'ocielos dignos de imitación en la literatu..: 
ra"): trabajos de magnífica e indudable calidad literaria; pero di~ 
fíciles de ·representar por los problemas expuestos en el capítulo
anterior,, fui directamente en busca de las obras cortas: uno o 
dos actos. 

Vuelvo a repetir, que encontré un sinúmero de dramas~ en-

-.25-. 



tremeses, sainetea, juguetes cómicos y otras obras por el estilo; 
algunas escritas con el sólo propósito de diverfü y otras encami
nadas a reformar las malas costumbres. 

Entre las obras de carácter moralizante (editadas en su ma-
yor parte por la Galeria Dramática Salesiana) podemos citar: 

Lueven Ti.as 
Pobres Criadus 
Lo que Puede don Dinero 
Lo que inventan las Mujeres 
Delµio de Grandeza. 

titulas que por si solos, nos deian; ver su clase. En la última de las 
obras mencionadas, ·(como ejemplo que abarca a todas las de su 
estilo) se juega al "tute" se habla de las inquilinas del "principal" 
de "duros" "almoneda" "salvadwa'' y se finaliza con una inevi
table seudomoraleja semejante a ést<;i: 

. Aprovechar la lección 
y no volver a olvidarla, 
prometo público amable 
si me das una palmada" 

Huelen estas obras, a viejo, a pasado de moda. Son obras 
que por sus argumentos, sus lugares de acción, sus giros y prin
cipalmente por la mala redacción y falte( de calidad literaria, de
ben descartarse. 

Y qué decir de aquellas otras obras cuyo único objeto es di
vertir, hacer pasar al auditorio un momento de solaz. Para con
seguirlo,, abusan del retruécano, de los lugCJTes comunes, de las 
situaciones equivocas y frecuentemente caen en la vulgaridad. 
Sus asuntos son triviales y su prosa mala. 

Encontré también, rebuscando en las bibliotecas, un buen nú
mero de obras en un acto, de autores de fama ya consolidada por 
sus obras teatrales de tres o cuatro actos, pero desconocidos en 
este aspecto de obras cortas. 

Por otro lado, se inició, casi paralelamente a mi trabajo de 
investigación, la publicación de una serie de obras en un acto., 
editadas por Alvaro Arauz y pertenecientes a la colección de Tea
tro Mexicano, En el primer tomo ( 1 í'), la prologuista y selecciona-

(17) .-Primera Antologia de Obras en un Acto. 
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dora: Maruxa Vilalta, expone las razones de esta publicación y di
ce atinadamente: "Si casi no se editan obras en tres actos, menos 
se publican las de un acto. Y sin embargo, tienen estas la ven
taja de ser útiles para los actores jóvenes, servir para ejercicio 
en las escuelas teatrales, etc. además de ser representativas 
de ia capacidad creativa de su autor'' Muy acertadas las razones 
qt.i'e expone la escritora y útil la antología. pero no tiene como 
interés principal aquello que nosotros buscamos. Esta colección 
está hecha "sin exclusivismos, distinciones ideológicas de ninguna 
índole ni preferencias por tendencias determinadas (18) "cosa es
ta última ~ue di,1iere de la idea que nosotros perseguimos al for
mar nuestra antología. 

Las piezas en un acto, desde el punto de vista técnico, son 
difíciles del lograr debido al poco tiempo de que dispone el autor 
para el desarrollo de un tema. Por eso tienen mucho mayor va
lor., cuando están bien hechas. "Son para el teatro lo que es. el 
cuento a la novela y el soneto a la poesía" ('19). Qué mejor, enton
ces, que realizar en el escenario algunas de estas pequeñas jo
yas literarias, muestra de lo que nuestros dramaturgos han sa
bido hacer. 

e) .-TEMAS PROPIOS PARA ADOLESCENTES. CARA.CrER 
CONSTRUCTIVO Y MORALIDAD.-¿Cuál es el teatro para adoles
centes y cuáles deben .ser sus temas? Si pensamos un poco en 
quién es el adolescente y qué necesita, encontraremos la res
puesta. 

El segundo período de la edad del hombre, es la juventud. 
Edad que media entre ,la niñez y la edad viril. La juventud, se 
subdivide a su vez en adolescencia (período que abarca más o 
menos de los 10 a los 21 años) y la segunda ·parte de la juven
tud (entre los 21 y los 30). 

En la iuventud se manifiestan fenómenos de crecimiento ry de 
interno confücto. Es la· edad de más numerosas y variadas cri
sis. En esto se funda el que, desde los doce años, abandonen los 
niños las escuelas primarias y pasen a otros establecimientos que 
mejor se adapten a las peculiaridades que deiSde entonces los 
distinguen. La segunda Enseñanza, justamente, abarca la plena 
edad de la adoleseencia. · 

El adolescente realiza una actividad psíquica superabundan-

(18) .-Op. cit. 
(19) .-Ibídem. 
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te. Siente anheloSi ilimiitados, deseos de superarse a sí mismo en 
el arte o en alguna otra actividad;; pero al misrno tiempo, los ins
tintos se despiertan y necesita el adolescente campos de activi
dad adecuada para que todo ello f.ructif,ique adecuadamente. 

También se inicia en el adolescente su formación moral. Un 
niño es amoral, no distingue entre el bien o el mal. Y así en el 
adolescente., que es altamente impresionable se fijan fácilmente 
ideas y valores ~alsos. Por eso es ton importante escoger cuida
dosamente los temas o los asuntos de sus lecturas y en este ca-
so, de las obras teatrales. · 

Hay asuntos que les ayudan a tener una visión clara de la 
vida, provocan reacciones positivas ry cambios espirituales orien
tados a su beneficio Y1 al beneficio social; mas otros actúan con
trariamente originando una actitud desorientada, un concepto 
equivocado de los valores morales, que repercutirán negativamen
te en su vida y en la vida social. Cuán frecuentemente se quejan 
los psicólogos de la mala influencia que tienen sobre el adoles
cente el radio, el cine, la televisión y las malas lecturas. Y có
mo, desgraciadamente, obras de literatura exquisita pueden hacer
les perder el interés por la vida. 

El tema más peligroso para el adolescente es el tema amor, 
el cual abarca muchos aspectos. No debe inci.társele el instinto 
sexual pues entonces, las hondas necesidades biológicas tende
rán a satisfacerse bestialmente. Es absurdo hablar sólo del amor 
sexual, como· por desgracia se hace constantemente en periódicos, 
cine, televisión y teaiTo. Hablémosle del amor bajo otros aspec
tos: el amor puro, el amor filial, el amor fraternal, el amor ma
ternal, el amor a la Patria el amor a los libros; el bien, la hon
radez, la abnegación. Hablémosle de ellos y evitemos, aquellos te
mas de amor que le afecten: crímenes, delitos, adulterios, engaños. 

El adolescente, tiene un desarrollo excesivo del sentimiento 
de la propia personalidad. Es sensible a las alabanzas, pero re
siente mucho más las criticas. Es inmttduro de juicio acerca de 
sí mismos y de los demás. Apenas empieza a tener conciencia de 
su propio valer. Bien dirigido puede realizar un trabajo de per
feccionamiento interior y de preparación para una vida más alta. 
Los temas de carácter constructivo son de gran utilidad, aquellos 
temas que dignifican a un personaje o que tratan del triunfo del 
espíritu sobre las pasiones. Los que hablen de nobleza, de bon
dad, de resignación, de esperanza. Obras que fortifiquen en el 
adolescente, su fe en el porvenir, que le ayuden a la formación 
de su carácter, pero que no sean fastidiosas ni con un ridículo sa
bor moralizante. 
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f).-INTERES Y S;ENC1LLEZ.-Toda vida humana sólo está aten-· 
ta hacia qquellos objetos o aspectos del mundo que le interesCll} .. 
En la base de la at~nc;ión. siempre. hay un sistema de intereses ,vi
tales. Si el· objeto que se propone a la atención, no responde a 
nuestras capacidades, o a nuestros hábitos inteiectuales, no logra
rá fijar en nuestra mente, o fijará mal. Es necesario que el obje
to estudiado tenga un atractivo para nosotros· y que. nuestra sen
sibilidad se complazca en él. 

Así, el adolescente selecciona sus propias actividades. Pre
fiere unos objetos y pospone otros. Sus preferencias literarias se 
van modificando: en la niñez, le intere::¡an al varón, la ayentura 
el misterio y la naturaleza; a la niña, la vida del hogar, de la 
escuela, los cuentos fantásticos, y comienza a interesarse por las 
historia de amor. Al entrar la pubertad, se interesan los hom'.. 
bres por los deportes, inventos, biografías, historias,, viajes y re
latos, las muieres por las novelas y los relatos sentimentales 'Y .se 
inicia un gran interés por la poesía. Al entrar a . la plena juvens 
tud, sus gustos se confunden casi con los de los adultos. 

Es necesario hablqrle al adolescente de .. aquello que le inte
rese, pero también, con inteligencia y discreción, puede encau
zarse su atención hacia otros asuntos qµe le beneficien y termi
nen por interesarle . Desde luego temas sencillos, al alcance de 
su capacidad intelectiva y no obras incomprensibles: intrincados 
problemas sociales o análisis psicolcSgicos. Son provechosas las 
obras que puedan estimular su imaginación, despertar su espíritu 
de investigación o proporcionarles nuevos conocimientos. 

g) .-DIVERSION .-La vida espiritual del niño está susten, 
tada sobre dos columnas fundamentales: ei amor y la alegria.· 
Atendiendo a estos dos principios, es como está elaborada la pe
dagogía :m,oderna. Cuando el adolescente sufre el cambio, la trans
formación:· esta mutación del individuo no puede ni debe ser to
tal. El amor y la alegria de!ben !conservarse. Frecuentemente el 
odolescente cree que la vida es triste 'Y' difíci de vivir y pierde su 
alegría. Otras veces, siguiendo cauces equivocadas, convierte la 
alegría en un placer grosero y vulgar. Su risa es sólo para las 
frases de doble sentido, para los chistes corrientes y las situacio
nes burdas. 

Los adolescentes no deben perder su alegría, porque la ale
gría y el júbilo están .opuestos al enfado y al mal' h~mor. Nuestro 
teatro está en condiciones de proporcionarles esta alegria y en
cauzarlos al conocimiento del fino humorismo, de lo gracioso, lo 
cómico, lo caricaturesco y en algunas ocasiones puede enseñárse-
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les hasta a reírse de sí mismos, si la obra teatral es un reflejo· de 
las costumbres e ideas de los adolescentes (20). Dichoso aquél 
que en la edad adulta es alegre y pueda comunicar a los demás 
su regocijo, 'Y sobre todo, sepa hallar sus propios defectos, reirse 
de ellos y tratar de corregirlos. 

h) .-ENSE:íl'ANZA.-Alguien dijo: "Si la obra artística tiene 
como finalidad deleitar, pero además moraliza; tanto mejor; y si 
también instruye, mucho mejor'' En esas cuantas palabras está, 
a mi juicio, la descripción, la síntesis de lo qU:e la obra dramáti
ca para adolescéntes debe ser. 

"Si instruye, mucho mejor" La obra teatral dará mayo-
res frutos si enseña algo, por muy poco que sea. Hoy una en
señanza moral, mañana, un ejemplo de civismo o de urbanidad; 
un hecho histórico o un motivo sobre costumbres exóticas . Divir
tiéndose; aprenden. No se debe olvidar nunca el elemento diver
sión y 'el elemento amenidad, si estos dos factores no existen, el 
trcrbajo será en vano. La obra debe ser 100/0 de enseñanza y 
un 90% de diversión). Démoslé a un grupo de ·alumnos uha obra 
eminentemente didáctica, rígida y hagámosle saber que nuestro 
propó1,ito es la: enseñanza neta; los resultados serán insignifican
tes si no es que nulos. En cambio, si pensamos en cómo un gru
pÓ de misioneros católícos, se valieron del teatro para hacer su 
propctganda religiosa en América y el éxito· que túvieron con' la 
representación de los famosos "Autos Sacramentales" nos damos 
cuenta que: no es, en manera alguna, falso e inútil, el servirse del 
teatro com<D una forma de divulgación cultúral y didáctica. Y aun
que así no fuere, basta y sobra que la obra dramática tenga un 
valor artístico, para que el alma del adolescente se beneficie con 
el deleite que ésta le produzca. 

i) .-AMBIENTE.-Ambiente, según el Diccionario de la Aca-
demia de la Lengua (tercem acepción) significa: Circunstcmcias 

-que -rodean a las personas o a las cosas. En la jerga teatral, 
ambiente es también, "el lugar donde se desarrollan los hechos" 
Por lo tanto podemos hablar de una obra de ambiente andaluz, 
de ambiente norteamericano, de ambiente mexicano, si la acción 
se desarrolla respectivamente en Andaluda. en Norte AméTica o 
en México; o podemos hablar de un ambiente histórico, de un 
ambiente misterioso, de un ambiente lúgubre, según las circuns
tancias que rodean la acción. 

(20) .-Véase en La Antologia: Ni Tanto-~• Queme al Santo .... 
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Al escoger las obras para la presente Antología, he dado pre
ferencia a las obras de ambiente mexicano. Con esto quiero de
cir, que son obras cuyos temas se desarrollan en México; que sus 
personajes, reflejan costumbres y formas de pensar de los habi
tantes de México; o que se habla de las tradicbnes e historia de 
nuestra Patria. No me he atrevido .a decir que debe darse prefe
rencia al teatro mexicano, puesto que muchos criticos de valía 
opinan que el ~tro mexicano no ha nacido aún. Por eso, me 
limito a decir que sean obras de ambiente mexicano: costumbres, 
historia, pensamiento, y problemas de nuestro México. 

La adolescencia es la: etapa de la vida del hombre más pro
picia para exaltar el sentimiento patrio, pero no el· que consista 
en {!t}ardes y desplantes; sino el producido por el conocimiento ver
dadero de lo aue es nuestro suelo, de lo que puede valer nuestra 
raza, de la belleza y ductilidad de nuestro idioma. Un mexicano 
así será un mejor ciudadano, pues lo que se quiere se respeta y 
se cuida. Porque es triste ver q,ue en la actualidad, algunos ió
venes, por no decir bastantes, conocen más las costumbres, los 
hábitos y los idiomas extranjeros, que los suyos propios y al lle
gar a la madurez, resultan extranjeros en su propio país. 

Las obras literarias de otros países cuando tienen lós valo
res requeridos para el teatro de adolescentes, son aprovechables y 
beneficiosas. Lo que no creo puede aceptarse nunca es el em
pleo inútil de ambientes extranjeros. Pongo como ejemplo el si
guiente: supongamos· que la obra que nos ocupe, tenga como te
ma principal la unión de la familia, si este: es un problema que 
puede presentarse en cualquier país, ¿por qué vamos a permitir 
que la acción se Tealice' e11.Andalucía, o en cualquier otra región 
de España ry 'a pretender que nuestros alumnos hablen como an
daluces o como gctllegos; si pueden actuar como mexicanos? En 
cambio, si la obra que nos ocupe, tiene por objeto, instruir a los 
alumnos sobre la vida tipica del pueblo andaluz, se le dará a la 
obra el ambiente apropiado {21). Primero veamos lo nuestro y 
después tomemos del extranjero aquello que nos pueda beneficiar .. 

(21) .-Néase en }h Antologia: Los Gigantes. 
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CON CLUS Ior,Es 

Por lo antes expuesto podemos decir que: 

1. -El teatro, cuando se aprovecha convenientemente, beneficia al 
adolescente de la manera siguiente: 

a) .-Ayuda a la formación de su carácter. 
b) .-Le abre las puertas del arte, en el cual puede en

contrar el significado de la vida, del amor y de la 
belle:i:a; 

2.-Este teatro para adolescentes debe ser realizado, en su mayor 
parte, por ellos mismos; 

3 .-El trabajo del adolescente en el Club de Arte Dramático ten
drá como características: la actividad creadora, la voluntad, 
el entusiasmo y la aleg'l'Ía; 

4. -Al escoger una obra teatral para su estudio o para su re-
presentación, debe atenderse a los siguientes puntos: 

a) . -Obras de corta duración. 
b) . -Sencillez en el tema y en la escenografía. 
c) .-Obras que ofrezcan una enseñanza; de carácter cons-

tructivo. . .. 
d) . -Obras de calidad liteloria reconocida. 
e) .-Obras que sean morales, interesantes y divertidas. 

•(Naturalmente es difícil encontrar una obra que reúna en 
sí misma todas estas peculiaridades, pero existen. Y en su de
fecto, están otras que contienen la mayor parte de estos requisitos). 

5 . -Al seleccionar las obras, se d,PT.á preferencia a las mexica-
nas, sin menospr~ciar, claro está, aquellas obras extranje
ras que reúnan las características arriba mencionadas. 

6. -Por último, repetimos las palabras que dijo en una ocasión 
el maestro de TeatTo Escolar, Angel Moya: "maestros, si en 
un momento dado, no encontráis la obra que llene vuestras 
necesidades, e.scribídla" 
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ANTOLOGIA 

PROLOGO 

He aquí un grupo de obras que llenan, hasta cierto punto, 
los requisitos que hemos enunciado en las conclusiones. 

Comprende piezas de la Uteratura Española ry de la! Literatu
ra Mexicana. Infortunadamente, no se induyen obras de otros 
países por la enorme dificultad que representa reunir un mate
rial extenso, completo y vario. 

Dentro de los limites que origina, la selección de obras dra
máticas de un acto, se trató que hubiese variedad en los géne
ros, y que los ejemplos abarcaran los diferentes periodos por los 
que ha pasado la literatura drCllIIlática, desde sus comienzos has
ta nuestros días. 

Como una ampliación a esta recopilación, se añade, al final 
de la :Antología, una iista de piezas en un acto o dos, propias 
para ser representadas por adolescentes, las cuales no fueron 
incluidas en el presente trabajo por diferentes motivos·. 



JUAN DEL ENCINA Y EL NACJMrf:NTO DEL TEATRO 

JUAN DEL ENCINA 

1469-1539 

Músico y poeta salmantino que vivió bajo el reinado de los 
Reyes Católicos. Inició su carrera religiosa en Salamanca. Entró 
al servicio del Duque de Alba, como músico, y alli, para la pe
queña corte de este noble, escribe sus primeras Eglogas. Pasa 
luego a Roma, donde se supone, fue cantor en la capilla del Pa
pa León X. A los cincuenta años, hace un viaje a Jerusalem, he
cho que narra en uno de sus poemas, y en la capilla del monte 
Sión dice su primera misa. 

Es llamado Padre del Teatro Español titulo muy justo, pues 
con él comienza propiamente el teatro en la Peninsula. Encina 
emancipa el teatro, lo enriquece y lo seculariza. Sus obras ya 
no se representan, como aquellas de la Edad Media, al amparo 
de la Iglesia; ahora se Tealizan en los Palacios de los grandes se
ñores. 

Se observa en la obra dramática de Juan del Encina dos dis
tintos ambientes:. el que refleja la tradición popular medieval y 
que corresponde a su mocedad en Salamanca; y el renacentista 
que corresponde a su madurez en Roma. 

Entre sus obras dramáticas prtncipales se cuentan las Eglo
gas, divididas en dos grupos: las ocho primeras, que compuso en 
Alba de Termes y otras tres, que ·corresponden a su madurez: la 
Eglogcr de Fileno. Zambardo y Cardonio, la Egloga de Plácido y 
Vitoriano 'Y su obra suprema, la Egloga de Cristino y Febea. Se 
cuentas además, algunas obras religiosas como El Nacimiento die 
Jes~ y una muy singular porque es una muestra del teatro es
corar que enlaza probablemente con los juegos de escarnio de la 
Edad Media: Las Coplalt o Auto del Repel6n. 

Las primeras ocho Eglogas tienen aún temas medievales -la 
oposición del campo y la ciudad, o Ia batalla del carnaval y la 
cuaresma-. Son obras de una acción senclllisima y terminan in
variablemente en un villancico en el que la música se mezcla con 
le; poesia formando un todo bellisimo. Entre este grupo destaca 
la Egloga representada en recuesta de unos amores "una de 
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las más graciosas y lindas que compuso el músico poeta'' (1). 
Encina escribe antes de cada Egloga (2) una especie de pr6-

logo o argumento que nos da una clara idea de la forma en que 
se representaban estas obras en; el palacio: "Eglosa Tepresentada 
en recuesta de unos amores; adonde se introduce una pastorci
ca, llamada Pascuala que yendo cantando con su ganado, entró 
en la sala adonde el Duque y la Duquesa estaban. Y luego des
pués della entró un pastor llamado Mingo ... " (3). 

La elegancia del verso, lo gracioso. de los conceptos, la sen
cillez de la acción teatml y la hermosura del villancico con que 
tennjna;, le dan a esta obra un valor que perdura a través de 
los tiempos. Tanto es así, que cuando representamos esta égloga 
(4) cautivó hondamente a los espectadores, los cuales tuvieron 
frases elogiosas para la obra. 

La música, que Encina escribió para el -villancico de esta 
égloga, está perdida. Pueden adaptarse fácilmente las corres• 
pendientes q los villancicos números 353 y 3"81 que figuran en el 
Cancionero Mlusical de Asenjo y Barbieri. 

EGLOGA 

JUAN DEL ENCINA 

MINGO: Pascual.a, Dios te mantenga. 
PASCUALA: Norabuena vengas, Mingo. 

Hoy, que es día de domingo, 
¿No estás con tu esposa Menga? 

MINGO: No hay quien allá me detenga; 
Qu'el cariño -que te tengo 
Me pone en ·quejo tan luengo. 
Que me acosa que me venga. 

PASCUALA: ¡Y no praga a Dios bontigo, 
Y aun con tu esp~sa Menguilla! 
¿Cómo dejas tu esposilla 
Por venirte aquí conmigo? 

(1) .-Torri, Julio. La Literatura Española, -p. 99. 
(2).-Teatro Completo de Juan del Encina. Academia Española.· Ma

drid, 1893. 
(3) .-Op. cit. Egloga número 7. 
(4) .. -Fue presentada en el Teatro del Cole~io Guadalupe, noviem

bre, 1961. 

- 38-



MINGO: Soncas, soncas. . ¿no te digo 
Que eres, zagala, tan bella, 
Que te quiero más que a ella? 
Dios lo sabe, qu'es testigo. 

PASCUALA: Mia fé, Mingo, no te creo 
Que de mi estés namorado, 
Pues eres ya desposado, 
Tu querer no lo deseo. 

MINGO: 1Ay! Pascuala, que te veo 
Tan lozana ry tan garrida, 
Que ryo te juro a mi vida 
Que deslumbro si te oteo! 
Y porque .eres tan hermosa 
Te quiero; mira, verás, 
Quiéreme, quiéreme más, 
Pues por tf. dejo al mi esposa, 
y tomq, toma esta rosa, 
Que para tí la cogi, 
Aunque no curas de mi 
No por mi se te da cosa. 

PASCUALA: 10h qué chapados olores! 
Mingo, Dios te de salud, 
Y goces la juventud 
Más que todos los pastores 

MINGO: Y tú dasme mil dolores. 
Dame, dame una manija, 
O siquiera esa sortija, 
Que traya por tus amores. 

PASCUALA: Tirt.e, tirte allá, Minguillo, 
No te quellotres de vero. 
Héte viene un escudero; 
Vea, que eres pastorcillo. 
Sacude tu caramillo, 
Tu hondijo y tu callado-
Haz que aballas el ganado, 
Silva, fhurria da gritillo! 

ESCUDERO: Pastora, sálvele Dios. 
PASCUALA: Dios o:S dé, señor buen dia. 
ESCUDERO: Guarde Dios tu galarifa. 
PASOUALA: Escudero, asi haga a vos. 
ESCUDERO: Tienes más gala que· dos: 

De fos de tnayor beldad. 
PASClJALA: Toes que sois de ciudad 
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Perchufais huerte de nos. 
ESCUDERO: Deso no tengas temor. 

Por mi vida, pastorcica, 
Que te haga presto rica 
Si quieres tener mi amor. 

PASCUALA: Esas trónicas, señor 
Allá para las de villa. 

ESCUDERO. Vete conmigo, carilla; 
Deja, deja ese pastor. 
Déjalo, que Dios te valga; 
No te pene su penar, 
Que no te sabe tratar 
Según requiere tu gala. 

MINOO: Estáte queda, Pascuala; 
No te engañe ese trador 
Palaci~go burlador, 
Que ha burlado otra zagala. 

ESCUDERO: Cura allá de tu ganado;· 
Calla si quieres, matiego. 

MINGO: Porque sois muy palaciego 
Presl.J.IIIlís de corcovado. 
¿duidais que los aldeanos 
No sabemos quebrajamos? 
No penséis de sobajamos 
Esos que sois ciudadanos. 
Que también tenemos manos 
Y lengua para dar motes, 
Como aquesos hidalgotes 
Que presumís de lozanos. 
Anda acá, Pascuala, vamos; 
No pararemos, qu'es ya tarde. 

,. 

ESCUDERO: Por vida de quien. . . Aguarden 
Porque más nos entendamos. 

PASCUALA: Espera, Mingo, veamos. 
ESCUDERO: ¡Ohl ¡Bendita tal zagala! 

Y o té doy mi fé. Paséuala, 
Que no· nos desavengamos. 
Pénasme por solo verte,. 
Y con tu vista me aquejas~ 
Si tú te vas y me dejas, 
Muy presto verás mi muerte. 
No me trates de tal suerte, 

. Púes que yo te quiero tanto. 
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MINGO: Júrote a san Junco santo 
Que la quiero yo más huerte, 

ESCUDERO: ¿Qué aprovecha tu querer, 
Que no tienes que le daT? 
Y la fé y el bien amar 
En las obras se ha de ver 

MINGO: Yo te juro a mi poder 
Que le dé yo mil cosicas, 
Que, aunque no sean muy ricas, 
Serán de bel parecer. 

ESCUDERO: Dimie, pastor, por tu fé, 
¿Qu'es lo que tú le darás, 
O con qué la servirás? 

MINGO: Con dos mil cosas que sé. 
Yo, mia fé, la serviré 
Con tañer, cantar, bailar, 
Con saltar, correr, luchar, 
Y mil donas le daré.: 
Daréle buenos anillos, -
Cercillos, sartas de prata, 
Buen zueco, buena zapata, 
Cintas, bolsas y tejillos. 
Y manguitos amarillos. 
Gorgueras y capillejos. 
Dos mil adoques bermej es. 
Verdes, azules, pardillos. 
Manto, Sayat y sobresaya, 
Y alfardas con sus orillas, 
Almendrillas y mánillas. 
Para que por mí las trcryo .. 
Labraréle yo de haya 
Mil barreñas y cuchares, 
Que en todos estos lugares 
Otras tales no las haya. 
Y frutas de mil maneras 
Le .daré desas montañas; 
Nueces, bellotas, castañas, 
Manzanas, priscos y peras, 
Dos mil yerbas comedéras: 
Cornezuelos, botijinas, 
Pies de burro, zapa:tinas, 

Y gavanzas y acederas. 
Berros, hongos,. turmas, xetas, 
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Anocejas, refrisones, 
Gallicresta y arvejones, 
Florecicai;¡ y rosetas. 
Cantilenas chanzonetas 
Le chaparé· de mi hato; 
Las fiestas de rato en rato, 
Altibajos, zapatetas, 
Y aun daréle pajarillas, 
Codornices 'Y zorzales, 
Jergueritos y pardales, 
Y patojas en costillas. 
Pegas, tordos, tortolillas, 
Cuervos, grajos y cornejas 
Las de las calzas bermejas; 
¿C6mo no te maravillas? 

ESCUDERO: Calla, calla, que es grosero 
Todo cuanto tú le das; 
Yo le daré más y más, 
Porque más que tú la quiero. 

MINGO: Mia fe, señor escudero 
Ella diga quién le agrada, 
Y! de aquél sea adamada. 
Aunque yo la amé primero. 

ESCUDERO: Pláceme que sea asi, 
Pues que quieres que asi sea, 
Y luego; luego se vea: 
Antes que vamos de. aqui, 
Y tú mesmo se. lo. .di, 
Porque después no te quejes; 
Mas cumple que me la dejes 
Si dice que quiere a mí. 

MINGO: Asi te mantenga Dios, 
Pascuala, que tú nos digas, 
Y por la verdad te sigas, 
A cuál quieres más de nos. 

PASCUAi.A: Mia fe, ¿de vosotros dos? 
Escudero, mi señor, 
Si os queréis tomar pastor, 
Mucho más os quiero a vos 

ESCUDERO: Soy contento y muy pagado 
De ser pastor o vaquero, 
Pues me quieres 'Y te quiero, 
Quiero cumplir tu mandc4o. 
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PASCUALA: Mi zurrón y .mi cCTyado 
Tomad luego por estrena. 

ESCUDERO:. Venga, venga, enhorabuena, 
Y vamos luego al ganado. 
Y tú, Mingo, no te espantes, 
Descordoja tu cordoio; 
Aunque tengas gran enojo 
Ruégote que te levantes. 
No te aquejes ni quebrantes, 
Pues que tan buen zagal eres; 
Seamos, si tú quisieres, 
Amigos mejor que de antes. 

MilNGO: Mucho me pena esta llaga 
Cuando bien bien me percato; 
Mas, pues ya sois deste hato. 
Buena pro, señor, os haga. 
Ya muy poco espacio vaga; 

Quedad, si quereis quedar, 
Oue yo voime a repasar. 

ESCUD~RO: V amos todos, Dios te praga. 

VILLANCICO 

Repastemos· el ganado . 
rHurriallá! 
Queda; queda, que se va .. 
Ya no es tiempo de majada 
Ni de estar_en.zancadillas; 
Salen las Siete Cbbrillcs, 
La media noche es pasada, 
Viénese la madrugada. 
¡ Hurriallá! 
Queda, queda, que se va. 
Queda, queda acá el vezado: 
Hélo va por aquel cerro; 
Arremete con el per,ro 
Y arrójale tu oayado. 
Que anda todo desmandado 
rHür-r.iallá! 
Queda, queda, que se va. 
,corre, corre, corre, bobo, 
No te des tanto descanso; 
Mira, mira por el manso, 
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No te lo lleven de robo. 
Guarda, guarda, guarda el lobo! 
1Hurriallá! 
Queda, qµeda, que se va. 
Del ganado derreniego, 
Y aún de quien guarda tal hato; 
Que siquiera solo un rato 
No quiere estar en sosiego. 
Aunque pese ora a san Pego, 
1Hurriallá! 
Queda, queda, que se V!=I. 
No le puedo tomar tino; 
Desatina este rebaño: 
Otro guardé yo el otro año, 
Mas no andaba tan malino. 
Hemos de andar de contino 
1Hurriallá! 
Queda, queda, que se va. 

Aun asno que jurada 
Que nunca vi tal ganado; 
Que si él fuese enamorado 
No se nos desmandarla. 
Y a quiexe venir el dia; 
1Hurriallá1 
Queda, queda, que se va. 
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EL PASO Y EL ENTREMES 

LOPE DE RUEDA 
(1510-1565) 

Lope de Rueda, "maestro consumado del fácil diálogo en 
prosa" «1) es continuador, en cierto modo, de Encina. Si aquél 
seculariza el teatro; éste lo hace popular, si uno lo llev6 de la 
iglesia a los palacios; el otro lo traslada del palacio a la plaza 
pública. 

Rueda fue actor y comediante. Dirigia una pequeña compa
ñía (2) con la cual recorre algunas ciudades importantes de Es
paña, como Toledo, Sevilla, Valladolid y Valencia. Para hacer 
teatro se vali6 de muy pocos elementos, tan pocos, que asombran, 
Cervantes, que de niño lo vio representar, nos dice: "En el tiem
po de este célebre español, todos los aparatos de un autor de 
comedia se encerraban en un costal. no habia en aquel tiempo 
tramoyas. y el teatro lo componian cuatro bancos en cuadro 
y cuatro o seis tablas encima. el adorno era una manta vieja 
tirada por cordeles de una parte a otra que hada lo que llaman 
vestuario, detrás del cual estaban los músicos, cantando sin gui
tarra algún romance antiguo ... " (3). 

Es autor de algunas comedias, autos y coloquios, escritos ya 
en verso, ya en prosa; pero lo más importante de su producci6n 
literaria son unas pequeñas y graciosas piezas: los Pasos, género 
corto de máxima sencillez; pequeñas escenas llenas de colorido y 
de intenci6n regocijada y burlesca, los personajes son tipos del 
pueblo: simples, criados, mendigos, soldados y campesinos que 
hablan un lenguaje popular, lleno del frases, refranes, giros y chan-

1 

(I) .--JPfandl, p. 117 l 
(2) .-Una compañia era el cbnjunto teatral más valioso y más gran

de entre los que existían en el siglo XVI. La formaban diez y seis personas. 
Tenían un repertorio de cincue-ntci comedias, y su hato (vestuario y esce
nografía) pesaba trescientas arrbbas. 

(3) .-Prólogo a los Entremesis. 
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zas lo cual da agudeza y realismo al diálogo, siempre ágil y opor
tuno. 

Los Paoos "desprovistos de la más ligera elaboración o limi
tación de un arte" (4) tienen como antecedente a La Celestina. 
Como ella, están escritos en prosa, recurso que integra, con to
dos los razgos antes enunciados, el estilo realista y popular de 
estas pequeñas obras. 

Rueda inagura el verdadero teatro nacional y su influencia 
se encuentra a través de toda la dramática costumbrista, desde 
Cervantes hasta los Alvarez Quintero, pasando por Quiñones de 
Benavente y Ramón de la Cruz. El autor de El Quijote lo tuvo en 
gran estima como lo demuestran sus propias palabras: "Yo dijo 
que me acordaba de haber visto representar al gran Lope de 
Rueda, varón insigne en la representación y en el entendimien
to'' (5). Indudablemente que en los Entremeses cervantinos, que 
veremos a continuación, se reflejan los Pasos y "si Rueda debe 
mucho ct ta Celestina, Cervantes debe algo ·a Rueda" (6) . 

El Paso de las Aceitunas, que aq;uí se incluye, goza de fa
ma universal. Critica las ilusiones que se hacen sin fundamento. 
Procede el tema de una fuente oriental pues ya se encuentra: en El 
Libro de Calila e Dimna da, donde pasó a un ejemplo del Conde 
Lucanor. Después de Rueda, ha tenido dignos continuadores en 
las fábulas de la Fontaine y Samaniego. 

MIGUEL DE-CERVANTES SAAVEDRA 
~1547-1616). 

Nació en Alcalá de Henares cri 1547. Hijo de un hidalgo po
bre que ejercía la profesión de "cirujano" o componedor de hue· 
sos. La familia vagaba de un lugar a otro, en busca de clientela 
para el padre y esto le valió a Cervantes el conocer y observar 
muy de cerca la vida. .A los veintiún años va a Italia al servi
cio del CardenaY A,:i:uaviva. Cervantes,, trabajando para este 
gran señor, adelanta su educación y conocP- las principales ciu
dades de la Península Itálica. Pronto le atrae el ejercicio de las 
armas y se alista en las compañías españolas que han de gue
rrear con el turco. El 7 de octubre de 1571 toma parte en la .:fa
mosa batalla de Lepanto, recibe varias heridas y queda inútil 

{4).-Valbuena Pratt. p. 786. 
(5) .-Prólogo a los Entremeses. 
(6) .-Fitzmaurice Kell/y', lf). 171.. 
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de la mano izquierda, hecho que le valdrá el mote inmortal de 
MCIIDICo de Lepcmto. Curado de sus herida::;, sigue en la lucha y 
pelea en Navarino, Túnez y La Goleta. Cuando en 1575 regresa.:a· 
España en la Galera Sol, su barco es atacado por los piratas ber
beriscos y Cervantes capturado y llevado a Argel como escla;ro. 
Allí permanece cautivo durante cinco largos años, hasta que los 
monjes trinitarios: logran rescatarlo. De regreso a la Patria, se 
consagra a las letras y no ha de dejarlas nunca, pero tiene que 
trabajar en diversos ofrcio.S para vivir, pues las letras no le pro
ducen lo suficiente ipara sus necesidades y las de la familia, ya 
que en 1584 había contraído nupcias. Trafica en Sevilla. Es 
nombrado Comisario de la Armada Invencible 'Y requisa provisio
nes para la flota. Después, varias ocupaciones, ingratas y mal 
remuneradas, lo llevan de un lugar a otro; su posición económica 
es siempre difícil y su vida está llena de visicitudes; pero ello 
no le impide escribir, son estos sus años más fecundos. Su vida 
fue una cadena de desdichas, miserias y contrariedades y sin 
embargo su obra es risueña "posición prcipia de los escritores 
del siglo XVI" (7) . 

Cervantes dejó su huella en la lírica, en la épica y ·en l.::r 
dramática pero distinguióse sobre todo en la novela, género en, 
el que Cervantes no. tiene igu~l. Es él primer novelista en nues-· 
tra lengua y probablemente el primer novelista del mundo. "Es 
inmortal a causa de su poder creador, sus recursos imagitivos, su 
riqueza de ~nvención, su aguda penetración, su humor inimita
ble y su atractivo sin limites" (8) . Autor de la novela de todas 
las novelas: El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha 'Y de 
Las Novelas Ejemplares obra esta última en la quei campea e1 buen 
humor; la sabiduría de la vida, la humana comprensión; y que 
tiene una calidad literaria casi igual al Don Quijote. 

En su juventud, cultivó con éxito la literatura dramática si
guiendo los lineamientos del teatro renacentista, pero a partir 
de su regreso a España se pliega al teatro de Lope de Vega y 
escribe varias comedias. Junto a este teatro crea los Entremeses, 
teatro alegre y popular; cosecuencia inmediata de los Pa!soa da 
Lope de Rueda. 

La gran variedad de temas, el perfecto dibujo de sus ca
racteres; una critica aguda y fina y la alegría risueña que re
chaza toda rudeza, nacen que estas breves piezas sean perfec-

(7) .-Torri. 'P. 205. 
(8) .. -Fitzmaurice Kelly; p. 212. 
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tas en su género y que Cerva:ites esté considerado: .además 
del primer novelista, el autor más notable de, entremeses. . de 
toda la literatura española" (9). 

Cervantes convierte estas peqµeñas piezas en vehículos de 
ideas estéticas y morales " ... aborrecía más que nada; la impure
za, la afectación y lo ,feo", !010) y este desagrado perdura a tra
vés de toda su obra; ama la decencia y el buen gusto; y ni aún 
en el entremés, que es una obra eminentemente popular, permi
te el escritor que se introduzcan elementos groseros. Claramente 
expone su pensamiento cuando nos dice Marcela: ( 11) . 

"Mira, Cristina, q:ue sea 
El Baile y el entremés 
~creta, alegre, y cortés, 
Sin que haya en él cosa fea" 

Aunque todos los entremeses son obras maestras en su géne
ro, sobresale, entre todos ellos, El Retablo de las M;ararillas, 
-obra que procede del Ejemplo XXXIlI de El Conde Luccmor-. 
En él destaca el gran espíritu critico del autor y, según palabras 
de V albuena Pratt ... " la burla a todos los intereses creados, de 
todos los convencionalismos, de todas las hipocresías sociales, da 
una intención, una vida, una perennidad excepcional a esta jaya 
del género del entremés" (12). A su vez, Cotarelo opina: "To
do el entremés está escrito de tal modo, con tales frases, alusio-
nes, · refra'Iles y agudezas, que puede decirse que en él, Cervan
tes se sobrepujó a sf. propio" (13). 

(9).-Valbuena Pratt. p. 26. Tomo II. 
(10) .-Pfandl. p .. 492. 
(11) .-Comedia La: En.tretlen.idcr. p. 205. 
(12) .-Valbuena Pratt. op. cit. p. 29. Tomo I:I, 
{13) .-Cotarelo y Morí. Nueva Biblioteca de Autores Españoles. Vo

lú:men 17. p. LXVIl. 
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L,ÁS ACEITUNAS 

Paso 

Lope de Rueda 

INTERLOCUTORES: 

_ TORUVIO, simple, viejo. 
AGUEDA DE TORUEGANO, sü mujer. 

MENCIGUELA, su hija. 

AXDLA. vecino. 

(Entra en escena) . 

TORUVIO: 1Válgame Dios y qué tempestad ha hecho desde el re
quebrajo del monte acá, que no parecía sino que el cie
lo se quería hundir y las nubes venir abajo! Vamos a ver 
ahord ¿qué habrá hecho de comer la señora de mi mu
jer? -,Así mala rabia la mate! ¿Lo oyes? (Muchacha Men
ciguela! 1Sí, todos duermen en Zamora ... Agueda de To
ruégano! ¿Me oyes? 

MENCIGUELA: (Entrando en es.cena).-1Jesús Padre! ¿Qué fuerza 
es que rompa las puertas? 

TORUVIO: 1Mira qué pico, mira qué pico! ¿Y adónde está tu 
madre? 

MENCIGUELA: Allá está en casa de la vecina, que le ha ido a 
ayudar a cocer unas m.adejillas. 

TORUVIO: pMalas madejillas vengan por ella y por tíl Anda a lla
marla. (Sale Menciguela) . 

AGUEDA: IQAparece en escana) .-Y a, ya, el de los misterios, ya 
viene de hacer llJ:iQ.negra carguilla de leña, y no hay quien 
se averigüe con él. 

TORUVIO: Si; ¿carguilla de leña le parece a la señora? Juro al 
delo de Dios que entre ,yo y tu ahijado no _podtamos car-
garla. · 

AGUEDA: Ya, basta de retobos, marido y fqué mojado vienes! 
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TORUVIO: Vengo hecho una sopa de agua. Mujer, por tu vida, 
que me des algo que cenar. 

AGUEDA: ¿yo que diablos te voy a dar, si no tengo ninguna 
cosa? 

MENCIGUELA: ¡Jesús, padre, qué mojada venía aquella leña! 

TORUVIO: Si,, después dirá tu madre que es el sereno. 
AGUEDA: Corre, muchacha, .friele· un par de huevos para que ce-

ne a tu padre, y hazle luego la cama. Y o te aseguro, ma
rido que nunca te acordaste de plantar aquel renuevo de 
aceitunas que te rogué que plantaras. 

TORUVIO: Pues, ¿en qué me he detenido si no en plantarle, como 
me rogaste? 

AGUEDA: Calla, marido, y ¿adónde lo plantaste? 
TORUVlO: Allí junto a la higuera breval, donde, si te acuerdas te 

dí un beso. 
MENOIGUELA: (Entrando).-Padre, bien puede entrar a cenar, 

que ya está listo todo. 
AGUEDA: Marido, ¿no sabes qué he pensado? Que aquel renuevo 

de aceitunas que plantaste hoy; que de aqui a seis o siete 
años llevará cuatro o cinco fanegas de aceitunas, y que 
ponie~do plantas acá y plantas ac1,1yá, de aquí a veinticin
co o .treinta años tendremos un oli'l!'ar hecho y derecho. 

TORUVIO: Eso es la verdad, muier, que no puede dejm de ser 
lindo. · 

AGUEDA: Mira, marido,: ¿sabes que he pensado? Que yo reco
geré la aceituna y! tú la acarrearás con el burrito, y Menci
guela la venderá en la plazo:. Y mira, muchacha, que te 
mando que no me des menos el celemín de a dos reales. 
castellanos. 

TORIVIO: ¿Cómo a dos reales castellanos? No ves que es cargo 
de conciencia: y nos llevarán a la cárcel por abusivos, que 
basta pedir á catorce o quince dineros por el celemín. 

AGUED.Jt: Calla marido, que es la aceituna de la casta de las 
de Córdoba. 

TORUVIO: Pues aunque sea de la casta de las de Córdoba: basta 
pedir lo que tengo dicho. 

AGUEDA: No me contradigas. Mira, muchacha, que te mando 
que no 1as des. menos el celemín de a dos. reales castella
nos. 

TORUVIO: ¿C16mo a d9s reales castellanos? Vén acá muchacha: 
¿a cómo has de pedir? 

MENCIGUELA: A como usted quiera padre: 
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TORUVK): A catorce o quince dineros. 
MENCIGUBI...A: As!. lo haré\ padre . 
AGUEDA: ¿C6m.o as~ lo haré, padre?. Ven acá, muchachq: ¿a c6mo 

has de pedir? 
MENCIGUELA: A como usted mande, madre. 
AGUEDA: A dos reále$ castellanos . 
TORUVIO: ¿Cómo a dos reales castellanos? Yo te prometo que 

si no haces lo que te mando, te voy a dar más de doscien
tos correonazos. ¿A cómo has de pedir? 

MENCJiGUELA: A como usted dice, padre. 
TORUVIO: A catorce o quince dineros. 
MENClGUELA: As!. lo haré, padre. 
AGUEDA: ¿Cómo as!. lo haré,. padre? Toma, (la golpea) toma, 

has lo que yo te mando. 

(El padre y la madre estrujan a b muchacha) 

TORUVIO: Deja a la muchacha. 
MENCIGUBLA: 1A,y madre: ay padre, que me mata! 

::.-: .. f..: ... 

ALOXA: ¿Qué es esto, vecinos? ¿Porqué maltratan asi a la mu
chachct? 

AGUEDA: ¡Ay señor! Este mal hombre, que me quiere dar lasco
sas a menos precio y quiere echar a perder mi casa: 1 unas 
aceitunas que son como nueces! 

TORUVIO: Yo juro a los huesos de mi linaje que no son ni aun 
como piñones. 

AGUEDA: Si son. 
TORUVIO: No son. 
ALOXA: Ora, señora vecina, hágame favor de entrar allá den

tro, que yo lo averiguaré todo. Señor vecino, ¿dónde} están 
las aceitunas? Sáquelas acá afuera, que yo las compraré, 
aunque sean veinte fanegas. 

TORUVIO: Que no, ~eñor, que no es como usted piensa, que no 
están las aceitunas aqu!. en la casa, sino en la huerta. 

ALOXA: Pues tráelas aqu!., que yo te las compraré todas al pre
cio que justo fuere. 

MENCIGUELA: El celemín a dos reales quiere mi madre que se 
vendan. 

ALOXA: Me parecen caras. 
TORUVIO: ¿No le parece a vuestra merced? 
MENCIGUELA: Y mi ped-re a quince din~ros. 
ALOXA: Denme una muestra de ellas. 
TORUVl\O: ¡Válgame Dios; señor! Vuestra merced no me quiere 
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entender. Hoy he plantado un renuevo de aceitunas, y dice 
ni~ mujer que de aquí a seis o siete años llevará cuatro o 
cinco fanegas de aceituna, y que ella la recogerla, y que 
yo la acarrease y la muchacha la vendiese, y que a fuerza 
había de pedir a dos reales por cada celemín; ,yo que no 
y ella que sí, y sobre esto ha sido la cue5itión. 

ALOXA: ¡Oh, qué graciosa cuestión; nunca tal se ha visto! ¿Las 
aceitunas no están plantadas, y ya se ha llevado la mucha
cha una tunda? · 

MENCIGUELA: ¿Qué le ·parece, señor'? 
TORUVIO: No llores rapaza. La ihuchacha, señor, es como un 

oro. Ora anda hija, r¡ ponme 'la mesa, que yo te prometo 
comprarte un vestido con las primeras aceitunas que se 
vendan. · 

ALOXA: Ahora ande, vecino, entre allá dentro y haga las paces 
con su mujer. 

TURUVlO: Adiós, señor. 
J.LOXA: Ora por cierto, ¡qué cosas vemos en esta vida que po

nen espanto¡ Las aceitunas no· están plantadas,, y ya las 
hemos visto reñidas. Razón será que dé fin a mi embajada. 
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EL RETABLO DE LAS MARA VILLAS 

(Entremés) 

MIGUEL DE CERVAN'IlES SAA VEDRA 

Salen C'HANF ALLA y La CHIRINOS 

CHANF: No se te pasen de la memoria, Chirinos, mis qdvertimien
tos, principalmente los que te he qado para este nuevo em
buste, que ha de salir tan a luz c9mo el ,pasado del llovista. 

CHIR: Chanfalla ilustre, lo: que en mi fuere tenlo coi;no de molde: 
que tanta memoria tengo como entendimiento, a quien se 
junta una voluntad de acertar a satisfacerte, que exede a 
las demás potencias; pero djme: ¿de que te sirve este Ra
belin que hemos tomado? Nosotros dos solos. ¿Cómo pudié
ramos salir con esta empresa? 

CHANF: \Habiámosle menester como el pan de la boca, para tocar 
en los espacios que tardaren en salir las figuras del Reta
blo de las maravillas. 

GH]R: Maravilla será si no nos apedrean por sólo el Rabelín; por
que tan desventurada criaturilla, no la he visto en todos 
los dias de mi vida. 

Entra El RABELIN 

RAB: ¿Hase de hacer algo en este pueblo, señor Autor? Que ya 
me muero porque vuestra merced vea que no me tomó a 
carga cerrada. 

CHIR: Cuatro cuerpos de los vuestros no harán un tercio, cuanto 
más una carga; si no sois más gran músico que grande, 
medrados estamos. 

RAB: Ello dirá; que en verdad que me han escrito parct entrar en 
una compañia ~e partes, por chico que soy. 

CHANF: Si os han de d:ar fo parte a medida de cuerpo, casi será 
invisible.--Chirinos, poco a poco estamos ,ya en el pue
blo, ry estos que aqui vienen deben ser, como lo son sin 
duda, el· Gobernador y los Alcaldes. Salgámosle al en-
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cuentro, y date un filo a la lengua en la piedra de la adu
lación, pero no despuntes de aguda. 

Salen el GOBERNADOR, y BENITO REPOLLO, alcal
de JUAN CASTRADO, regidor, y PEDRO CAPACHO, 

escribano. 

OHANF: Beso a vuestras mercedes las manos; ¿quién de vuestras 
mercedes es el Gobernador deste pueblo? 

GOB: Yo soy el Gobernador, ¿qué es lo que queréis, buen hom
brerl 

CHANF: A tener ryo dos, onzas de entendimiento,, hubiera echado 
de ver que esa ;peripatética y anchurosa presencia no po
dia ser de otro que del dignisimo Gobernador deste hon
rado pueblo; que con venirlo a ser de las Algórrobillas, los 
deseche vuestra merced. 

CHIR: En vida de la 'señora¡ y de los señoritos si es que el señor 
Gobernador los tierie. 

CAP: No es casado el sefior Gobernador. 
CHIR: Para cuando lo sea: que no se perderá nada. 
GOB: Y bien, ¿qué es lo que queréis, hombre honrado? 
CHIR: Honrados dias viva vuestra merced, que asi nos honra,_ 

en fin; la encina de· be1lotasi; el pero, peras, la parra, uvas, 
y el honrado honra, &in poder hacer otra cosa, 

BEN: Sentencia ciceronianca, sin quitar ni pon~r un ,Punto. 
CAP: Ciceroniana quiso decir el señor alcalde Benito Repollo. 
BEN: Siempre quiero decir lo que es mejor, sino que las más ve-

ces no acierto; en fin, buen hombre ¿qué queréis? 
CHANF: Yo, señores mios, soy Montiel, el que trae\ el Retablo de 

las Maravillas: hanme enviado a llamar de la corte los 
señores cofrades de los hospitales, porque no hay autor de 
comedias en ella, y perecen. los hospitales, ry con mi ira 
se remediará todo. 

GOB: Y ¿qué quiere decir Retablo de las Maravillas? 
CHANF:·Por las maravillosas cosas que eñ él se enseñan y mues-· 

tran, viene a ser llamado· Retablo de las. Maravillas; el cual 
~abric6 y compuso el sabio Tontonelo debajo de tales pa
ralelos, rumbos, astros y estrellas, con tales puntos, carac
teres y observaciones, que ninguno puede iter las cosas 
que en él se muestran que tenga alguna raza de confeso; 
o no sea habido y procreado de· sus padres de legitimo ma
trimonia; 'Y el que fuere contagiado destas dos tari usadas 
enfermedades, despídase de ver las cosas, icrmás vistas ni 
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oídas, de mi retablo. 
BEN: Ahora echo de ver que cada día se ven en el mundo co

sas nuevas. Y 1qué! ¿Se llama Tontonelo el sabio que el 
Retablo compuso? 

CHIR: Tontonelo se llamaba, nacido en la ciudad de Tontonela: 
hombre de quien hay fama que le llegaba la barba a la 
cintura. 

BEN: Por la mayor parte, los hombres de grandes barbas son 
sabihondos. 

GOB: Señor regidor Juan Castrado, yo determino, debajo de su 
parecer, que esta noche se despose la señora Teresa Cas
trada, su hija, de quien yo soy padrino, y, en regocijo de 
la fiesta quiero que el señor Montiel muestre en vuestra 
casa su Retablo. 

JUAN: Eso tengo yo por servir al señor Gobernador, con cuyo pa
recer me convengo, entablo y arrimo, aunque haya otra 
cosa en contrario. 

CHIR: La cosa que hay en contrario es que, si. se nos paga pri
mero nuestro trabajo, así verán las figuras como por el 
cerro de Ubeda. ¿Y vuestras mercedes, señores Justicic;rs, 
tienen conciencia y alma en esos cuerpos? 1Bueno .sería que 
entraae esta noche todo el pueblo en casa del señor Juan 
Castrado, o como es SI.! ~rada, y viese lo contenido en tal 
Retablo, y mañana, cuando quisiésemos mostralle al pue
blo, no· huhiese ánima que le viese! No, señores, no, se
ñores; ante omnia nos han de pagar lo que fuere justo. 

BEN: Señora Autora, aquí no os ha de pagar ningun~ Antena, 
ni ningún Antaño; el señor regidor Juan Castrado os pa
gará más que honradamente, y si no, el Consejo. ¡Bien 
conocéis el lugar, por cierto! Aquí, hermana, no aguarda
mos a que ninguna Antena pague por nosotros. 

CAP: ¡Pecador de mí, señor Benito Repollo, y qué lejos da del 
blanco! No dice la señora Autora...::?ue pague ninguna An
tena sino que le paguen adelantado y ante todas cosas, 
que eso quiere decir ante omnia. 

BEN: Mirad, escribano Pedro Capacho, haced vos que- me ha
blen a derechas, que yo entenderé a pie llano; vos, que 
sois leído y escribido, podéis entender estas algarabías de 
allende, que yo no. 

JUAN: Ahora bien~ ¿contentarse ha el señor Autor con que yo le 
dé ·adelantados media docena de ducados? Y más, que se 
tendrá cuidado -que no entre gente del pueblo esta noche 
en mi casa. 
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CHANF: Soy contento; porque yo no me fió de la diligencia de 
Vl.l..lstra merced y de su buen término. 

JUAN: Pues véngase conmigo, recibirá el dinero, y verá mi ca· 
sa, y la comodidad quei hay en ella para mostrar ese Re
tablo. 

CHANF: V amos, y no se les ,pase de las mientes las calidades que 
han d~ tener los que se atrevieren a mirar el maravilloso 
Retablo. 

BEN: A mi cargo queda eso, y séle decir que, por mi parte pue
do ir seguro a juicio, pues tengo eil padre alcalde; cuatro 
dedos de enjundia de cristiano viejo rancioso· tengo sobre 
los cuatro costados de mi linaje; ¡miren si veré el tal Re· 
tablo! 

CAP: Todos. le pensamos ver, señor Benito Repollo. 
JUAN: No nacimos acá en las malvas, señor Pedro Capacho. 
GOB: Todo será menester, según voy viendo, señores Alcalde, 

. Regidor y EscribCI!'lo. 
JUAN: Vamos, Autor, y manos a la obra; que Juan Castrado me 

llamo, hijo de Antón Castrado ry de Juana Macha: y no 
digo más, en abono "f seguro que podré ponerme cara a 
cara y a pie quedo delante del referido retablo. 

CHIR: ¡Dios lo haga! 

Entranse JUAN CASTRO Y CHANF ALLA. 

GOB: Sefiora Autora, ¿qué poetcs se usan ahora en la corte, de 
fama y rumbo, especialmente de los llamados cómicos? Por
que yo tengo mis puntes y collar de poeta, y picome de la 
farándula y carátula. Veinte y dos comedias tengo, to
das nuevas, qúe se veen las unas a las otras; estoy aguar
dando coyuntura para ir a la corte y enriquecer con ellas 
media docena de autores. 

CHIR: A lo que vuestra merced, señor gobernador, me pregunta 
de fos poetas, no le sabré responder; porque hay tantos que 
quitan el sol, y todos piensan que son famosos. Los poe
tas cómicos son 1los ordinarios 'Y que siempre se usan, y 
así no hay para qué nornbrallos. Pero dígam~ vuestra mer
ced, por su vida: ¿cómo es su buena gracia? ¿Cómo se 
llama? 1 

GOB: A mí señora Autora, me llaman el Licenciado GomeciUos. 
ClHIR: ¡Válgame Dios! ¿Y qué, vuesa merced es el señor Licen

ciado Gomecillos, el que compuso aquellas coplas tan fa
mosas de Lucifer estaba malo y T6male mal de fuera? 
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GOB: Malas lenguas "hubo que me qulSleron ahijar esas co
plas, y así fueron mías como del Gran Turco". Las que yo 
compuse, y no lo quiero negar, fueron aquellas que trata
ron del diluvio dei Sevilla; que., puesto que los poetas son 
ladrones unos de otros, nunca me precié de hurtar nada a 
nadie: con mis versos me ayude Dios, y hurte el que quiera. 

Vuelve ·cHANF ALLA. 

CHANF: Señ9res, vuestras mercedes vengan, que todo está a 
punto, y no falta más ·que comenzar. 

CHIR: ¿Está ya el dinero in corbonat? 
CHANF: Y aún entre las telas del corazón. 
CHIR: Pues doite por aviso, Chanfalla, que el Gobernador es 

poeta. 
CHANF; ¿Poeta? 1Cuerpo del mundo! Pues dale por engañado, 

porque todos los de humor semejante son hechos a la ma
zacona gente) descuidada, crédula y no nada maliciosa. 

BEN: Vamos, Autor; que me saltan los pies por ver esas mara
villas. 

Entranse todos. 

Salen JUANA CASTRADA y TERESA REPOLLA, la
bradoras: la una como desposada, que es la CASTRADA 

CAST: Aquí te puedes sentar, Teresa Repolla amiga, que tendre
mos ,el Retablo enfrente; y pues sabes las condiciones que 
han de tener los miradores del Retablo, no te descuides, 
que sería! una gran desgracia. 

TER: Ya sabes, Juana Castrada, que soy tu prima, y no digo 
más. 1Tan cierto tuviera yo el cielo como tengo cierto ver 
todo aquello que el Retablo mostrare! 1Por el siglo de mi 
madre que me sacase los mismos ojos de mi cara, si al
guna desgracia me aconteciese! (Bonita soy yo para eso! 

CAST: Sosiégate, prima; que toda la gente viene. 

Entran el GOBERNADOR, BENITO REPOllO, JUAN 
CASTRADO, PEDRO CAPACHO, EL AUTOR y LA 
AUTORA, y EL MUSICO, y otra gente del pueblo, y 
UN SOBRINO de BENITO, que ha de ser aquel gen-

til hombre que baila. ' 

CHANF: Siéntense todos; el Retablo ha de estar detrás deste re-
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postero, y la Autora también y aquí el músico. 
BEN: ¿Músico es éste? Métanle también ~etrás del repostero, que, 

a trueco de no velle, daré' por bie:ri empleado el no oUle. 
CHANF: No tiene vuestra merced razón, señor alcalde Repollo, 

de descontentarse del músico, que en verdad que es muy 
buen cristiano, y hidalgo de solar conocido. 

GOB: 1Qalidades son bien necesarias para ser buen músico! 
BEN: De solar, bien podrá ser; mas de sonar, abrenundio, 
RABEL: 1Eso se merece el bellaco que se viene a sonar delan-

te de ... ! 
BEN: .1Pues por Dios, que hemos visto aquí sonar a .otros músi

cos tan .. ! 
GOB: Quedlése esta razón en el de ,del señor Rabel y en el tan 
del Alcalde, que será proceder en infinito; y el señor Montiel co-

mience su obra. 
BEN: Poca balumba trae este autor para tan gran Retablo. 
JUAN: Todo debe ser de maravillas. 
CHANF: Atención, señores, que comienzo.,-.fi0h tú, quien quie

ra que fuiste, que fabricaste este Retablo con tan mara
villoso artificio, que alcanzó renombre de las Maravillas: 
por la virtud que en él se encierra, te conjuro, apremio y 
mando que luego incontinenti muestres a estos señores al
gunas de las tus maravillosas maravillas, para que se re
gocijen y tomen plcr.cer, sin escándalo alguno! Ea, que ya 
veo que has otorgado mi petición pues por aquella asoma 
Ia figura del valentísimo Sansón, abrazado con las colum
nas del templo, para derriballe por el suelo y tomar ven
ganza de sus enemigos. 1Tente,, valeroso caballero, tente, 
por la gracia de Dios Padre; no hagas tal desaguisado, por
que no cojas debajo y hagas tortilla tanta y tan noble gen
te como aquí se ha juntado! 

BEN: ¡Téngase, cuerpo de tal conmigo( ¡Bueno seria que, en lu
gar de habernos' venido a holgar, quedásemos aquí hechos 
plastas! ¡Téngase, señor Sansón, pesía a mis males, que 
se lo ruegan buenos! 

CAP: ¿Veisle vos, Castrado? 
JUAN: Pues ¿no le había de ver? ¿Tengo yo los ojos en el colo

drillo? 
CAP: Milagroso caso es éste: así vea yo a Sansón ahora, como 

el Gran Turco . Pues en verdad que me tengo por legitimo 
y cristiano viejo. 

CHIR: 1Guárdate, hombre, que sale el mesmo toro que mató al 
ganapán en Salamanca! 1Echáte, hombre; echáte, Ji.001-
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bre; Dios te libre; Dios te libre] 
CHANF: ¡Echénse todos, echénse todos! Húcho ho! ¡húcho hol, 

¡húcho hol 

Echanse todos, y alborótanse 

BEN: El diablo 11eva en él cuerpo el torillo; sus partes tiene de 
hosco y de brqgado; si no me tiendo, me lleva de vuelo. 

JUAN: Señor Autor; haga si puede, que no salgan figuras que nos 
alboroten; y no lo digo por mf sino ipor estas mochachas que 
no les ha quedado ·gota de sangre en el cuerpo, de .la fe
rocidad del toro. 

CAST: Y ¡cómo, padre! No' pienso volver en m.t en tres días; ya 
me vi en sus cuernos, que los tiene agudos como una lesna. 

JUAN: Basta, que todos ven lo que ryo no veo; pero al fin habré 
de decir que lo veo, por la negra honrilla. 

CHIR: Esa m<;mada de ratones que allá "!á, deciende por linea 
recta de aquellos que se criaron en el arca de Noé; dellos 
son blancos, dellos albarazados, dellos jaspeados y dellos 
azules; y, finalmente, todos son ratones. 

CAST:. ¡Jesús!. ¡Ay de mil ¡Ténganme, que me arrojaré por aquella 
·ventana! ¿Ratones? ¡Desdichada] Amiga, apriétate las fal
das, y mira no te m.uerdan; y ¡monta que son pocos! ¡Por 

el siglo de mi abuela, que pasan de milenta! 
REP. Y o si soy la desdichada, porque se me entran sin repa

ro ninguno; un ratón morenico me tiene asido de una ro
dilla ¡socorro venga del cielo, pues en la tierra me falta! 

BEN: Aun bien que tengo gregüescos: que no hay ratón que se 
· entre, por pequeño que sea. , 
CHANF: Esta agua, que con tanta priesa se deja descolgar de las 

nubes; es de la fuente que da origen y principio al rlo Jor
dán. Toda mujer a quien tocare en el rostro, se le volverá 
como de plata bruñida, y a los hombres se les volverán las 
barbas como de oro. 

CAST: ¿Oyes, amiga? Descubre el rostro, pues ves lo que te im
porta. ¡Oh, que licor tan sabroso! Cúbrase, padre no se 
moje. 

JUAN: Todos nos cubrimos, hija. 
BEN: Por las espaldas me ha calado el agua hasta lq canal 

maestra. 
CAP: Y o estoy más seco que un esparto. 
GOB: ¿Qué diablos puede ser esto, que aun no me ha tocado 
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una gota, donde todos se ahogan? Mas ¿si viniera yo a ser 
bastardo entre tantos legitimos? 

BEN: Quitenme de allí aquel músico: si no, voto .a Dios que me 
vaya sin ver más figura. 1 Válgate el diablo por músico 
aduendado, y qué hace de menudear sin cítola y sin son. 

RAB: Señor Alcalde, no tome conmigo la hincha; que yo toco 
como Dios ha sido servido de enseñarme. 

BEN: ¿Dios te había de enseñar, sabandija? 1Métete tras la man
tct si no; por Dios que te arroje este banco! 

RAB: ~l diablo creo que me ha traído a este pueblo. 
CAP: Fresca es el agua del santo río Jordán; y, aunque me cu

brí lo que pude, todavía me alcanzó un poco en los bigo
tes, y apostaré que los tengo rubios como un oro. 

BEN: Y aún peor; cincuenta veces. 
CHIR: Allá van hasta dos docenas de leones rapantes 'Y de osos 

colmenero~¡ todo viviente se guarde; que, aunque fantás
ticos, no dejarán de dar alguna pesadumbre, y aun de ha
cer las fuerzas de Hércules, con espadas desenvainadas. 

JUAN: Ea, señor Autor, ¡cuerpo de noslal ¿Y agora nos quiere 
llenar la casa de osos y leones? 

BEN: ¡Mirad qué ruiseñores y calandrias nos envía Tontonelo, si
no leones y dragones! Señor Autor; o salgan figuras más 
apacibles, o aquí nos contentamos con las vistas, y Dios le 
guíe, y no pare más en el pueblo un momento. 

CAST: Señor Benito Repollo, deje salir ese oso 'Y leones siquiera 
por nosotras, y recibiremos mucho contento. 

JUAN: Pues, hija, ¿de antes te espantabas de los ratones, y agora 
pides osos y leones? 

OAST: Todo lo nuevo aplace, señor padre. 
CHIR: Es¡:x donceJla, que agora se muestra tan galana y tan 

compuesta, es la llamada Herodias, cuyo baile alcanzó en 
premio la cobeza del Precursor oe la vida. Si hay quien 
la ayude; a bailar, verán mravillas. 

BEN: ¡Esta si, (cuerpo del mundo! que es ·figura hermosa apa
cible y reluciente! y cómo que se vuelve la mochd(h)a.
Sobrino Repollo, tú que sabes de achaques de castañetas, 
ayúdala, y será la fiesta de cuatro capas. 

SOB: Que me place, tió Benito Repollo. 

TOCAN LA ZARABANDA. 

CAP: (Torna mi abuelo, si es antiguo el baile de la zarabanda y 
de la chacona! 
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BEN: Ea, sobrino, ténselas tiesas a esa bellaca jodki: pero, si 
ésta es jodía, ¿cóm.o ves estas maravillas? 

CHANF: Todas las reglas tienen excepción, señor Alcalde. 

Suena una trompeta o corneta dentro del teatr'.1, y 
entra un FURRIER de compañías 

FURR: ¿Quién es aquí el señor Gobernador? 
GOB: Yo soy ¿Qué manda vuestra merced? 
FURR: Que luego, al punto, mande hacer alojamiento para trein

ta hombres de armas que llegar6n aquí dentro de media 
hora, y aun antes, que ya suena la· trompeta; y adiós . 

(VASE). 

BEN: Yo apostaré que los envía el sabio Tontonelo. 
CHANF: No hay tal;· que ésta es· una compañía de caballos que 

estaba alojada dos leguas de aquí. 
BEN: Ahora ya conozco bien a Tontonela, y se que vos y él 

.sois unos grandísimos bellacos, no perdonando al músico; 
'Y' mirá que os mando que mandeís a Tontonelo no tenga 
atrevimiento de enviar estos hombres de armas, que le ha
ré dar dozientos azotes en las espaldas, que se vean unos 
a otros.: 

CHANF: 1Digo, señor alcalde, que no los envía Tontonelo! 
BEN: Digo que los envía Tontonelo, como ha enviado las otras 

sabandijas que yo he visto. 

GAP: Todos las habemos visto, señor ·Benito Repollo. 
BEN: No digo yo que no, señor Pedro Capacho._:_No toques más, 

músko de entre sueños; que te romperé la cabeza. 

Vuelve el FURRIER 

FURR: Ea, ¿Está ya hecho el alojamiento? Que ya están los caba
llos en el pueblo. 

BEN: ¿Qué todavía ha salido con la suya Tontonelo? 1Pues yo os 
voto a tal, Autor de humos y embelecos, que me lo habéis 
de pagar! 

c:HANF: Séanme testigo5'\ que me amenaza el Alcalde. 
CHIR: Séanme testigos -<:ltlª dice el Alcalde que lo que manda S . 

M. lo manda el sabio Tontonelo. 
BEN: Atontoneleada te vean mis ojos, plega a Dios Todopo

deroso. 
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GOB: Yo para mí tengo que verdaderamente estos hombres de 
armas no deben ser de burlas. 

FURR: ¿De burlas habían de ser, señor Gobernador? ¿Está en su 
seso? 

JUAN: Bien pudieran ser atontoneleados; como esas cosas habe
mos visto aquí. Por vida del Autor, que haga salir otra 
vez a la doncella Herodías, porque vea este señor lo que 
nunca ha visto; quizá con esto lo cohecharemos para que 
se vaya presto del lugar. 

CHANF: Eso en buena hora, y veisla aquí a do vuelve, y hace de 
señas a su bailador a que de nuevo la ayude. 

GOB: Por mí no quedará, por cierto. 
BEN: Eso sí, sobrino,, cánsala; vueltas y más vueltas;, 1Vive Dios, 

que es un azogue la muchacha! 1Al hr..yo, al hoyo! 1A ello, 
a ello! 

FURR: ¿Está loca esta gente? ¿Qué diablos de doncella es ésta, y 
qué baile, y qué Tontonelo? 

CAP: Luego ¿no ve la doncella Herodiana el señor Furrier? 
FURR: ¿Qué diablos de doncella tengo de ver? 
CAP: Basta: de ex il '(11) is es, 
OOB: De ex il (1) is es, de ex il (1) is es. 
JUAN:· Dellos es, dellos el señor Furrier, dellos es. 
FURR: Por Dios vivo, que, si echo mano, a la espada, que los ha-

ga salir p9r las ventanas, que no por la puerta! 
CAP: Basta; de ex il (1) is es. 
BEN: Basta; dellos es, pues no ve nada. 
FURR: Canalla barretina: si otra vez me dicen que SCl'f dellos, no 

les dejaré hueso sano . 
BEN: Nunca los confesos ni bastardos fueron valientes; y por eso 

no podemos dejar de decir: dellos, es, dellos es. 
FURR: 1Cuerpo de Dios en los villanos! 1Eperad! 

Mete¡ mano a la espada, y acuchillase con todos; y el ALCALDE 
aporrea al RABALLEJO; y la CHIR1N0S descuelga la manta y· dice: 

CHIR: El diablo ha sido la trompeta y la venida de los hombres 
de armas; parece que los llamaron -con campanilla. 

CHANF: El suceso ha sido extraordinario; la virtud del Retablo se 
queda en su punto, 'Y mañana lo podemos mostrar al pue
blo, y nosotros mismos podemos cantar el triunfo desta ba-
1alla, diciendo: 1VIVAN CHIRINOS Y CHANFALLO! 
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UN COLOQUIO Y UN SAINETE 

Tanto en el siglo XVI como en el XVII la literatura mexicana 
y muy especialmente la draméitica, estuvo ligada íntimamente a 
la producción española. Era más bien, una continuación de 
aquella. Este h~ho se percibe claramente en los dos eS-..'Titore::¡ 
que trataremos a continuación; sin embargo, tienen sus obras 
ciertas car~cteristicas que los desligan de la tutela española; les 
dan una fisonomía propia y los hacen surgir como dramaturgos 
"mexicanos" 

JUAN GONZALEZ DE ESLAVA 
(1534-1601?) 

El Teatro se inicia en México, .con el Presbitero Fernán Gon-· 
zález de Eslava. El origen de este escritor es español~ pero su· 
obra literaria es completamente mexicana. Joven aún, llega a 
México. Aquí se realiza su formación intelectual, indudablemente 
del todo mexicana, y se asimila en tal forma a la tierra: en que 
vive que "ningún. otro escritor colonial, ni siquiera los nacidos en 
México, tienen un lenguaje tan espedficamente mexicano" (;l). 
El empleo que hace de numerosos aztequismos hace que su obra 
sea de gran valor para la linguística; y por la cantidad de asuntos y 
hechos de aquella época que trata en sus coloquios, es de ines
timable valor para la historia. 

Sólo se conservan de él: Los Coloquioe Sacramentales y Espi
rituales, producciones semejantes a los Autos Sacramentales, pe
ro en realidad diferentes: por la estructura y por el tema. Podrían 
dividirse los Coloquios de Eslava en dos ·grupos: coloquios reli
giosos y coloquios históricos o de circunstancia. Los primeros 
son debates ·sobre tesis teológicas y los segundos, reseñas de su
cesos diversos del Méxicd de aquellos días, pero encubiertos casi 
siempre bajo el· velo de la; alegoría. Sus personajes son, las más 
de las veces, simbólicos: El Amor Divino, El Temor de Dios, La 
Pestilencia, La Vida, La Muerte; en tanto que los personajes que 

(1) .. -Alonso, Amado en Coloquios Espirituales y Sacramentales, Prólo
go p. 13. 



pudieramos llamar "humanos" son pocos y suelen ser los que lle
van las partes cómicas; partes que en ocasiones son verdaderos 
entremeses· intercalados en los Coloquios. 

"Por el candor e ingenuidad, sencilla estructura y uso inmo
derado del elemento cómico grotesco", (2) Menéndez y Pelayo 
coloca la creación de Eslava en la época prelopista o sea la eta
pa situada entre el medievo -Autos Viejos y C'::rámez Manrique- 'Y 
eJ primer renacimiento, que tiene com.o figura principal a Lope de 
Rueda. 

Aunque los Coloquios están escritos en forma dialogada, son 
pocos los que tienen valor como obras dramáticas porque su es
tructura teatral es deficiente. El Coloquio VII está sin embargo, 
por encima de todos los demás "por su rápida aoción, la varie
dad de sus situaciones, los tipos populares de sus personajes y 
por la animación del diálogo" (3). Es además el único Coloquio 
en el cual los ,personajes no son simbólicos. De él hemos en.: 
tresacado la graciosa escena que fü.gura en la antología y a la 
cual podría llamársele entremés por su comicidad, su brevedad y 
lct burla de tipos-,y situaciones; en él se colige, que desde aque
llos tiempos, la "mordida'' ya era un hecho cc;irriente en nuestro 
país. 

SOR JUANA INES DE LA CRUZ 
(1651-1695) 

Esta escritora he:.: sido conocida más por su nombre religioso 
que por el verdadero: Juaja de Asbaje. Nació en San Miguel Ne
pantla el 12 de noviembre de 1651.' Mujer de gran inteligencia 
y enórme · voluntad, aprendió rápidamente todo aquello que se 
propuso. Su mucho ingenio; él don natural de hacer rimas; la 
inspirCliCión y sinceridad de su verso la colocan, no solo como la 
primera poetisa de México, sino como la pi:'imera: de habla espa
ñola, en su siglo. Tanto así, que sus contemporáneos le llamaron 
con justeza: La Décima Musa. 

A los diez y seis años, bella de aspecto y de espíritu, tenien
do a sus plantas' a toda la corte virreinal, determinó (movida tal 
vez por algún desengaño amoroso) retirarse del mundo y abra
zar la' vida monástica. Una sed infinita de saber, la llevó a estu
diar siempre, aún en el claustro:; sólo en los últimos años de su 

(2) .. -Menéndez y Pelayo. Hsitoria de la Poesia Hispanoamericana, p. 48. 
(3) .. -Rojas Garcidueñas. Pr6logo a los¡ Coloquios. p. 17 .. 
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v1aa, llevada por un arranque de misticismo, se deshizo de sus 
libros (los cuales eran cerca de cuatro mil volúmenes) y se apar
tó de todo lo mundano para dedicarse exclusivamente a la reli
gión. Murió el 17 de abril de 1695 a causa de una epidemia de 
fiebres malignas, que había asolado al convento. 

Vivió Sor Juana en una época oscura; y decadente de la lite~ 
ratura. Dos vicios literarios: el culteranismo y el conceptismo 
habían hecho presa de los escritores de aquellos tiempos. Di
chos defectos dejaron su huella en nuestra poetisa, pero sin em
bargo, su obra brilló muy por encima de los escritores de su tiem
po porque la formación y la naturaleza de Sori Juana eran clási
sicas. Sin duda escribió muchos versos de ocasión alambicados 
y conceptuosos, preslu.nada, tal vez, por el medio ambiente; pero 
escribió otros magníficos como los Villancicos, las poesías místi
cas y las poesías de ambiente profano; donde se encuentra lo más 
bello y valioso de toda su obra. De el último grupo mencionado 
o sean las poesías profanas, opina Menéndez y Pe layo que1 " .. son 
los más bello y delicados que ihan salido de pluma de mujer"(4) 

Su obra dramática que aún perdura:, es corta ry se ha divi
dido en dos grupos principales; obras de carácter religioso y obros 
de carácter profano. Los autos; El divino Narciso, San Hennene
gjl1,do y El Cetro de San José, así como la Loa de la Concepci6n, 
pertenecen al primer conjunto;! y al segundo, dos comedias: Los 
Empeños de una Casa, obra de corte• calderoniano, Amor es más 
Laberinto, escrita en colaboración con Juan de Guevara, Obra 
marcadamente gongorina pero que tiene, no obstante, algunos 
hermosos pasajes 

Escribió también, Sor Juana, dos Sainetes para los interme
dios de la comedia Los Em&>eños de una Casa, la cual, precedida 
de una Loa y seguida del Sarao de Cuatro Naciones fué repre
sentada por 1684 en honor de la virreina María Luisa Gonzaga. 
Estas pequeñas obras. "están Henas., dentro de su brevedad, 
de interés, de vida, de ingenio y de gracia'' (5). El primer Sai
nete (6) es llamado De Pal=o y el otro, por su colocación en 

( 4) . -Historia de lia Poesia Hispanoamericana. p. LXXI . 
(5) .-Méndez Piar.carie. Obras Completas, p. XXX .. 
(6).-'récnicamente, estas dos obras son entremeses puesto que fueron 

escritas para ser intercaladas entre los actos o jornadas de la comedia prin
cipal, en tanto que el sainete solio representarse después de t>erminada la 
comedia y antes del baile cor. que concluían las funciones. (Véase Campi-
llo y Correa) . ' 
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la comedia. es conocido como Somete Segundo. Es este Sainete un 
modelo en su género y una novedad en su époco:. Su construc
ción es perfecta, la exposición, el ~onflicto y el desenlace están muy 
bien delimitados "Nada falta ni sobra en la arq1litectura del Sai
nete" (7); es ágil, gracioso y de ambiente popular; muestra ade
más un aspecto singular del teatro de Sor Juana pues" su hu
morismo qescubre dentro del teatro, rutas que no recorrerán de 
nuevo otros escritores, antes de que transcurran dos siglos"(8) 
la autora supone que el público toma parte, con sus silbos, en 
la representación y " . . de esta manera, como Pirandello en 
nuestros días. (9) Sor Juana crea, dentro de la .ficción, una fic
ción nueva'' (.10). 

De gran utilidad y bastante comprensible, será, para nues
tros jóvenes estudiantes, ~a representación de este Sainete gracio
so y breve; tendrán una noción de lo quej fué el teatro en aque
Ha época; recitarán los magnificas versos de la Décima Musa y 
además, disfrutarán silbando, aquellos que gustan de hacerlo a 
toda hora (inclusive la de clase); aqui podrán dar amplia expan
sión a su afición. 

(7) .-Monterde, Franeísco. Cultura Mexicana. p. 88. 
(8) .-M<ilntérde, Francisco .. Nota Preliminar a Sainetes. ,J. XI., 
(9) .. --0p. cit. ·;, .. XII. 
(10) .-Monterde, .. Francisco .. Cultura Mexicancr. p. 90, 

-66-· 



COLOQUIO VD 

(Fragmento) 

Femán González de Eslava. 

CONTRAMAESTRE: Rodrigo, ven y hagamos 
Una burla al despensero. 

RODRIGO: Ha de ser con que riamos. 
CONTRAMAESTRE: Calla, verás compañero 

De qué suerte lo engañamos 
1Ah Tocina, mClZilllordón! 

TOCINA: (Desde el interior). 
¿Qué quieres que me fatigas? 

CONTRAMAESTRE: ¿Dónde estás? 
TOCINA: En el fogón. 

Haciendo unas negras mioas 
Con el pan: de mi ración. 

CONTRAMAESTRE: Mira que sepas hacellas. 
TOCINA: CApareciendo en escena) . 

Hágolas con su tocino. 
CONTRAMAESTRE: Hermano, ¿darásme dellas? 
TOCINA: Daré, que no ooy mezquino. 

Cuando ya esté harto dellas. 
CONTRAMAESTRE: Tú sabrás hermano mío 

Que un algÚacil y escribano 
Han de venir. 

TOCINA: ¿Y a qué tío? 
CONTRAMAESTRE: A registrar por su mano 

Cuanto va en este navío. 
RODRIGO: Dime, ¿vienes con licencia? 
TOCINA: Sí, que rrie la dio mi padre, 

Y al partir de su presencia 
Cuando me abrazó mi madre. 
Le hice la revenda. 

CONTRAMAESTRE: 1Cómo! ¿sin licencia vienes? 
La justicia te acapilla 
¿No sabes qué pena tienes? 
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Llevarte preso á Castilla 
Y secueSitrarte los bienes . 

TroNA: (Buscando, con cómica desesperación, un refu
gio). 
¿Dóndé me podré esconder? 

CONTRAMAEJSTRE: Eso, yo te lo diria. 
Si te dejas envolver 
Diré que es mercaderia 
Que llevo para vender. 

TOCINA: ¿Tenéis de venderme? 
CONTRAMAESTRE: Digolo porque te escapes. 
TOCINA: Si tú tienes de envolverme 

Por tu vida, que me tapes 
Porque nadie pueda verme 
·¡Oh, pésete mi pecado! 
¿ Y ansina he de estar cubierto? 

(El Contramaestre y Rodrigo lo enrollan con lujo de fuerza, ama
rrando el bulto con cuerda, mientras Tociña protesta inútilmente). 

RODRIGO: Cubierto y bien atapado. 
TOQ[NA: Quitame, que no estoy muerto 

Para estar amortajado. 
CONTRAMAESTRE: Dejemos ya de embarazos. 
TOCINA: Por cierto q;ue es buen aliño: 

¿Queréis hacerme pedazos? 
~Hala! ¿No parezco niño 
¿éuándo le envuelven los brazos? 
1No tires, afloja, afloja! 
Que apretar me da fatiga. 

CONTRAMAESTRE: ¿Qué tienes que te congoja? 
TOCINA: Estrujada la barriga 

Y la pierna izquierda coja. 
CONTRAMAESTRE: No hables, aunque hablemos 

La; boca cantina cierra, 
Que a la justicia diremos 
Que eres paño de la tierra 
Que registrado tenemos. 

T()CJNA: ¿Y hacerme he mortecino? 
RODRIGO: Aqueso está cosa clara. 
TOCINA: 1Ay triste de mi, mezquino! 

Echenme agua en la cara 
11Presto, hermano! que m.e fino. 
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CONTRAMAESTRE: Todo este balde le arroja. 
"(Rodrigo le arroja el agua de una grani cubeta) . 

TOCINA: 1No,. bellacos, que es malicia! 
¿Quién es el que me remoja? 

(Por la derecha aparecen un Escribano ry un Alguacil). 

CONTRAMAESTRE: Aquí viene la justicia: 
Calla, calla, no .te coja. 

ALGUACIL: ¿Es hora que registremos? 
MAESTRE: Registren, pues son venidos. 
ESORIBANO: ¿Por dónde comenzaremos? 
MAESTRE: Por donde fuerdes servidos, 

Que buen recaudo tenemos. 
ALGUACIL: So estos los marineros 

Y estos los pajes honrados? 
ESCRIBANO: ¿Dónde está?]. los pasajeros? 
MAESTRE: Sean estos registrados, 

Que esotros serán postreros. 
ALGUACil,: ¿Qué ropa es esta, caída? 

(Fijándose en el bulto en el cual Tocina está escondido, le da un 
puntapié). 

CONTRAMAESTRE: Ropa que no vale nada . 
.ALGUACIL: 1Bueno es eso por mi vida! 

Si no fuere registrada 
Toda la tendréis perdida. 

ESCRIBANO: ¿Es alguna lencería 
La que va eni este fardel? 

TOCJNA: Yo· soy la mercadería 
Liada con un cordel. 
1Cómo! ¿No me conoda? 

ALGUACIL: ¿Qué teneís aquí, pregunto? 
Que lo siento estar bullendo. 

TOCINA: No bullo, que estoy difunto. 
ESCRIBANO: (Cortando las cuerdas) . 

¿Es milagro? no lo entiendo: 
Hombre es, a lo que barrunto. 

ALGUACIL: ¿Quién lleva lío t~año? 
Hablen todos a la par. 

TOCINA: ;(Saliendo del bulto y levantándose). 
No hablo, porque soy paño. 
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ALGUAC1L: El paño no sabe hablar: 
Descubierto es el engaño. 

MAESTRE: Señores, cuatro razones. 
ESCRIBANO: Diga, si son importantes. 

MAESTRE: (Estregándoles una bolsa con dinero) . 
Tomen docientos tostones 
Para zapatos y guantes, 
y dos pares de capones. 

ALGUACIL: Eso no lo he de hacer. 
ESCRIBANO: Por cierto que si haremos. 
ALGUACIL: Que es echarnos á perder. 
ESCRIBANO: Ganen todos, y ganemos 

Buenamente de com.er. 
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SAINETE SEGUNDO 

Sor Juana Inés de la Cruz. 

Mumz. 

INTERLOCUTORES 

ARIAS. 

y 

ACEVEDO 

COMPA:íl'EROS. 

(Salen Muñiz y Arias) 

ARIAS: Mientras descansan nuestros comaradas 
de andar las dos jornadas, 
que vive Dios que creo 
que no fueran más largas de un correo; 
pues si aquesta comedia se repite 

juzgo que llegaremos a Cavite, 
e iremos a un presidio condenados, 
cuando han sido los versos los forzados, 
aqui, Muñiz amigo, nos sentemos 

, y toda la comedia murmuremos. 
MU:íl'IZ: Arias, vos os tenéis buen desenfado, 

pues si estáis tan cansado 
y yo me hallo molido, de manera 
qµe ya por un - tamiz pasar pudiera; 
y esto no es 'embeleca:, 
pues sobre estar- molido, estoy tan seco 
de aquestas dos iornadas, que he pensado 
que en mula de alquiloc he caminado: 
¿no es mejor acostarnos 
ry de aquesos cuidados apartarnos? 
Que yo más al descanso me abalanzo. 

ARIAS: ¿Y el murmurar, amigo? ¿hay más descanso? 
Por lo menos, a mí me hace provecho, 
porque las pudriciones, que en el pecho, 
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guardo, como veneno, 
salen cuando murmuro, y quedo bueno. 

MU:fUZ: Dices bien: ¿quién seria 
el que al pobre de Deza engañarla 
con aquesta comedia 
tan larga y tan sin traza? 

ARIAS: ¿Aq,ueso, don Andrés, os embaraza? 
Diósela un estudiante 
que en las comedias es tan principiante, 
y en la poesía tan mozo, 
que le apuntan los versos como el bozo. 

MU:&IZ: Pues yo quisiera, amigo, ser barbero 
y raparle los versos por entero, 
que versos tan barbados 
es cierto que estuvieran bien, rapados, 
¿No era mejor, amigo, en mi conciencia, 
si querla hacer festejo a Su Excelencia, 
escoger, sin congojas, 

una de Calderón, Moreto o Rojas, 
que en · oyendo su nombre 
no se topa, a fe mía, 
Silva que diga: aquesta boca es mia? 

ARIAS: ¿No veis que por ser nueva 
la echaron? 

MU&!Z: Gentil prueba 
de s,u bondad. 

ARIAS: Aquesta es mi mohina: 
¿no era mejor hacer a Celestina, 
en que vos estuvisteisl tan gracioso, 
que aun estoy temeroso, 
y_ es justo que me asombre, 
de que. sois hechicera en traje de hombre? 

MU:&IS: Amigo, mejor era Celestina, 
~n cuanto a ser comedia ultramarina; 
que sie-mpre lCISi de F.spaña son mejores 

y para digerirlas los humores, 
son ligeras; que nunca son pesadas 
las cosas que por agua están pasadas. 
Pero la Celestina que esta risa 
os causó, era mestiza, 
y acabada a retazos, 
y si le faltó traza, tuv.,o trazos 
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y con diverso genio 
se formó de un trapiche y de ur~ ingenio. 
Y en fin, en su poesia, 
por lo bueno, lo malo se pulía: 
pero aquí ¡vive Cristo, que no puedo 
sufrir los disparates de Acevedo ! 

ARIAS: ¿Pu_es es el autor? 
MU:fUZ: Así se ha dicho, 

que de su mal capricho 
la comedia y sainetes han salido; 
aunque es verdad que yo no puedo creello. 

ARIAS: Tal le dé Dios la vida como es ello. 
MU:fUZ: Ahora bien; ¿qué remedio dar podremos 

para que esta comedia no. acabemos? 
ARIAS: Mirad, ya yo he pensado 

u.no. que pienso que será acertado. 
MU:fUZ: ¿Cuál es? 
ARIAS: Que nos finjamos 

mosqueteros, ry a silbos destruyamos 
esta comedia, o esta patarata, 
que con esto. la fiesta se remata; 
y como ellos están tan descuidados 
en oyendo los silbos, alterados 
saldrán, y muy severos 
les diremos que son los mosqueteros. 

MU:fUZ: 1Brava traza, por Dios] Pero me ataja 
que yo no sé silbar. 

ARIAS: Gentil alhaja, 
¿qué dificultad tiene? 

MUílIZ: El punto es ése, 
que yo no acierto a pronunciar la S. 

ARIAS: Pues mirad, ryo, que a silbar me allano, 
que puedo en el Arcadia ser Silvano, 
silbaré por entrambos: mas atento, 
que es este silbo a vuestro pedimento. 

MU:fUZ: Bien habéis dicho: vaya. 
ARIAS: V ai con brío. 

(Silba Arias) . 

MU:fUZ: Cuenta, señores, que este silbo es m1o. 
1Cuerpo de Dios, que aqueste está muy fria! 

(Silban otros adentro). 

-73-



Cuentan, señores, que este silbo es mio, 
Vaya de silbos, vaya. 

,CSilban). 

ARIAS.: Cuenta, señores, que este silbo es mio. 

(Silba). 

(Salen Acevedo y los compañeros) 
los compañeros. 

ACEVEOO: ¿Qué silbos son aquestos tan¡ atroces 
MUf.iIZ: '.Aquesto es., cuantos silbos, cuantas voces. 
ACEVEOO: 1Qué se atrevan a tal los mosqueteros! 
ARIAS: Y aun a la misma Nava de Zueros. 
ACEVEDO: ¡Ay, silbado de mi! ·1Aiy desdichado! 

1Que la comedia .que hice me han silbado! 
¿Al primer tap6n silbos? muertoi quedo. 

ARIAS: No os murais, Acevedo. 
ACEVEDO: Allá a ahorcarme me meto. 
MUf.iIZ: Mirad que es el ahorcarse mucho · aprieto . 
ACEVEDO: Un cordel aparejo. 
ARIAS: No os vais, que aqui os daremos cordelejo. 
ACflVEDO: Dádmelo acá, veréis c6mo me¡ enfogo, 

que con eso saldré de tanto ahogo. 

(Cantan sus coplas cada uno). 

MUf.iIZ: Slilbadito del alma, 
no te me ahorques, 
que los silbos se hicieron 
para los hombres. 

ACEVEDO: Silbadores del diablo, 
morir supongo, 
que los silbos se hicieron 
para los Toros. 

COMPA:RERO 19: ,Pues que ahorcarte quieres, 
toma la soga, 
que aqueste cordeleio 
no es otra cosa. 1 

ACEVEDO: No me silbéis, demonios, 
que mi cabeza 
no recibe los silbos 
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aunque está .hueca. 
ARIAS: 'vaya de silbos, vaya; 

silbad, amigos 
que en lo hueco resuenan 
muy bien los silbos. 

!(Silban \odas) . 

ACEVEDO: Gachupines parecen 
recién venidos, 
porque todo el teatro 
se hunde a silbos. 

MU:fUZ: Vaya de silbos, vaya; 
silbad, amigos. 
que en lo hueco · resuenan 
m~ bien;los silbos. 

COMP AAERO 2,: Y los malos poetas 
tengan sabido, 
que s~ vítores quieren, 
éste es el vítor . 

(Todos cantan) . 

Vaya. de silbos, vaya; 
silbad, amigos, 
que en lo hueco resuenan 
muy bien !los silbos. 

AOEVEOO: Baste ya, por Dios, baste; 
no me den soga, 

que yo les doy palabra 
de no hacer ,otra. 

MURIZ: No es aq~eso bastante, 
que es el delito 
muy criminal, ry pide 
mayor castigo. 

(Todos cantan) . 

Vaya de silbos, vaya; 
silbad, amigos, 
que en lo hueco resuenan 
muy bien los silbos. 

·(Silban). 
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ACEVEDO: Pues si aquesto no basta, 
¿qué me disponen? 
Que como no sean silbos 
denme garrote. 

ARIAS: Pues de pena te sirva, 
pues lo has pedido, 
el que otra vez traslades 
lo que has escrito. 

ACEVEIDO: Eso no, que es aquese 
tcnv gran castigo, 
que _más quiero atronado 
morir a silbos. 

MU:fUZ: Pues lo ha pedido,. vaya; 
silbad, amigos, 
que en lo hueco resuenan 
mµit bien los silbos. 
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EL COSTUMBBISMO ESPANOL. 

RAMON DE LA CRÚZ 
(1731-1794) 

Llamado "Padre del Sainete Español" Nació en Madrid, de 
familia modesta. Cursq sus primeros años en las escuelas sal
mantinas. A los treces años ,cc.,mpone sus primeros versos y en 
años sucesivos se dedica a traducir y adaptar obras france
sas e italianas de los autores más célebres de su tiempo. Fue 
empleado público de la Contaduría de Penas de Cámara. En 
lí70 logra editar sus primeros Sainetes con la ayuda del Ayun
tamiento de Madrid. Más tarde, recibió protección de diversas da
mas de alcurnia: la duquesa de Alba, ~ la de Osuna y la de Be
navente; en cuya casa de Madrid muere a los setenta y tres años 
de edad. Sus restos descansan en la iglesia parroquial de San 
Sebastián. · 

Es curioso observar que don Ramón vivió en una época li
teraria en la cual imperaban las ideas y las costumbres francesas. 
Ideas ryl costumbres que no influyeron en él; antes bien. . " la obra 
sainetera de Ramón de la C.ruz es importante por lo que tiene de 
resistencia ofrecida al qusto oficial afrancesado tan poco de acuer
do con el espíritu español" (1) Su obra' es de raÍZ' muy española, 
puesto que pesciende de los pasos de Lope de Rueda y de los 
Entremeses de Cervantes y Quiñones de Benavente. 

Refleja fielmente los tipos y las costumbres pintorescas del Ma
drid de su tiempo. Pinta la España castiza del siglo XVII tan 
diestramente, con la palabra, como Goya lo hizo con los pince
les y no solamente eso sino que también. . " su mérito filológi
co ha sido r_econocido por los más entendidos conocedores y ma
estros de :nuestro idioma"'l('2) 

Sus Sainetes son numerosísimos y de temas varios. Los hay: 
burlescos, de costumbres, satíricos, de enredo y morales. A es· 

(1).-Díaz-Plaja. p. 234. 
(2i .-Cotarelo. Prólogo a los Sainetes, p .. 11. 
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tos últimos pertenecen dos obras que, si no son las más distin
tivas de la producción del escritor, sí son las más aptas y accesi
bles para nuestros jovenes;, tanto por el aspecto moral, como por 
la sencillez y claridad del lenguaje, ya que todos los demás sai
netes están llenos de giros y vocablos matritenses. 

Los sainetes antes dichos son: La Presumida Burlada, que for
ma parte de la Antología, ·y La Bella; Mad!'e que es una crítica so
bre 1a educación de fos hijas. 

De las obras de este autor, ¡parte el llamado Género Chico 
que ha producido obras llenas de colorido "f sabor popular tan
to en España: (Ricardo de la Veqa, ~osé López Silva; Vital Aza 
y Ramos Correón) como en México: (José F. Elizondo) 

Esta clase de sainete ha tenido repercusión también en algu
nos países sudamericanos: en Argentina: existen los Sa.iinetes Crio
llos del 900, anónimos casi todos, y los Sainetes Porteños de Car
los María Pacheco (1881-1924) que son una viva expresión del es
pf.ritu argentino 1(!3) . 

SERAFIN Y ·JOAQUIN ALVAREZ QUJNTERO 
. (1871.~1·938) (1873-1944) 

A !principio de este siglo se produce, en el teatro español, una 
reacción contra las formas ampulosas y el hondo efectismo de 
Echegaray y sus discf.pulos. Se implanta en los escenarios, la na
turalidad; y se vuelve el rostro a los temas sencillos y a las expre
siones propias del pueblo y de la clase media. Benavente da\ a co
nocer \a comedia burguesa; y los hermanos Quintero reflejaron en 
su obra al pueblo andaluz. 

Nacieron los hermanos en Utrera. A los pocos años se trasla
da la familia a Sevilla. Ahí, niños aún, ambos hermanos escri
ben y estrenan una obra teatral. La familia, ilusionada con el 
triunfo emigra a Madrid, vasto campo en dond~ la vocación d." 
"•los nJños" (4) puede desenvolverse mejor. Al llegar a la ·capital 
consiguen trabajo en el ministerio de Hacienda y allí trabajan du
rante varios años. En lo que respecta al teatro, sus primeros años 
fueron de lucha y de desencanto. Echegaray ejercf.a, en el drama, 
el pleno dominio de la escena con su teatro convencional. En la 

(3) .-VeaJ3e .. Historia del Teatro de Javier Farias. 
(4) .-Los hermanos Alvarez Quintero solían ser llamados er. el ambien· 

te beatral "los niños" tal vez debido a que se dedicaron a escribir desde 
muy pequeños .. 
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comedia abundaba lo grotesco y disparatado; personajes corta
dos· por un mismo ,patrón; palizas, remojones y sustos eran los 
medios de que se valían los autores pard provocar la risa del es
pectador. Mas he aquí que los Alvarez Quintero presentan un 
nuevo r,1odo de ha_s:er comedias: " .. asuntos originales, tipos to
mados. de la realidad, situaciones graciosas y razonables, buen 
diálogo y humanidad" (5). Mucho tuvieron que luchar, mas al fin, 
El Ojito Derecho (entremés) y La Buena Sombra (sainete) les abren 
las puertas :de la ·popularidad. Empiezan a estrenar obra tras 
obra. Su colaboración íntima y constante, la cual no se ha dado 
en ninguna otra literatura, les llevó al triunfo completo. Se vie
ron colmados, desda entonces, de homenajes, festejos y adulacio
nes pero el éxito no los envaneció ni los corrompió; llevaron, siem
pre, una vida completamente burguesa, metódica; sin pose y sin 
"bohemia" 

De 1888 a 1936, escribieron los Quintero, doscientas obras: 
óperas, dramas, comedias, zarzuelas ,entremeses, sainetes, pasos 
y loas, notables todas "por la vivacidad del diálogo, por su ale
gría, y optimismo, por la invención de las situaciones "f por la 
exactitud de los ti~os populares" 1('6) 

Entre sus obras destacan las comedias de costumbres regio
nales, género intermedio entre la comedia burguesa y el saine
te contemporáneo: Las de Caín, Malvaloca, Los Galeotes, Amores 
y Amoríos, El Genio Alegre y muchas otras más. Algunas de es
tas obras llegan a alcanzar la altura del gran teatro, pues ,los au
tores no se limitan a describir usos y costumbres de su país, sino 
que profundizan en los temas. "Hemos querido hacer, -dice Joa
quín- un teatro generoso, de infinita comprensión de los erro
res humanos, y de exaltación fervorosa de cuanto hay de noble 
y bondadoso en el alma de los hombres" (7). Y realmente, no 
hay una sola de sus ohras que no sea interpretación auténtica de 
la vida y tienen algunas ... " un tierno y hondo romanticismo que 
se cifra en las deliciosas figuras de mujer que iluminan sus es
cenas" (8). Pero donde estos hermanos han dejado una obra im
perecedera! es en las obras cortas, verdaderas joyas en su qénero 
llenas de gracia, ligereza e ingenio. He tomado de éstas, Un Pre-

(5) .-Losada de la Torre, José. Perfil de los Hermanos Alvarez Quinte-
ro. p. 54 .. 

(6) .-Torri,, Julio .. La Literatura Española. p. 327 
(7) .-Losada. Perfil de los Hermanos Alvarez Quintero. p:. 94. 
(8) .-D1az.jplaja, Guillermo .. Historia de la Litwatura Española. p. 363. 
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gón Sevillano el cual no es una de las obras peculiares del estilo 
Quinteriano, (como podrla serlo: El Ojito Derecho, t&riianita de 
Sol, d Solico en el M,undo}; pero hay dos razones en él que nos mo
vieron a escogerlo: resalta el mérito y la riqueza de "El Libro 
Amigo", como dice¡ el padre de Reglitd; y porque sus personajes 
femeninos, aunque an{:ialuces, pueden equipararse a un par de 
jovencitas alegres e irreflexivas de cualquier pais. 

Esta obra podría representarse, como ya expuse en páginas 
anteriores, en un ambiente mexicano y hablando el español que 
se habla en México; pero yo he preferido transcribirla en su for
ma original, es decir, con su dejo anduluz, porque siendo los QuiD
tero representantes del color y sabor de' aquella tierra, perdería 
el entrem~, si se modifica, todo su valor de obra costumbrista (9) . 

(9) .-Esta obra, en su fonna orígírtctl, íue presentada por las alumnas 
del Club de Arte Dramático d:e~ Colegió Guadalupe o! 1S de Mayo de 
1961. Fue recibida por el público con beneplácito., 
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LA PRESUMilDA BUBLADA 

SAINETE 

Don Gil Pascual. 

RAMON DE LA CRUZ 

Epígrafe. 

Cuando más el villa!no enriquecido 
sus principios encubre 
y se ostenta más noble y engreído~ 
halla quien los descubre 
más humildes y queda más corrido. 

Personas: 

Don Carlos, su amigo. 
Doña Mcaia ~tropajo. 
La Tia Maria, su madre. 
Colás Morado, payo. 
Toniila, su hermana. 

Una Criada. 
Un Paje. 
Un AJ:,ate, maestro de música 
Algunas Damas, de visita. 
Algunos Caballeros. 

LA ESCENA EN MADRID 

Calle públ,ica. Salen, por un lado, Don Gil y, por el otro, Don 
Carlos, de militar. 

OON CARLOS: Desde entré por la; calle 
os vi, y aceleré' el paso 
por repetiros las pruebas 
de mi amistad con los brazos. 
Pero., ¿qué es esto? ¿Y el luto? 
En un mes que hace que falto 
~El! Madrid, aón no cumplido 
el funesto novenario 
de madama, ¿ya os encuentro 
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de gala y tan afeitado? 
DON GIL: Pues más de luto me haMáis, 

aunque me miráis tan guapo. 
DON CARLOS: ¿Cómo es esto? 
DON GIL: Como el velo 

del adorno está ocultando 
los lutos del corazón. 

DON CARLOS: ¿Por qué? 
DON GIL: Porque me he ,casado; 

y el falso llanto del viudo, 
es ya verdadero llanto. 

DON CARLOS: Pues, ¿qué es lo que sentís? 
DON GIL: ¡Ay, 

amigo, son cuentos largos! 
DON CARLOS: No os pregunto los motivos, 

si vos queréis reservarlos., 
aunque tan íntimos somos; 
pero, a lo menos, se~os 
quien es la novia. · 

DON GIL: ¡El° Demonio! 
DON CARI.IOS: Pues, amigo, siendo claro 

que no puede ser hermosa, 
sin duda os habéis prendado 
del entendimiento, que éste 
es muy sutil en el diablo. 

DON GIL: Si como es bien parecida 
foera discreta, otro gallo 
me cantara a mí. 

DON CARLOS: Y ¿quién es? 
¿La conozco yo? 

DON GIL: Sí; tanto 
como a mi y a mi difunta, 
que él Señor tenga; en descanso. 

DON OARLOS: Y, ¿quién es? 
DON GIL: ¿Se acuerda usted 

de aquella niña de Cuacos; 
que entró a mi casa a servir 
hará unos· cinco o seis años? 

DON CARLOS: ¿La que todos conocían 
por Mariquita Estropajo? 

DON GIL: Esa; pero, ¡¡poco a pocol 
que en el día¡ la ha elevado 
la Fortuna a mi mujer, 
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y merece mejor trato. 
DON CARLOS: Perdonad, que lo pregunto 

solo pqr no equivocarme. 
DON GIL: Pu~s si, señor, ésa fue 

1la que me dió sesos de asno 
DON CARLOS: Pues, ¿qué os llevó? 
DON GIL: Haga usted cuenta 

que hay cuartos de hora menguados; 
y como ella, ciertamente, 
se había en casa gmnjeado 
el cariño de su ama, 
y también el de su amo, 
y sabia iya 1~ cosas 
de casa, y está tan malo 
esto de casarse un hombre, 
un dia que fui al Prado 
y me dió un mal pensamiento, 
me volvi a casa pensando 
que era mejor casarme 
de asiento, que andar a saltos. 
Pensé en aquélla y en lci otra, 
a tiempo que entró en mi cuarto 
la chica a ,poner la mesa. 
No me acuerdo de qué hablamos 
al principio; pero bien 
sé que 1luego nos trabamos 
de palabras: no sé cómo 
nos dimos palabra y mano, 
y, en fin ,amigo, quedó 
el asunto rematado. 
De modo que, a pocos dias, 
de secreto nos casamos. 

DON CARLOS: Pero. ¿Ya es público? 
DON GIL: . ¡Toma! 

Al punto que de mi mano 
tomó posesión, sé puso 
más soberbia que los gallos, 
'Y empezó a mandar en ¡efe, 
no tan sólo a los criados 
sino a mi. tY cómo me trata! 
Solamente de pensarlo 
me confundo. Y eso que 
os juro, a fe de hombre honrado, 
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que gasto con ella más 
que si me hubiera casado 
con una hija de un marqués 

DON CARLOS: Y os esta bien empleado. 
DON GIL: 1 Y qué vana esl 
DON CARLOS: Esto tienen, 

puestos en tren los villanos. 
DON GIL: Eso no; porque e1la dice 

que su padre fué • un hidalgo 
de su lugar, aunque el pobre 
vino después a trabajos, 
y en Madrid dice que tiene 
muchos parientes honrados. 

DON CARLOS: Lo dice ella:; pero ves, 
¿no le habeis averiguado, 
ni los conoceis? 

DON GIL: Ya es tarde 
para eso; lo creo y callo, 
Además, que sus ideas: 
bien lo están manifestando. 
Al punto me hizo buscar 
los maestros más afamados 
de música y baile. 1 Y cómo 
se arreMana en el estrado 
y se hace servir! Mal genio 
tiene, pero ella es un pasmo. 

(Salen en dos burros, la Tia Maria y Toni
:J.a de lugareños muy pobres, y Colás Morado. 
de Payo, a.rreándolos). 

TIA MARIA: Colás, ¿por qué no preguntas 
cuál e5¡ la calle del Barco? 

COLAS: Pues qué, ¿no sé yo Madrid? 
¡Toma! Tres veces o cuatro 
he venido a traer hacienda. 
1 Arrea, que cerca estamos! 

'I10~LLA: 1Vaya, que es poquito grande 
Madrid] 1 Y qué bien pin tao 
esta todo! ¿Oyes, Colás? 
1 A fe que en Madrid no haMamos 
ningún probe ! 

COLAS: ¡Calla, tonta! 
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¿Qué sabes tú de eso? 1Hay tantos!. .. 
TONILLA: Yo v~o que todos van 

bien vestidos y calzados. 
COLAS: ¿Y eso qué importa? ¿No sabes 

lo que dice el licenciado 
Parrilla, de mi lugar, 
qµe estuvo aquí doce años, 
y sabe de todo? -¡Como 
que tuvo un tio abogado! 
Que no hay lugar de más probes, 
y que él sabe más de cuatro 
que andan, por arrastrar coche, 
toda su vida, arrastrados. 

TIA MARIA: Pregunta, hombre, no nos hagas 
andar arriba y abajo. 

COLAS: Aquella de ahí es la calle. 
TONILLA: Esos d~s serán hidalgo 

de Madrid. 
COLAS: ¿Por qué lo dices? 
TONILLA: 1Cómo '1os veo tan portaos! 
COLASI Aquí todos son usías. 

Pues si tú hubieras estado 
aquí por Semana Santa 
y hubierás visto las Pasos, 
verlas a los cabreros 
y a la (gente deh esparto 
vestidos de' militar, 
su espadín atravesado 
y su camisola, en forma, 
que, a no ser por los zapatos, 
de paso ratón, y algunos 
que, sin duda, iban peinados 
de mano de su mujer, 
ninguno hubiera pensado 
·sino que eran todos hombres 
de importancia. ¡Y qué borrachos 
suelen ir los trompeteros! 
.f De veras que es un buen rato 1 

TIA MARIA: Hombre, pregunta a esos dos 
señores que están parados. 

COLAS: Dios guarde a ustedes, señores. 
DON GIL: Mande usted si se ofrece algo 
COLAS: ¿Sabrán ustedes decirme 
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dónde vive, en es.te barrio 
don Gil Pascual de Chinchilla? 

DON GIL: Bien cerca está. ¿Traéis recado 
o carta alguna que darle? 

TIA MARIA: No, señor, que le buscamos 
los tTes en persona. 

DON CARLOS: Pues 
con él mismo estáis hablando. 

TIA MARIA: rSo, burro! ¡Hijo de mí alma! ... 

(Le abraza), 

Tonillo, mira tu hermano. 
r Qué bello es! Dios te bendiga, 
J Y no está tan aviejado 
como habian d!iicho! 

COLAS: '(Medio turbado), Pariente 
conozca á Colás Morado. 
que aunque probe, en f,ín, tal cual, 
como dice aquel adagio, 
desde hoy todos somos unos. 

DON GIL: Y o os estimo el agasajo; 
IDO$ no os conozco. 

DON CARLOS: Pues yo 
creo haberlo adivinado. 

TIA MARIA: ¿No nos conoceís? 
DON GIL: No. 
TIA MARIA: Pues, 

¿no sois el que se ha casado 
con Mctriquita Martín, 
aquello: chica de Cuacos 
morenilla y buenos ojos? 

DON GIL: Así es, no ,puedo negarlo. 
TIA MARIA: Pues yo soy su madre 
TONILLA: Y yo 

su hermanita. 
COLAS: Yo, cuñado 

de su tia la Lorenzo, 
mujer de Blas el niñato. 

DON CARLOS: 1fJRiéndose), ¡Amigo, celebro mucho 
veros tan acompañado! 

DON GIL: No lo hemos perdido todo, 
que, al fín1 esto nos hallamos. 
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TONILLA: Repárale bien, Colás, 
aunque es viejo es buen muchacho, 

DON GIL: Y, ¿a que es la buena venida 
a Madrid? 

TIA MARIA: A regalaros 
este par de medias y esta 
cestilla de mantecados, 
que son de satisfacción. 

COLAS: 1Mucho! 
TIA MARIA: Y de camino a estarnos 

unos meses en Madrid. 
COLAS: O, si usted gusta, unos años 
TIA MARIA: Y el ansia de ver la chica. 
DON CARLOS: {Aparte, a lios dos). 

1 Hombre, écheles usted al prado 
a pacer y Hbrese 
de semejantes· pelmazos! 

DON GIL: No haré tal, antes discurro 
por ahora agasajarlos, 
no se quejen con · razón 
de mi, y dar un desengaño 
a mi mujer, rpor si puedo 
hacer que abata el penacho 

DON C!, RtOS: Dios lo quiera. 
DON GIL: Pues en ca:sa 

no hay paraje acomodado 
para las caballerlas; 
pero eso no importa, vamos 
a llevarlas a un mesón, 
para que después volvamos 
a mi casa a merendar. 

OOLAS: Los burros yo iré a llevarlos, 
que sé donde hay posada. 

DON GIL: No, que quiero presen1aroe 
yo. 

TIA MARIA: Lo que tu gustes, hijo. 
DON CARIJOS; 1Digo, qué presto le ha entrado 

·a la suegra la Menesa! 
DON GIL: Id vos a icasa entretanto, 

si quereis a mi llegada, 
disfrutar un lindo rato, 
Y .. adiós. 

DON CARLOS: Desde ahora aseguro 
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que .el lance no ha de ser malo. 
TIA MARIA: Caballero., mande usted. 
COLAS: ¿Sois nuestro pariente, acaso? 
DON CARLOS: ¡No tengo tanta fortunal 
TONILLA: (Aparte, mirándole}, 

Oyes, ¿no es verdad? Más guapo 
está mi hermano que esotro. 

COLAS: ¡Toma, todo es uno! 
DON GIL: í'\Aparte}. Vamos, 

C1 Bella mina he descubierto 
para salir de trabajos!) 

(Vanse}. 

Se muda el teatro en sala, con 1$1illas y un clave, 
y salen María Estropajo. de dama muy petri
metra. la Criada y el Paje}. 

DO:RA MARIA: ¡Juro que os acordaxéis 
en v,iniendo vuestro amo, 
ry le diré claramente 
que es imposible aguantaros! 
¿Andarme a mi con respuestas 
a cualquier cosa que mando? 
1 Friega otra vez mal, vea yo 
alguna mota en . los platos, 
y verás si te los tiro 
a la cabeza! 

CRIADA: ¡Despacio,. 
~eñora, de poco. acá, 
que un poco mejor fregados 
están quei cuando usía, 
manejaba el estropajo! 

DO~A MARIA: ¡No seas desvergonzada, 
que esos tiempos se olvidaron! 

PAJE: 11Aparte}, (Y también otros en que, 
aunque aquí yo era criado 
respecto al amo, respecto 
a la criada, era el amo 
Pero por eso dijo: 
"Aprended de mi, naranjos; 
que no siempre han de ser para 
las flores los desengaños~'). 
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CRIADA: ¿Conque se le olvida a usted? 
Pues yo me acuerdo -de .cuando 
para ü a misa solía 
prestarla yo los zapatos; 
m llevaba usté a la cama 
el chocolate temprano, 
y andaba usted todo el día 
con los muebles a dos manos. 

D01'rA MARIA: 10uitáteme de delante, 
pícara! 

(Coge 1una silla y el Paje la detiene). 

PAJE: ¡Vamos, callando! 
Y acordémonos del · tiempo 
que vivimos como hermanos, . 
con una paz envidiable, 
y calles, pues que yo callo, 
y quizá me siento en la 
parte mejor agraviado. 

DO:RA MARIA: Tú, ¿de quién? 
PAJE: De tú . de usted. 

Señora;, me he equivocado, 
y habréis de sufri-rlo mientras 
que me voy acostum:brando 

DO:RA MARIA: ¿Por qué' lo he de sufrir yo? 
PAJE: V aya a cuenta de los cuartos 

que se me han ido en tostones 
y limas por regalaros. 
Vaya, por cuenta, si no, 
del tiempo que os he enseñado 
ci tocar en la guitarra 
seguidillas y fandangos. 

DO.f:rA MARIA: Deja esas cosas y mira, 
que parece que llamaron. 

PAJE: El maestro de cantar, 
según los campanillazos. 

DORA MARIA: Ves a abrirle. 
PAJE: Voy corriendo. 

(Vase), 

DO~A MARIA: ¡Es el más lindo muchacho 
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que he visto 'Y tiene un modito 
de enseñar,. que es un encantol 
¿No es verdad-Manuela. 

CRIADA: Mucho. 
PAJE: Aqui está su merced. 
DORA MARIA: Vam.os, 
ABATE: No ha sido, precioso encanto, 

porque vuestras perfecciones 
no dupliquen mi cuidado: 
sino que en Madrid son muchos 
de un hombre los embarazos. 

00:RA .MARIA: Habrá discípulas de más. mérito, no lo extraño, 
ABA TE: Ni yo lo disputo; sólo 

digo, sin lisonjearos, , 
porque no es de mi carácter 
lavar a nadie los cascos, 
que sea el mérito vuestro 
que está a los ojos saltando, 
o sea impresión que sus luces 
hacen en mi pecho blando, 
vos sola sois la sultana 
entre las damas que trato 
de ,primera magnitud, 
porque' sois sublime. 

DORA MARIA: 1Bravo! 
Dejémonos por ahora 
de lección y prosigamos. 

ABATE: Mejor es hablar al clave 
como que se está estudiando 
algún tono, por qué yo 
delante de los criados 
no apruebo las confianzas. 

00:RA MARIA: Vamos a ver c6mo canto 
las seguidillas de ayer, 
que unas amigas aguardo 
y querrán oirme cantar. 

ABATE: Cantad, que ya os acompaño. 
CRIADA: ¿No ves qué traza dei duende 

tiene el maestrillo? 
PAJE: Tamaño 

-90-



como él es, ryo te aseguro 
que entiendé bien el teclado. 

ABATE: Media voz y repetir. 
DO&A MARIA: Deddmelo en italiano. 
ABATE: Perdonad por el olvido 

Soto voce, e poi dacapo. 
DOOA MARIA: Y eso, ¿qué quiere decir? 
ABATE: Soto voce, e poi dacapo 
DO&A iMARIA: Bien: decid el ritornelo, 

.. Ritom*, ¿es italiano? 
ABATE: De ritornar se deriva. 
OOf:r'A''MARIA: Pues ritomelo da.capo. 
ABATE: ¡Eh, viva! 
DO&A MARIA Yo no lo entiendo; 

pero ya lo voy hablando. 
CRIADA: ¿Qué te parece, Perico? 
PAJIE: Me tienen embelezado. 
CRIADA: ¡Tú te embelesas de poco, 

que eres mur simple! 
PAJE: ¡Obligado! 

{EL ABATE, finge tocar solo el clave con bajos, 
que sonaran dé la órquesta; y luego que DORA 
MARIA cante algo breve que les acomode y an
tes de acabar salen los que quisieren de visitas 
y algunos ~abal:leros), 

VISITAS: 1 Amiga! ¿Qué divertida 
estás? 

DO&A MARIA: Estoy repasando 
aquí algunas friolerqs, 
,por entretener el roto. 

CABALLEROS: A los pies de usted, señora. 
DO&A MARIA: Siéntense ustedes.· 
CABAllERQ lo.: No hagamos 

mala obra. 
DO&A MARIA: 1No por cierto! 

Esta casa se ha trocado. 
ya no hay las ridiculeces 
de mi antecesora. 

TODOS: ¡Bravo! 
DOOA MARIA: Todos. los que me quisieren 

,favorecer, sin reparo 
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pueden venir a mi casa, 
que yo a todo el mundo trato 
con confianza. 

VISITA la.: Pues yo 
de tus palabras me valgo, 
"f te pido con las mismas 
que cantes, porque te oigamos 
algo de lo que cantabas. 

DO:RA MARIA: Está el clave destemplado, 
y el maestro dice que ahora 
no cante recio, aunque cante 
muy bien; sino soto voce, 
¿No es verdad? 

ABATE: Es el más arduo 
princilpio del Arte: todo 
elemento organizado 
tiene fin, principio y medio 
y has.ta igualarse en un gradó' 
aquel fin, medio y principio, 
no puede formarse el alto 
concepto de la armonía, 
que transforma los, humanos 
y los eleva a la parte 
superior arrebatados. 

PAJE.: Si dura más el discurso 
se va el abate volando. 

D0.f:jA MARIA: ¿Qué os parece? 
TODOS: 1Es mucho cuento) 
VISITA la.: tY qué lindo es 'Y aseado! 
TODOS: Es gracioso. 

(Sale DON CARLOS), 

DON CARUOS: Siento mucho 
haber tan tarde llegado 
a daros la enhorabuena 
del himeneo, que acabo 
de saber de vuestro esposo, 
mi antiguo amigo. 

00:RA MARIA Don Carlos; 
sea usted muy bien venido. 
Diga usted, 1 dónde ha dejado a 
mi marido? 
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DON CARLOS: Ccn unos 
parientes que ahora han llegado 
de fuera, y presto vendr6n. 

DOl\lA MARIA: ¿A mi casa?' 1Bravo chasco 
se llevar6n! Yo no gusto 
de huéspedes, y si acaso 
esotro se empeña iT6n 
por la escalera rodando. 

CABAllERO lo.: No hay cosa como cada uno 
en su casa: habéis pensado 
con juicio. 

CABAllERO 2o.: 1Y más los parientes1 

DON CARLOS: ¡Que te clavasl 
DOl\lA MARIA: Yo he rehusado 

el escribir a los mios 
por evitazl aun los gastos 
de los portes de la carta, 
diciendo que me he casado. 
1 Y eso que son · otra qente 
distinta! Porque un palacio 
tiene mi madre, que luego 
recae en un mayorazgo, 
tan grande como Madrid; 
y- un tío beneficiado 
tiene seis o siete casas 
mayOTes. 

DON CARLOS: 1íQué lugarazo 
será! 

DOl\lA MARIA: 1Discúrralo usted! 
Lo menos es ser hidalgos 
mis parientes; el que menos, 
tiene doscientos lacayos. 

PAJE: (El otro die: encontré 
a un ladrón con otros tantos). 

(VASE). 

DON CARLOS: Mi señora, vuestra madre, 
supongo que es viuda. 

DOl\lA MARIA: 1Harto 
lo sientol No porque no 
goza veinte mil ducados 
de renta, sino .porque 



no me hubiera yo casado 
con hombre particular 
Pero ya, ¿qué remediamos? 
El disparate se hizo, 
no hay sino disimularlo. 

VISITA la., 1Mira, mujer, y dedan 
que era de linaje bai.o. 

VISITA 2a.: 1C6mo de esas gentes hay. 
que murmuran bueno y malo! 

(SALE EL PAJE). 

PAJE: Señora, ahí está una buena 
mujer, que si no la atajo,, 
como Pedro por su casa 
se entra de golpe y porrazo. 

DOJ\l'A MARIA: Y, ¿quién es? 
PAJE: Maria Martín. 
DOJ\l'A MARIA: ('Aparte). (Mi madre es. 1Terrible acaso! 

(Asustada). Dile que vuelva mañana, 
cuando no esté en casa el amo. 

PAJE: (¿Cuánto va que es la barbera?) 

(VASE). 

DORA MARIA: Es una vieja a quien hago 
tal vez alguna limosna. 

(SALE EL. PAJE). 

PAJE: Dice que vuelva el recado, 
porque es su madre de usted 
que quiere darle un abrazo, 
y que viene con su hermana 
de uste~ y de Colás Morado. 

001-tA MARIA: 1 Qué gracia! Ya sé quién son: 
son unos pobres paisanos, 
y a ella la llamo yo madre, 
porque siendo yo de un año 
me'di6 de mamar. 

PAJE: (Pues ésa, 
por acá no la mamamos) . 
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DOÑA MARIA: Dila que vuelva mañana, 
como te he dicho, y si acaso 
porfia, di que no vuelva, 
que no estoy para petardos. 

(Sale Don Gil y los payos). 

DON GIL: Pues yo sí. Dios guarde a ustedes. 
Y de nada me he enfadado 
contigo como de que 
niegues a la que te ha dado 
el sér, por tu vanidad. 

TONILLA: (Abrázala), ¡Marica, cuánto he llorado 
por verte! 

COLAS: (Serio). ¡Vaya, Marica, 
que no >lo hubiera pasado 
~el buen aquel que tu padre 
te dió, como soy cristiano! 

PAJE: (Aparte). (¿Cuánto hab,á dejado ésta 
de los veinte mil ducados 
para comer la familia 
y reparar el palacio?) 

TIA MARIA: t,Con que ya no me conoces? 
DOÑA MARIA: Si señora, y con los brazos 

'Y la boca en vuestros pies, 
os pido perdón. 

TIA MARI!,: No extraño 
tu vergüenza, que los probes 
Todo el mundo deshonramos. 

DOÑA MARIA: Y o solamente lo siento 
por los que lo están mirando 
y por mi marido. 

DON GIL: Yo 
agradezco el desengaño, 
y con tal que te enmiendes, 
verás como te lo pago. 

VISITA la.: Por nosotras no lo sientas, 
que: si aquí fueran llegando 
ilos parientes de cada una, 
quizá habría más trabajos. 

DON CARLOS: No hcry en el nacer oprobio; 
si hay virtud para enmendarlo . 

DON GIL: Fuera esa conversación 
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y vámonos festejando, 
que quiero ser excepción 

de yernos y de cuñados. 
TIA MARIA: Bendito sea mi yerno, 

qué alegre es y qué bizarro! 
DON GIL: fY bendita sea mi suegra 

si me hiciere bien casado! 
TIA MARIA: De vuestra bondad seremos, 

más que parientes, esclavos! 
los tres. 

00:RA MARIA: (Con sumisión). Más lo seré ryc 
de un esposo tan humano, 
si merezco su licenci a 
para repartir de -tanto 
como en casa sobra ... 

DON GIL: Estás. 
entendida. De mi cargo 
quedan desde hoy la decencia 
de tus gentes y/ el regalo 
de tu madre. 

TODOS: 1 Viva don GU! 
DON I CARLOS: Enternecidos del caso 

están todos. 
DON GIL: Pues enjuguen 

las lágrimas, y pasando 
a la pieza de comer 
el que\ quiera acon¡pañfll'IlOS, 
verá cuántos beneHcios 
producen los desengaños 
a quien losl recibe humilde 
y procura aprovecharlos. 

TE LON 
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UN PREGON SEVILLANO 

Entremés 

JOAQUIN y SERAFIN ALVAREZ QUINTERO. 

REGLTTA. 
MANOLA. 
DON ISIDORO. 
CALICHE. 

Modesta habitación ein casa d-a Don Isidoro, en Sevilla.-Sendas 
puertas a derecha e izquierda.-Balcón al foro, que da a la 
c:alle.-Muebles adecuados. 

ES POR LA TARDE, EN PRIMA VERA 

(Reglita, hija de Don Isidoro, y·su vecinita Manola, cosen jun
to al balcón. Aunque este entremés es ac:tuiai esto lllO significa un 
anacronismo: todavía quedan en Sevilla: muchachitas que cosen 
en casa). 

REGLIT A.-Tú has visto una cosa mós triste que pasó una sema
na sin dinero, Manola? 

MANOLA.-Si, Reglita: mós triste es pasó un mes. 
REGLITA.-'.Suspircmd()) .-¡Ay! ¡Dichoso dinero! La de cosas que 

arregla. . y que desarregla en este mundo. 
MANOLA.-Arregla mós que desarregla, tú! 
REGLIT A. -Pero siempre sirve. El dinero no se desprecia mas 

que en las comedias cursis. "Hija!" "Padre!';, "¡No quieras 
a ese hombre por el dinero! La- felicidá es esta otra!" Un 
oficinista con rodi:yeras en los pantalones y las suelas ro
tas. Que no, hombre, que no! 

MANOLA.-Y con qué poquito dinero basta en ocasiones pasé 
feliz. Por ejemplo, esta tarde: lo ª~gusto que estaríamos nos
otras dos en el sine, si tuviéramos cuatro pesetas ahora 
mismo! 

REGLITA.-No me hables del sine, que hoy dan por última vez 
en el Y orén esa película tan célebre de "El ladrón de be
sos", y me voy a quedá sin verla. 
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MANOLA.-Ay! "El ladrón ¿e besos"! Es verdá! Yo también que
ria verla, Reglita,. Disen que es preciosa. 

REGLITA.-Tú carcula; por el asunto: un hombre que en lugá de 
robá dinero roba besos. Y creo que acaba miyonario! 

MANOLA.-Y dura mucho! 
REGLITA.-¿El hombre? 
MANOLA.-La pelicula. 
REGLlT A. -Lo corriente; pero: aunque fuera corta: aprovechando 

bien el tiem'JO, en diez minutos se hase una fortuna! 
MANOLA. -Hay q~e ve esa pelicula, niña. ¿De donde sacariamo::; 

cuatro pesetas? 
REGLITA.-¿Por qué no bajas y se las pides a tu madre? 
MANOLA.-¿A mi madre? ¡Mi madre está ya a fin de mes] 
REGLITA.-¿A fin de mes, y estamos a sinco? 
MANOLA.-¡Pues rya está a fin de mes! ¿Y tu padre, no nos los 

daría? 
-REGLITA.-¡Qué sé yo! Pero, lo primeTo es que. ya se ha ido y no 

volverá hasta la noche. Y lo segundo, que., si no a fin de 
mes, está lo menos a veintisinco. 

MANOLA.-¡Vaya por Dios! i.C~mo nos las compondrlamos nos
otras? 

REGLITA.-¿Cómo nos las comfJ(Jndríamos? 

·(Pausa. En la calle, .a lo lejos, se oye a CAIJCHE pre
gonm). 

CALICHE. -Sombreros, muebles, libros. y los paraguas viejos 
que '7endé1 

(Reglita da un salto de alegría). 

REGLITA. -¿Has oído, Manola? 
MANOLA.-¿El preqón de Caliche? Sí. ¿Es,quisá que tienes algo 

que venderle? 
REGLlTA.-1SL ipor eso me alegro! ¡Este hombre viene corno avi

sao! Tres o cuatro cosas tengo ahí! 

(Se asoma al balcón). 

MANOLA.-1Yámalo, no vaya a echá por otra caye! 
REGLlTA.-No: que viene ipá'acá. 
MANOLA. -{íA,somándoSe al balcón tainbién).-1 Yám:dol 
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REGLIT A. -¡Caliche! 
CAUCHE.-{Pregonando más cerca).-Sombrerns, muebles, libros ... 

y los paraguas viej1os quei vendé'! 
REGLITA.-¡Caiiche suba usté! ¡Suba usté un momento! 
MANOLA.-¡A ve si le sacamos pa el sine! 
REGLITA.-¡Varn.os a ve si tenemos grasia! 

{Vase por la puerta de lcr derecha. MANOLA reco
ge la costura.). 

MANOLA.-¡Hay, que me veo viendo "El ladrón de besos"! Pe
ro qué cosas hase la casualidá! Está una suspirando por un 
caprichito, y de pronto. ¡sás! ¡Caliche,! Un premio al tra
bajo viene a sé .esto 

.(l[Jega I Caliche ooo REGLITA. CAUCHE es un pinto
resco muestrario ambulante de cuanto pregona. Trae. 
sobre el suyo, dos o tres sombreros, encajados unos 
en otros, un par de para.guas inútiles al brazo, un 
marco sin cuadro, y al hombro, unas alf.orjas con al· 
gurios libros). 

CALICHE.-Presisamente ayé me ha caído a mí la lotería: de mo 
que estoy en fondos. A ve cué tesoros son esos que quiere 
· usted :venderme. {A MANOLA). Buenas ta:rde, niña. 

MANOLA.-Buenas tardes, Caliche. 
CALICHE. -Pero debo hasé una arvertensia. 

REGLITA. ~¿Cuá? 
CALICHE. -Que aunque me haya tocao la lotería, si me van 

ustés a vendé los ojos, yo reconozco que no me ha tocao lo 
bastante. 

REGLITA.-Pues esté usté tranquilo, que no son los ojos. Porque 
usté no pregona tampoco que compra ojos. 

CALICHE .. -¡Pero pr~ono que compro libros! ¿Y dónde habrá li· 
bros más bonitos que los ojos de una mujé? 

MANOLA.-Ja, ja, ja! . 
REGLITA.-Ja, ja, ja! 
CALICHE.-Lo dijo Salomón. Y si nd lo dijo Salomón fué que se 

le pasó por arto. 1 Ole las cuatro niñas más guapas de 
Seviya! 

REGLITA.-¿Viene usté borracho, Caliche? ¿Ve usté cuatro donde 
sólo somos dos? 

CALICHE.-¡Son ustedes seis! Las cuatro niñas de los ojos ... y 
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las dos niñas que los manejan. . pa martirio de uno. 
REGIJTA.-No se entusiasme usté, que se le van a caé los som

breros. 
CALICHE.-¡MientrCISi no se me caigan los párpados!. . Pero de

jaremos toa la impedimenta pa basé er trato con mayó des
ahogo. 

(Sueltq cuanto trae encima). 

REGLITA. -Voy yo por las cosas. 

(Entrase por la puerta de la izquierda). 

MANOLA. -El trato hay que haserlo con mucha consiensia, Ca
liche. 

CALICHE. -¿A un hombre como yo va usté a desirmelo? La ·consien
sia tiene que está más en er vended6 que ner comprad6. 
Que no se le orvide a usté esto, Miste que yevo una se
manal . . . Pa haberla regalao. 

MANOLA.:;-¿Si, eh? ¿A pesá de la lotería? 
CALICHE: A pesá de •la loteria aunque usté lo dude, Me han enga

ñao tres veces: las que San Pedro negó a Cristo antes de 
que er gayo cantara. Y han sio mujeres las que me han 
engañao! Con que usté verá si voy a andá con ojo! 

MANOLA: Que lo han engañao!. . Que cosas sueña usté, Caliche. 

Sale REGIJTA. Trae en lcr mano un sombrero de copa 
sin tapa). 

REGLITA.-Vamos a ve, Caliche. ¿Qué me da usté por es.to? 
CALlCHE.-(Tomándolo en la mano}. ¿Por esto? ¿Y esto que es? 
REGUTA.-¡Ay, que grasia! ¡Una chistera! ¿No la está usté 

viendo? 
CALldHE.-Es:to es un poso, niña. ¡Da mi~o mirá pa dentro! 

¡Se comprende er sinsombrerismo! · 
REGUTA.-No tanto, hombre: no la de&-presie usté. Le pone usté 

a esta chistera una tapa y queda como nueva. 
CALlCHE'. -¿Pero quién usa ya estos chismes? 
REGLITA.-1En los entierros! 
CALICHE.-¿En los entierros? Como un: individuo se ponga esto 

en un entierro ahora, hastd er muerto se ríe de él . 
REGUTA.-Bueno, ¿qué me da usté por ~a? 
CiALICHE:. -La~ grasias. 
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REGLITA. -¿Las grasias? 
CALICHE.-¿Le paese et usté poco? Si debía usté dármelas a mí 

sime la yevo! ¿No tiene usté, otra cosa que vendé hija mía? 
REGLITA. -Sí señó: dos cosas más tengo: pero si empesamos 

así. 
·CALICHE.-Vamos a verlas y ·luego apreciaremos er lote. 
REGLITA. -Vamos o: verlas. 

Vuelve a marcharse al interior 

CALICHE.-(Dándole vueltas a la chistera).-No lé veo compos
tura palabra de honó. 1C'i0mo no le, recorte el ala y haga 
un manguito!.. 

MANOLA. -Y a usté se ingeniará pa sacarle los cuartos. 
CALICHEl.-¡Mucho ingenio hase farta! niña. 

Sede Reglita nuevia!mente, trae ahora una silla con 
el asiento roto y una pata de menos, y la armadura 
de un paraguas. Manola, al verlas, exclama desilu
sionada entre $). 

MANOLA.-(¡]lesús!) Nos quedamos sin sine! 
REGUTA.-Aquí tiene usté. 
CAUCHE. -.(\Soltando el trapo a reír). Pfffl 
REGLITA.-¿De que se rle usté, del la siya? 
CALICHE;-¿De que siya? ¿Esto es una si'Ya? 
REGUTA.-¡Una siya! ¡Que 1le falta una pata, señó! 
CALICHE.-1Y el asiento! ¡Vamos, que le farta a la siya! 

¿ Y esto otro ha sido un ,para;1uas? 
REGUT A. -1 Y lo es! 1 Póngale usté el forro! 
CALICHE .-Pongaselo usté. . . y entonces sí será un paraguas] Lo 

que es así no es más que un pretesto pa no salí' de casa sí 
yueve! 

REGLITA.-Bueno, bueeno; no discutamos. Qué me da usté ... 
por las tres cosas? 

CALICHE.-¡La enhorabuena, si me las yevo! 1Y eso por sé usté, 
que en otra casa me iban a tené que da a¡ mi dinero ensima! 

REGUTA.-Sí que es usté un aprovechado! (A MANOLA). To es
to lo dise tpa rebajá la mercansia. En serio, Caliche: qué 
me va usté a da? 

CALICHE.-Pida usté. y veremos entonces. 
REGLIT A. -Sinco pesetas quiero. 
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CALICHE.-¡Toma, 'Y yo! ¡Porque cr din.ero de la lotería se vacó
mo agua. Sinco pesetas] ... 

REGUTA.-¡Sinco pesetas! ¡Y es regalao! ()tro hombre que pasó 
ayé por aquí me daba seis. 

CALICHE.-¡E cararte sevillano! Ese hombre era un guazón. 
Por muchas tragedias que nos pasen, siempre estamos de 
broma. Pa terminá: ¿hase en tres perriyas? 

REGLITA.-¿Tres perriyas ca cosa? 
CALICHE.-1Er lote! 
REGLlTA.-¿Er lote? ¿Habrá descarao? 1Qué ganguero! Pero cómo 

se atreve usté .. 
CAUCHE.-¡Er negosio eser negosio, niña! Lo dejamos si no con" 

viene. Ni siquiera er tiempo hemos perdio, porque hablan
do con usté y con su amiguita no se pierde er tiempo: se 
gana. 

MANOLA. -Pero póngase, usté un poco en ras6n ... 
CAUCHE. -¡iQue prinsipie por ponerse eya! En fin, pa que no di

gan ustés que no soy galante. Vcy a ,yorverme loco: un día 
es un día. . Me lo yevo to ,por dos gordas. 

REGUTA.-No, Caliche, no; no queremos que usté se arruine. 
Otra vez será. 

CAUCHE.-Conforme. (Com:ienza a recoger sus trastos, y de 
pronto se detiene y preg'Unta), Vamos¡ a ve. ¿Y argún libri
to de esos yenos de porvo 'Y telarañas que tiene su papá 
de usté? 

REGUT A .-Pa eso venga usté cuando él esté en casa. 
GAIJCHE.-Si digo de los que tiene arrumbados en er saquisamí, 

que ni siquiera se acuerda de eyos. 
MANOLA. -Tiene tu padre libros en er saquisamí? 
REGLITA. -En toas partes tiene mi padre libros .. Pero si le ven'-

do uno y se enteTa, me mata. 
CALICHE. -¿Y quién va a cpntárselo? 
REGLIT A. -¿,Pero usté se cree que no había de echarlo de menos? 
CALICHE. -De esos der saquisamí estoy seguro de que no. 
MANOLA.-Dise bien el hombre. 
REGLITA .. -:¿Oué hago, Manola? 
MANOLA. -Anda ve y tráete uno. Si se ent.era tu padre. 1 El 

libro se ha perdidQ en una· mudansa! f Acuérdate de "El la
drón de besos! 

REGUTA.-¡Ay, "El ladrón de besos"l ·(ReE.Olviéndose). 
Aguarde usté, Caliche. 

(Y se va por la! puerta de la derecha). 
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CALICHE.-He insisUo, porque me ha querío paresé que entre las 
dos buscan ustés un duro. 

MANOLA.-Sí, señó, si: que lo buscamos. 
CAIJCHE.-A lo mejó pa í a ve esa película que han nombrao. 
MANOLA. -1Cabalito! 
CALICHE .-Pos no deben ustés dejá de verla: es una verdadera 

presiosidá. ¡Er ladrón de besos' Se aprende mucho. 
MANOLA.-¡No me ponga usté los dii,mtes largos, Caliche! 
CALICHE.-Ahora, que pa que yo dé un duro por libros viejos 

voy a tené que yevarme er saquisamf.. 
MANOLA .-(Asustada de pronto),-¡Vinge! 
CALIOHE .-f Qué! 
MANOLA.-1El padre de Reglita! 
CAUCHE.-1-Agua! 1Er casteyano viejo! 

En efecto, por la puerta d-e la derecha llega Don Isi
doro). 

DON ISIDORO.- ¿Quién ha dejadd la puerta abierta? 1H0Ia! 
vecinita. 1H0Ia, Caliche] ¿Qué haces tú por aquí? 

CALICHE.-Las señoritas, que me yamaron pa enseñarme estas 
antigüedades. 

DON ISID0R0.-1Ah! ¿Y mi hija? 
MANOLA. -Pues. . . pues ... 

(Vuelve Reglita con dos libros, que oculta al ver a!lli 
a sulpadre). 

REGUTA.-1Ay! 
DON ISIDORO.-¿Qué? 
REGLITA .-¡Papá! 
DON ISIDORO.-¿Qué te pasa? ¿Por qué te asustas? 
REGLITA.-Porque. porque como me dijiste que hasta la no-

che no vendrías .. 
DON ISIDORO.-¿Y qué traes ahí? A ver, a ver. 1Vamos! 

Y a estoy al cabo de la calle. Dame acá esos libros. Se los 
ibas a vendeT a éste . . 1 bibliófilo! 

CALICHE.-Don lsidoro, a mf. no me yame usté ésas cosas. 
Y o no soy más que un pobre hombre qu.e compra ~o que 
estorba: en las casas. 

DON ISIDORO.-Pues en mi casa no estoriban nuncct ni estos dos 
libros ni ninguno. Ni ninguno bueno, se entiende. 
Tú sabes muy bien s:iue yo no vendo libros: lo que hago es 
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comprar todos los que puedo. 
CALICHE.-Pos miste: a propósito: en laS! alforjiyas traigo yo va

rios de sustansia. 
DON ISIDORO. -Pues llégate por aquí el domingo. Ahora no pue

do entretenerme. Y que tengo que predicarle a mi hija un 
sérmoncito literOirio. 

CALICHE.-Entonces, aquí hay uno que está de más. Buenas 
tardes, don Isidoro. 

DON ISIDORO. -Adiós. 
REGLITA.-Vaya usté con Dios. 
CALICHE.--(!\ Manola., bajo).- ¡La jisímosl ¡Nos ha piyao infra

ganti. Rodríguez Marín1 

·(Se va por la puerta de la derecha 

MANOLA.-(Nos ha ipiyao) 
DON ISIDORO.-(A su hija.).-Porque está adelante tu amigu:ta y 

comprendo que es algo cómplice en este ,crimen que ibas 
a cometer, no te riño más duramente. 

REGLIT A. -Y o pensé que los libros der. saquisamí ... 
DON ISIDORO. -Los del zaquizamí están allí porque no tengo otro 

sitio donde tenerlos. Pero, además, tú no olvides que los 
libros son como los amigos, estén donde estén te pasas un 
año, dos, sin necesitar de algunos de ellos: casi ni te acuer
das de que existen.. Mas de pronto te hace falta el ami
go, y entonces lo buscas, y lo. encuentras. Vender un libro 
que te entretuvo y te deleitó algún día, es como traicionar 
a un amigo bueno. Y o sé, bien, y quiero que lo aprendas 
tú, que quien ama los libros nunca está ya solo en la vida. 
Un honibre, una mujer, pueden engañarte alguna vez: un 
libro, no sólo no te engaña nunca, sino que acierta a con
solarte siempre. Una casa sin mujer es triste, porque fal
tan en ella el calor y la luz del amor: sin niños lo es tam
bién, porque falta la esperanza, la ilusión dei mañana fe
cundo; pero no es menos triste una casa sin libros, porque 
los libros son e¡ espíritu de loSi demás educando al nuestro, 
la colaboración en el vivir, de las almas ajenas superiores. 
Oye a Quevedo, cuando dijo desde la Torre de Juan Abad: 

Retirado en la paz de estos desiertos 
con pocos, pero doctos libros juntos 
vivo en conversación con los difuntos 
y escucho con mis ojos a los muertos. 
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El libro es también un modo de riqueza. Y no porque pueda 
venderse por cuatro cuartos, como tú ibas a hacer con estos mios, 
sino porque la persona más pobre que tenga un libro bueno., cuen
ta con que ya tiene tanto oro como guarden las páginas del li
bro en sus renglbnes. Dos poetas ,paisanos tuyos y amigos mios, 
han cantado el libro muchas veces, 'Y de una de ellas recuerdo es
tos versos: 

"Amigo de los amigos 
amigo del corazón, 
c;uien de amigo te dió el llombre 
cuán propio nombre te dió ! 

Amigo de los amigos, 
huésped de predilección, 
eres amigo y maestro, 
confidente y confesor; 
compañero .en las vigilias, 
en la pereza, aguijón, 
en la soledad, recreo, 
y en los caminos, mentor. 

Flor de cien hojas iguales, 
relicario evocador, 
mariposa multiforme, 
amigo del corazón! 

(A Reglita le da una "llantina", de la que se conta .. 
gia MANOLA). 

¿Qué es eso? ¿Vas a llorar ahora? No llores, no. Ni tú tam
poco, Manolita. No lo dije por tanto. 

REGLIT A . -Le advierto a usté que ha tenido la culpa Caliche. 
Y o no pensava vendé librq ninguno. 

MANOLJ\..-(Es verdad! Caliche, Caliche, ha tenido la' culpa. 
DON ISIDORO.-¡Claro! ¡Caliche! ¡Siempre tiene la culpa de todo 

el que ya se ha ido! Pero, vamos a cuentas: ¿Para qué que
rias vender esos trastos viejos y estos libros mios? 

REGLITA.-Pa f. esta tarde al sine, papá. 
DON ISIDORO. -1 Ah! Para ir al cine. Está bien. Está regular. 

Bien mirado, el cine es un libro abierto a los ojos de las 
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generaciones actuales. Unas veces refleja tremendos fo
lleti~es y otras veces bellas novelas e instructivas páginas 
de Geografía y de Historia. ¿Qué ¡película queríais ver hoy? 

(Se miran las amigas como consultándose. 
De repente, REGUT A exclama). 

REGLlT A. -"Dante en el infierno" 
DON ISIDOR0.-1Ah! "1Dante en el Infierno]" Entra en la moda-

lidad educadora. Y o os convido: yo os llevo a verla. 
REGLITA.-1 Papá! 
MANOLA.-1Don Isidcro! 
DON ISIDORO.-Yo os ,llevo. Pero habéis de jurarme no atentar 

nunca más contra mi modesta biblioteca". 

'(Entrase por la puerta de la izquierda), 

REGLITA.--l:Explicándole a la amiga el embuste),....,..,.Y luego le di
remos que han cambiao Jo película por "El ladrón de be
sos4' Pero que no lc.i sepa hasta que ya esté. sentao en la 
butaca! (Al público). Un aplauso. No a nosotras, que íba
mos a malvendé unos libros, sino a papá, que, ha dicho lo 
101 que ha dicho de eyos. 

FIN 
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EL NACIONAIJSMO EN EL TEATRO MEXICANO 

A principios del siglo XX, la literatura en México seguía los 
cánones europeos. En el teatro se representaban sólo obras del 
basto repertorio español y cuando se realizaba la obra de un es
critor mexicano, poco tenia ésta que ver con nuestro ambiente o 
con nuestra manera de pensar; la influencia del viejo mundo era 
notoria, los personajes actu~ban 'Y pensaban dentro de ,los. moldes 
europeos. A raíz de la revolución hubo algunos· esfuerzos ten
dientes al nacionalismo del teatTo, pero fueron aislados. Es sólo 
en el primer cuarto del siglo cuando surge un grupo de dramatur
gos que intenta darle al teatro una ruta nacional. Se lleva a cc:i:
bo una temporada llamada Pro Arte Nacional que presenta, sin 
ayuda oficial, cuarenta y dos obras de escritores mexicanos, du
rante la temporada de julio de· 1925 a enero de 1926 (1). En 1929 
a Monterde y Parada León se unen José Joaquín Gamboa, 
Víctor Manuel Diez Barroso, Carlos Noriega Hope y Carlos y Láza
ro Lozano Garcla y forman el "gTUpo de los siete autores", núcleo 
entusiasta que intentaba diseñar un teatro peculiar 'Y genuino; de 
ambientes y personajes propios. Fundan. La Comedia Mexicana. 
Uno de sus 1primeros triunfos, aunque aparentemente pequeño, 
fue de enorme significado: logran que los actores hablen e~ espd
ñol tal como se hcrhla en México; pues los intérpretes no sel resol
vían a dejar el acento madrileño. 

En 1928 aparecen los primerós grupos experimentales. A la 
temática nacionalista del teatro anterior sucede un sentido con
ceptual def teatro. Se piensa en un teatro universal compatible 
con el hombre y las ·verdades de nuestro tiempo. Se nutre en tra
ducciones de buenos modelos extranjeros. El Teatro de Ulises es 
el representativo de esta época. Ju1¡o Brocho y Celestino Goros
tiza recogen después la herencia del Ulises, que murió- pronto, y 
trabajan bajo el patrocinio del Estado. Forma Bracho el Teatro 

( 1) . -Entre otras piezas se representaron, Lo que ella no pudo · prever 
de Julio Jiménez Rueda, La Agonía y la Esclava de Ricardo Parada·Le6n y 
La que Volvió a la Vida de Francisco Monterde. 
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Orientación donde se estrena Proteo (2), primera rpieza de autor 
nacional que adopta¡ un grupo experimental y que figura junto con 
Sygne y Strindberg., 

VICTOR MANUEL DIEZ BARROSO 
(1890-1936) 

Viajó por América y Europa. Abandonó sus estudios de in
genieria para ser contador, catedrático. deportista y comediógrafo. 
profesión esta última que realizó COI\ gTan entusiasmo. Acampa-

. ñado por unos cuantos, sostuvo un arte que comenzaba. A partir 
de 1925 en que se representa su primero: obra Vén.cele a ti milsmo,· 
Diez Barroso escribe constantemente. Observa el movimiento in
telectual del teatro y toma de él aquello que ~e interese(; busca 
nuevas tendencias sin ser imitador. Entro: en los dominios del 
subconsciente en Véncete a ti mismo "no se había dado antes ese 
toque mágico por el que lo real po:recia irreal y viceveTsa; flota
ba en determinados momentos unct vaguedad sugerente, como en 
las obras del simbolismo" ~13) . 

Escribe en fqrma variado:, drama, comedia y tragedia y aún 
llego: o: unir las tres formas en una creación originalísima 'Y muy 
suya, en la que interviene la música: E'atampas. En esta obra "la 
palabro: se prolonga en la nota; el sonido es como un perfume que 
evoca, fijo: y amplia el pensamiento poético, rodeándolo de gracia 
flotqnt~. Música y drama son en Estampas efluvio de un mismo 
.espiritu: verbo que se acendro: y purifico: en melodía y ritmo" (4) 
La esposa del escritor Leonor. Boesch de Diez Barroso, magnífica 
ipii:mi~o: 'Y compositora escribió los comentarios musicales de la 
obro:, todos ellos pedectamente adecuados a las diferentes épo
cas que presentan los cuadros. (5) 

"Sus asu~tos, elaborados con sinceridad, nunca pierden el 
equilibrio; su mejor cualidad. El estilo, llano, y pulcro no deja de 
tener el col~r y sabor de lo nuestro; sus personajes piensan y sien
ten como nosotros. En ello está su mejor nacionalismo, sin que 

(2) .-Con Proteo, Monterde representa el enlace entre el impulso' nacio
nalista y el ciclo de precursores. Magaña Esquive!. Teatro Mexicano del 
Siglo XX. pág. 7 

(3).-:Monterde Francisco. Tedo Mexicano del Sigló XX, pág. 294. 
(4) .. -González Peña. 'Prólogo a Estampas, pág. 9. 
(5) .-Estampas. por sus temas, su belleza y su melticanismo serla muy 

1.til y provechosa si se representara; pero habría que resolver el problema 
de la escenografla que es muy complicado y COiStoso. 
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tenga que .recurrir al subrayado chabacano en el léxico, en la psi
cología o en la ¡presentación". (6) 

Sus obras de un acto parecen escritas para los adolescentes, 
aunque desde luego no fue esa su intención. Son varias las que 
se pueden representar por los jóvenes: -Nocturno, La Muñeca Ro
ta, ¡Qué l'hace que no sea cierto! drama popular con un ligero 
tinte místico y En el Riego, obra propia para ser representada 
por mujeres. 

Nocturno, obro: mexicana por su tema y por sus personajes 
es "un panorama, rincón, claro- oscuro. En el que todo es az:te 
y vida ... -sus personajes- son reales, pero el espíritu los envuelve 
en¡ neblina que los hace intangibles" (7) 

FRANCISCO :M;ONTERDE 
(1894) 

Su labor literaria iniciada desde 1918 ha sido constante y va
liosa. Es el Presidente de la Academia Mexicana de la Lengua co
rrespondiente a la Española. Doctor en Letras de la Universidad 
Autónoma de México y funcionario de la misma desde hace mu
chos años. Como director de la Imprenta Universitaria, realizó 
una tarea muy beneficiosa para nuestras letras al organizar la 
publicación de la Biblioteca del Estudiante Universitario, valiosa 
colección de •literatura; mexicana. 

Entre sus investigaciones literarias de tipo erudito destacan: 
la Bibliografia dlel Teatro en México, fuente de cons).llta que ha 
facilitado grandemente el conocimiento de la iiteratura dramáti
ca mexicana; los magníficos estudios sobre los poetas de transi
ción. Cuenca y Navarrete; y tiene numerosos prólogos, estudios y 
selecciones en: diversas obras. 

Ha cultivado todos los géneros literarios. Su obra de ensayo 
y crítica está dedicada preferentemente a la literatura mexicana 
y es "uno de · nuestros m:ás honestos sabios y ponderados críti
cos" (8). Tiene dos volúmenes de poesía: Itinerario Contemplativo 
(1923) y Chapultepec 101947) (9). En la novela ha destacado en for
ma notable, sobre todo con sus dos últi!mos libros; Moctezuma el 

(6) .. -Parada Le6n. Prólogo a Siete Obras en un Acto, páginas sin nu
merai:,. 

(7) .. -Ibidem. 
(8) .. -Mart1nez, José Luis. Literatura , Mexicana del Siglo XX, pág. 17 

primera parte. 
(9) .-Ha escrito también deliciosos Hai-Kais .. 
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die la Silla de Oro (1945 y Moctezuma. IL Señor de Anáhuac (U947) 
magistrales evocaciones en las que "la correcta prosa, la emo
ción y la! calidad poética se unen al rigor histórico de los hechos 
esenciales" :(\1 O) . 

Su dedicación al teatro ha sido muy valiosa: R~aliza la Biblio· 
grafía; inicia el movi.mi_ento nacionalista con el "Grupo de los 
Siete'~; ha sido critico de teatro desde 1916; funda la Unión de 
Autores Dramáticos y más tarde, con Magaña Esquive!, la Agru
paci6n de .Críticos de Teatro de •lq que es presidente honorario. 

Ha traducido obras de Rostand, Sygne, Lenormand, Marine
iti, Maeterlink, Chejov y ha realizado adaptaciones de Wi:de e 
Ibsen. 

"En su teatro se edvierte un franco, talentoso, prudente ali
vio de lo mexicano, de limpia composición y de caracter realis
ta en tomo a temas de comportamiento moral y conflicto amo
roso" (11) 

Entre sus obras dramáticas se cuentan: La que V~lvió a la 
Vida, 1'/1926) La, Careta de Cristal (1932) Proteo (1931, 1934) y su 
última obra ·Presente Involuntario (1957) 

Han _salido de sus manos obms ,para la juventud: El Terri
ble Gynt (escenas de Ibsen 1944); una bellisima obra de gran 
pureza literaria Fáblilcis sin Moraieja y F"males de Cuento: y E!I 
Cuento en un Diálogo Despertar (1926) del que ya se habló en 
en páginas anteriores. 

ROMERO DE TERREROS. MANUEL 
(1880) 

Conocido ~ás por su título: Marqués de San Francisco. Ha 
realizado "una obra copiosa y de singular valer"; 02) consagran
do gran parte de su tiempo a escribir sobre la historia, el arte "f 
las costumbres de México. En este aspecto, es uh escritor tan 
fecundo, que son inumerables los títulos que podríamos citar. 
Son además, estas obras de gran valor por su erudición. 
'" . en sus libros asocia el Marqués de San Francisco, a la rique
za de documentación. . . un tan completo conocimiento de épocas 
y asuntos, que no en vano se le considera autoridad en las mate
rias a que se ha consagrado'' 1(13) 

(10) .. -Martínez~ José Luis. Op. Cit. pág. 217. primera parte .. 
(11) :-Magaña Esquive!. Breve Historia del Teatro- e121 México, pág. 109 .. 
(12) .. -González Peña, Carlos. LitKCJtura Mexicana, pág. 310 .. 
(13) .-Op. Cit. 
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El teatro llamó su atención y se ha dedicado un poco a él. 
Tiene obras dramáticas en tres actos como: Enwe las Flores (co
media, 1907); La Mujer Blanca (tragediq, 191,0); El Rey Sueña 
(1912) Fausto lll(U950) y algunas piezas cortas, de un acto, pu
blicadas primero en periódicos y revistas y reunidas -en 1957- en 
un pequeño volumen titulado Teatro Breve, que contiene seis obras 
.. "escritas con espíritu de ironía y un don dramático natural"(.14) 
las cuales son "buenos ej~mplos del comediógrafo que hay en 
él"(l5). Destacan: Intuición y Casa de Huéspedes, creaciones in
geniosas y entretenidas; muy útiles pam el teatro de adolescen
tes, por la senci1lez 'Y amenidad de sus temas. En Intuición se 
condena la fatuid::id; en Casa de Huéspedes, la .mentira. 

La pieza: que escogimos para la Antología es, a nuestro jui
cio, la mejor de sus creaciones: aúpa a un fino humorismo, un 
diálogo ágil Y\ agudo, bordado todo sobre un tema tan viejo co
mo la invocación que el hombre hace al diablo; un tema legen
dario tratado con sumo ingenio, ya que el escritor trueca gracio
samente el sexo y nos da una diabla "infernalmente" bonita y 
cómicamente moderna. A todas estas cualidades enunciadas se 
añade ia facilidad de su realización, pues tanto el vestuario co
mo la escenografia son sencillos: vestidos actuales y cualesquiera 
muebles. 

La versión que transcribimos: Asmodelia, está tomada, como 
lo indica la bibliografía, de un número de El Universal del año 
1926. La hemos preferido a la obra equivalente y posterior: 
Lucüerina. 1(1que es una versión bastante modificada) (16) por con
siderar que aún teniendo Luciferina una mayor perfección y 

prosa más elegante y ¡pulida; carece del moví.miento, la exponta
neidad y la frescura de Asmodelia. 

Aunque el señor Magaña Esquive! considera a este escritor 
como un creador de 'obr~s de intención culta" :(il 7) nosotros prefe
mos colocarlo den,tro d~l movimiento nacionalista. Desde luego 
con un nacionalismo más apagado que el del "grupo de los siete", 
pero interesado en el movimiento. Todas sus obras cortas tiene 
Ím sello de .mexicanidad. Sin estridencias, sin costumbrismo, sin 
alardes. Sus personajes actúan como mexicanos; y sus temas son 
problemas y sucedidos de la vida diaria en México 

(14) .. -Magaña Esquive!. Historia del Teatro en México, pág .. ! 161. 
(15) .-Op. Ci11. 
(16) .. -Teatro Br•ve, 1956. 
(17).-Magaña Ei$quivel.. Historia del Teatro en México, pág. 118. 

- 111 -



NOCTURNO 

INSTANTANEA EN UN ACTO 

VICTO ~L DIEZ BARROSO 

LA MUCHACHA. 
EL CIEGUITO. 

PERSONAJES: 

UN POLICIA TECNICO. 
BILLETEROS, PAPEILEROS Y HOMBRES TRASNOCHADORES: 

Una calle. Al fondo, y a la izquierda. puerta principal de un 
café de1 que se verá además un aparador. Junto al café;. y eneal 
centro de la escena, ·una pequeña tabaquería con cii.~os, bi
lletes, chicles, etc. Son cerca de lcis once die la noche: cruzan la 
escena transeúntes, papeleros, un técnico y une> que otro velndet 
dor. A la derecha. ,y en primer ténnino, un Cieguito toca la flau
ta. Al levantarse el tel6n se escuchan las últimas notas de la flauta; 
se ven ial!,gunas gentes que entran y salen del •café, otras que com
pran algo en la tabaquería cuya dependiente empieza a boste
zar, y se oye a los papeleros ofreciendo sus peri~cos. 

PAPELERO.--:--(Al Cieguito).-¿Qué hubo?, mano. 
CIEGUITO.-Con algo de -frío, ya1 tengo ganas de irme, ¿qué ho-

ras son? 
PAPELERO. -Van a dar las om::e. 
CIEGUIT0.-1Uy!, entonces me tengo que quedar hasta muy 

tarde. 
PAPELERO.-¿Como a aué horas? 
CIEGUITO. -Hasta que me caiga algo más. 
PAPELERO. -¿Has juntado poco? 
CIEGUITO.-Sólo cincuenta fierros. ¿Y tú? 
PAPELERO.-Ya casi acabé, me faltan nada más dos "Gráficos" 

Bueno, mano, que te vaya bien. 
CIEGUITO. -Adiós. 
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·(El ,papelero se va yéndo por la izquierda, Salen a eecena dos 
papeleritos que se van a acurrucar en el suelo, al fondo y a la 
derecha., tapándose con carteJ.ones de teatros), 

PAPELERO.-!:A dos personas que salen del ccdé).-Gráfico, jefe. 
(Viendo que ni oaso le hacen se va por la izquierda). 

EL JOVEN .-¿Crees que venga? 
EL MAYOR. -Estoy seguro. 

(Se pasean lentamente buscando, de vez en cuando, a alguien 
con la mirada!). 

EL JOVEN .-¿No crees que haya peligro? 
EL MAY)OR.-Ninguno, ni nos conoce; a mi me lo presentaron 

ayer. 
EL JOVEN.-¿No se le habrá quedado tu nombre? 
EL MAYOR. -En las presentaciones nunca se quedan los nombres. 

(Pausa) 

EL JOVEN .----<Pa.seándose) .-¿Lo querrá vender? 
EL MAYOR.-Seguro; el hombre está apurado, parece que tie
ne que pagar algo mañana, sin falta; y como le dije que tú po
drías ser un comprador, pues vendrá, no ta· quepa duda. 

(Fuman, se pasean, platican en voz bctja de tal manera que 
sólo se oigan ciertas palabras. Por la izquierda entra una Mu
. chacha¡ del pueblo: chiqui11a.. menuda, de ojos algo grand~ y ne
gros, toda; vi:veza y toda pobreza, Entra ligeramente pensativa, se 
queda viendo el aparador d'el café, se asoma por la puerta, ob
serva lcB chicl~ y dulces de la tabaquería, y al ·fin se queda es
cuchando a!1 Cieguito que, de rato en rato, se pone a tocar. 

BILLETERO. -(A la muchacha).-Doce mil para mañana . 
.:(Con burla) .-Cómpreme un billete.-(Al ver que ella no 
le hace caso).-¿No me lo compra? 

·MUCHACHA.-No, yo sólo juego de: la de quinientos mil. 
BILLETERO.-¡Ah!, peraóneme, ¿quiere que le cuid~ su automó-

vil, ¿Le echo un ojito? 
MUCHAClj.A.-No uso choferes tan chorreados. 
BILLETERO.-Pues lo que es usted está,peor que yo. 
MUCHACHA.-¿Porque me ve con este vestido? ¡Qué guaje seré.;J 

es que ando de incógnito. 
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BIU.ETERO. "-A poco es usted una flapper. 
(Ali Cieguito),-¿Qué te parece ésta?, mCl!no. 

CIEGUITO. -~uíén e~_? 
BillETERO.-Una pingüica que no sé de dónde "ha salido. 
MUCHACHA. -Oiga, sin tnsultar, le iba a dar su limosna para 

que se fuera a pasear, pero ahora ya no se la doy, quién 
se ·10 manda. 

BILLETERO.-¿Limosna? ¿Yo? Oiga nomás. 

'(Mutis del billetero sonando las monedas que trae en $'U 

bolsa del pantalón, La muchacha lo ve irse y se vuelve a. quedar 
pensativa). 

EL MAYOR. -Mira, ahí viene. 

(Entra un hombre burdo, tal vez fuereño, que a las clarasi 
deja ver que no es muy avisado). 

EL MAYOR.-(Yendo a su encuentro).-Buenas noches, amigo. 
EL HOMBRE.-Buenas noches, ¿me estaba usted esperando? 
EL MAYOR.-Sí, rya le he dicho a·usted que soy muy formal. 

Voy a tener el gusto de presentarle a un buen amigo mío. 
El señor. . el señor ... 

(En la presentación ha pronunciado los nombres de maneca 
que no lse puedan oír, Los dos presentados se dan la mano)._ 

EL MAYOR. -Pues mi amigo es la persona que se interesa por 
el fistolito. ¿l:.o trajo usted? 

EL HOMBRE. -Sí, aquí está; yo, la verdad, no quisiera vender
lo, pero, por desgracia, tengo un compromiso para mañana 
Y no tendré más remedio. 

El Mayor toma el fistol y lo pasa al Jov:en: é&te lo examina 
atentamente). 

EL HOMBRE.-Ojalá que su amigo pudiera prestarme algo so
bre el fistol, tal vez dentro de unos días se .. lo pueda yo pa
gar y le daré a ganar unos pesos . 

EL MAYOR.-No, ya le dije a usted que él no lo hace por ne
gocio; afortunadamente para él está bien fondeado y sólo 
lo hace por el gusto de tener una alhaja bonita. 

EL JOVEN.-No está fea, aunque yo creía que la piedra era un 
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poco más grande; pero, en fin, puedo quedarme con ella. 
EL MAYOR.---Con este tiene usted la ventaja de que luego, lue-

go le da a usted su dinero. 
EL HOMBRE.-¿Lo trajo? 
EL MAYOR.-Sí, lo dej6 aquí en el café, (como lo conocen tanto! 
·EL JOVEN .-:(Que ha seguido examiriailclo el :tistol).-Bueno y 

¿cuánto quiere _usted por él? 
EL HOMBRE.-:Yo le dije a su amigo· que fo menos· ciento cin-

cuenta pesos. 
EL JOVEN .-Es caro, yo daría cien. 
EL HOMBRE.-No, no. 
EL MAYOR. -Eso es cosa de ustedes, yo no gano nada en es

te negocio. 
EL HOMBRE. -Mi·re usted, créame que lo vendo s6lo porque es

toy muy urgido de dinero, pero le aseguro que lo menos 
vale doscientos pesos. 

EL JOVEN .-No lo crea usted, yo ando mucho en estas cosas y a 
lo más valdrá ciento veinticinco, que es lo que le puedo 
dar, ni un centavo más. 

EL MAYOR.-Yo que usted se lo dejaba; a que no e:1cuentra 
· usted a otro que le dé eso. 

EL HOMBRE.-Bueno, lo siento, pero no tiene remedio y ni llo-
rar es bueno. 

EL MAYOR. -¿Quiere tomarse una copa? 
EL HOMBRE.-No, gracias, para mí ya es tarde. 
EL JOVEN.-Bueno, pues le voy a dar a usted el dinero. 
EL HOMBRE.-Está bien. 

(El Mayor se ha acercado a la puerta del café y llama con 
la mano al\ encargado; éGte se asoma). 

EL MAYOR.-Ahi le hablan a usted. 
EL. ENCARGADO .-¿Qué se le ofred.a? 
EL JOVEN. -Me va usted a hacer el favor de darle al señor cien-

to veinticinco de los doscientos que me tiene usted. 
ENCARGADO .-Está bien. 
EL JOVEN. -El resto me lo guarda, después paso por él. 
ENCARGADO. -Perfectamente. -,:Se mete al café), 
EL MAYOR. -Entonces con su permiso nos despedimos porque 

vamos a la última tanda; a ver si nos alcanza usted en el 
teatro. 

EL HOMBRE.-No, ya es muy tarde. 
EL JOVEN .-Buenas noches. 
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EL HOMBRE.-Buenas noches. 

(Mutis del Joven y el Mayor por la izquierda. La Muchacha 
se ha interesado por la escena Clllterior y ha estado muy atenta, 
sin perder palabra. El hombre espera unos momentos, fumct, se 
asoma a la puerta del café: está algo impaciente. Vuelve a pa
sar el billetero, le ofrece un billete, el Hombre dice que no con 
la cabeza; el billetero saluda a la Muchacha quitándose cómica
mente el sombrero; ésta le saca la lengua. Mutis el billetero, Al 
poco rato sale del café! un mozo con un bulto que se supone son 
pasteles y se lo entrega al Hombre). 

MOZO.-En este momento traigo los demás. 

(Se los deja y se mete; el Hombre se queda admirado, sin. 
entender, huele el paquete y en este momento vuelve a salir el 
mozo con un nuevo bulto que le quiere entregar. 

EL HOMBRE. -Oiga usted, esto no es para: mí, ha de estar usted 
equivocado. 

M02l0.-Me dijo el ipatrón que se le entregaran a usted estos 
pasteles. 

EL HOMBRE.-Pero si yo no he comprado pasteles. 

(Sale el encargado). 

EL HOMBRE .-Oiga usted, esto no es para mi, yo no he encar-
gado pasteles, ryo no quiero ésto. 

EL ENCARGADO. -Pues entonces ¿qué quiere usted? 
EL HOMBRE.-Dinero. 
ENCARGADO -¿Oómo dinero? 
EL HOMBRE.-Usted me ti.ene que dar ciento veinticinco pesos. 
ENCARGADO.-¿Qué yo le tengo que dar a usted ciento veinti-

cinco pesos? 
EL HOMBRE·.-Si, señor, delante de, mi esos señores le dijeron a 

usted que me los diera. 
EL ENCARGADO. -Pero es que e1los se referían a pasteles . 
EL HOMBRE.--¡Cómo! 
ENCARGADO.-Naturalmente. Estuvieron aquí al mediodía y me 

dijeron que les hiciera doscientos pasteles, que me pagaron 
inmediatamente. 

EL HOMBRE.-Entonces ¿no le dejaron a usted dinero? 
ENCARGADO.-No, pero, ¿a usted le debíañ algo? 
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EL HOMBRE.-Les· acababa de vender un fistol en ciento vein
ticinco pesos. 

ENCARGADO .-¡Qué barbaridad! 
EL HOMBRE :--1:¡Que habrá dejado caer el bulto de los pasteles).

¡ Y me han robado! ¡Me han robado! ¿Quiénes son ellos? 
ENCARGADO.-No los conozco, pero na pierda usted tiempo, dé 

parte inmediatamente a la comisaria 
EL HOMBRE . -Tiene usted razón, ahorita voy, ahorita voy. 

(Alguna gente se ha acercado, unos ríen, otros se alejan, 
unos se asoman por el café: murmullo, comentarios, La Muchacha 
se ha acercado al bulto de pasteles. que han dejado en el sue
lo, El grupo t.e va disolviendo: el mozo se acerca al bulto para 
recogerlo y mira a la Muchacha), 

MOZO.-¿Qué hubo? 
MUCHACHA. -(Somiendo),-Nada. 
MOZO. -No te arrimes demasiado, chamaco, no te vayas a e:1-

suciar con ésto. 
MUCHACHA. -Cómo será, si nada más los estaba oliendo. 

(J.Vlutis del mozo: · ella se queda entre apenada y risueña, Sl
lencio, La Muchacha está en. ·el centro de la escena, pensativ>a, 
con una ligera sonri:.a, IJega el dueño de la tabaquería, se des
pide la dependiente, que sale entumida abrigándose: al pasar 
junto al Qeguito le dice adiós y éste le C01Dtesta y se pone a to
car. I.a Muchacha se pasea lentamente pens::mdo en algo que 
quiere hacer, se sonrie ella sola!, se queda pensativa, seria, ve 
la: tabaquería, Por la derecha entra un individuo seguido del bi
lletero). 

BILLETERO. -Andele, jefe. 
EL INVIDIDUO.-Que no, hombre, qué latoso eres, ya te dije 

que no. 
BILLETERO.-Mire que es el bueno, jefe; y se lo vengo ofrecien

do desde la otra esquina; después se va a arrepentir. 
INDIVIDUO .-No quiero, vaya. 
BILLETERO.-Mire, jefecito, fíjese en el número, es un ahorca-

dita y va a salir. · 
Et INDIVlDUO ........ '.fijándO"":.e).-¿Es un quince mil? 
BILLETERQ.-Y se hace el día quince, ándele jefe, no desprecie 

la suerte. 
INDIVIDUO.-A ver, sóld para que ya me dejes tranquilo. 
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(Se van los dos. Salen del café dos personas, enciend'ell sus 
cigarros. La Muchacha se les acerca) . . 
MUCHACHA.-Jefecitos, ¿quieren ustedes un billetito? 
UNO DE ELLOS.-No. 
MUCHACHA.-:Miren que les voy a vender el buen<;> y si no lo 

compran después se van a arrepentir. ¿;Quieren ustedes un 
ahorcadito o uno que sume quince? Como se hace el día 
quince ... 

EL OTRO. -Y o nunca compro un billete cuando suma la fecha 
del día en que se va¡ a hacer el sorteo. 

LA MUCHACHA .-Hace usted bien, jefe, elija usted el que quie
ra, aunque sea un cac;hito, no desprecie a la suerte, y usted 
tiene cara de que se la va a sacar. 

UNO DE EU.OS.-¡Qué chamaco ésta! 
LA MUCHACHA.-¿Lo quiere siempre?; juéguenlo entre los dos. 

\¿Les echo un águila y sol a ver quién lo paga? 
UNO DE ELLOS.-A ver ¿cuál tienes? 
LA MUCHACHA. -Aquí están, en la tabaquería, hay muchos re

bonitos. 

(Se acercan a la tabaquería, uno de elloa toma el billete ry 
lo paga al dueño; éste guarda el dinero). 

MUCHAGHA.-Buena suerte, jefes. 
EL OTRO.-Adiós, muchacha. 
MUCHACHA.-(Con cierto temor, al dueño de la tabciqueiia).-

Jefe, ¿no me da algo por el billete que le compraron? 
DUE:f.:l'O.-¿Qué te dé ,yo algo? 
MUCHACHA. -Yo se los estuve ofreciendo. 
DUE}'jO.-Y qué tengo yo que ver con eso, ¿acaso te. dije que 

me ayudaras? ¡ Vaya hombre! 

!(El dueño arregla, sus cajas de puros y la Muchacha se que
da seria, recargada· en eil¡ a;pa:rador-del café. Un nuevo Billetero 
cruzq- la calle y entra al café; l·a Muchacha se lo queda viendo 
fijamente; después, decidida, va a la, tabaqu-eria). 

MUCHACHA.-¿Quiere usted que ,le deje cinco centavos para 
que me dé 'un chicle? 

DUffiO.-Tómalo de una vez. 
MUCHACHA. -Después vengo por él, de aquí a un ratito. 
DUE}'jQ. -:Como quieras: 
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MUCHACHA.-(Dán.dole una moneda, sonriendo).-No se le va
ya a olvidar que ya se lo pagué . 

DUE~O. -,(Biendo).-No tengas cuidado. 

(El Dueño guarda e.n la caja los cinco centavos. La Mucha
clla: se pone cerca de la puerta del café y espera a que salgtt 
el Billetero a quien alcanzará cerca ya del Cieguito). 

MUOHACHA.-(Al Billetero).-Oiga, páseme un billete, yo tengo 
.quién me lo compre. 

BILLETERO.-Nada más tengo dos medios y un cachito pal viernes. 
MUCHACHA. -Pues uno de los m.edios. 
BILLETERO. -¿Me lo paga? 
MUCHACHA.-Sí, yo le dejo los cinco pesos, luego regreso y 

entonces me da lo que me toque. 
BILLETERO .-Así sí, téngalo. 

(La Muchacha lo toma, toda ella tiembla, pero se so,brepone). 

MUCHACHA. -Venga aquí a la tabaquería, ahí me tiene el se
ñor el dinero, le voy a decir que se ,lo dé a usted. 

(Se acercan los dos a la tabaquería). 

MUCHACHA.-Jefe, ¿quiere darle a éste los cinco que me tiene? 
DUOOO.-Sí.-(Se acerca a la caja del c:liliero). 
MUCHACHA .-Bueno, nos vemos, ¿,eh? 

(Se va muy de prisa. Et ~ueiio ha sacado los cinco centavos 
y se los da al Billetero. Las frases que siguen son clichaG muy 
~ prisa). 

BILLETERO. -¿Por qué me da ésto?. 
DUE~O.-La ·m.uchacha me dijo qué se los diera. 
BILLETERO.-Le dijo a usted que me diera cinco pesos de un 

medio billete que le pa~; eMa me dijo que usted se los 
tenía. _ 

DUE~'O.-¡Qué he de tener!, ella me di6 cinco centavos para un 
chicle. 

BILLETERO.-¡Qué desgraciada] 

(Se va corriendo tras de ella. El dueño menea- la cabeza, el 
Cieguito se ríe y empieza a tocar. Pasan gentes !y después de 
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unos momentos se oyen voces que se acercan, como si estuvie
ran discutiendo. Entran el Billetero, la Muchacha, y un Téaüco). 

BILLETERO.-Va usted a ver cómo le digo la verd,ad, jefe.-La 
Muchacha está con la cabeza baja). 

TECNICO.-Vam.os a ver.-(AI dueño) . 
. Dispense, usted, señor, me dice este muchacho que usted 
es testigo de que le quisieron robar un billete. 

MUGHACHA.-(Siempre coil la cabeza· baja).-No era billete. 
TECNICO. -¿Pues qué era? 
MUCHACHA.-Medio billete. 
DUEíl'O. -Mire usted, yo sólo sé que esta muchacha me dejó 

cinco centavos para comprar un chicle; yo se lo quería dar 
pero ella me dijo que regresaría por él; después vino con 
este biUetero, y me dijo que le diera a él los· cinco que 
•le· tenía; naturalmente, yo creí que se refería a los cinco 
centavos. 

BILLEITERO.-¡Pero, qué desgraciada! 
TECNICO. -1Cállese! 
DUEíl'O.-Se los iba yo a dar cuando él me dijo que debían ser 

cinco pesos de un billete que le había vendido. 
MUCHACHA.-(Entre dientes).-Que no fue billete, vaya ... 

\(!Siempre con la vista baja. Todos se la quedan 'riendo). 
fué medio. 

DDmO. -Y 8}SO es todo lo que sé. 
BILLETERO.-Ve usted cómo fue como yo se lo conté, a usted. 
TECNlCO.-(A ella).-Por lo visto, todo esto es cierto, ¿no? --'(Ellá 

se calla)~ · 
¿Qué ,si es cierto todo esto? -(La Muchacha dice que sí 
con la oabeza.). 

BILLETERO,,_A ver mi billete.---iJ:lla, SÜ1, alzar la vista, saca ~ 
billete de uno de sus zapatos y ise Jo da). 

DUEíl'O. -Aquí estqn los ,cinco centavos, son de ella. 
TECNICO.-Tómalos y vamos andandQ; buena vas a: ser tú de 

grande. 
BILLETERO. -Llévesela; jefe, llévese la, si no la llego a alcanzar ... 

(Mutis, contento. El Técnico y ella van caminando lentamente). 

MUCHACHA .-(Deteniéndose, suplicante}.-No me lleve. 
TECNIC0.-1Cómo que.no! 
MUCHACHA. -No sea malo, jefe. 
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TECNICO.-No lo mereces, ¿verdad? 
MUCHACHA.-Si. .. pero ... 
TECNICO.-¿Qué? ... 
MUOHACHA.-(Quedp).-No me lleve. 
TECNICO.-Bah, camina, camina. -1{Ella se pone a llorar). 

Sí, ahora a Morar, pero qué tal si te sale bien el golpe; 
a estas horas estarlas feliz. 

{La Muchacha dice que "no" con la cabeza). 

TECNIQO. -¿No? -(Riendo). 
¿Me quieres hacer creer que estarlas muy arrepentida? 

MUCHACHA. -Yo no soy ladrona. 
TECNICO.-De profesión seguro que no, ya veo que no lo sa

bes hacer; ¿a quién se le ocurre ahora pensar lo que pen· 
saste? Todavla, en el tiempo de Chucho el Roto. . . bueno. 

MUCHACHA.--Si yo no querla robar. 
TECNICO.-(Somiendo). -¡Ah!, fue sin querer. 
MUCHACHA.-Yo no soy ladrona. 
TOCNICO.-Tonta, eso es lo que eres tú. Lo que debías hacer 

era pcnel'te a trabajar. 
MUCHACHA. -Yo siempre he trabajado. 
TECNICO. -Por las noches, como ahora. 
MUCHACHA.-No, yo he estado de criada, todavla hace ocho 

dias estaba en una casa, pero me desocuparon. 
TECNICO. -Porque te quisiste llevar algo . 
MUCHACHA. -Que no, Jvaya!'; éramos dos criadas, pero como 

el señor ganaba menos dinero, pues, se quedaron nada 
más con una criada. 

TECNICO.-Y en lugar de.bus.car otro empleo te pusiste a robar. 
MUCHACHA. -(Rápida). -Yo no robo. 
TECNICO.-Porque no te dejan, que si no ... 
MUCHACHA. -Yo ', he trabajado siempre paro mis gentes. 
TECNlOO. -¿Tienes familia? -(La Muchacha a¡s.ienta con la cCtl-

beza). -¿Padres? 
MUCHACHA .-Mamá, nad6 más. 
TECNICO.-A lo mejor ella te mandó para .que hicieras ésto. 
MUCHAiCHA.-No, no, ella no sabe nada; pobrecita, está mala. 

-(IJoi-a). 
TECNICO.-¿Qué tiene? 
MUCHAqIA.-No sé, ¡pero dicen que está muy mala y no se 

puede curar. 
TECNOC10 .-¿Por qué? 
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MUCHACHA'.-No tenemos con qué. 

{Pausa). 

Y o saH a ver a unos amig9s s1,1yos, pero también están 
muy :bti:ija131; después me eché a la calle a pedir, pero no 
me dieron, 
/(Con dolor). -¡Y ryo quería a fuerza llevarle' algo ahora! 

TECNICO . -Entonces. por eso quisiste .. 
MUCHACHA.-Sí, jefe, mamá se muere . .....1(1Jlora). 
TElCNICO. --1(!Después de corta pausa). -Anda, anda, camina. 
MUCHACHA.-Pero, jefe .. 
TECNICO. -{Menos enérgico). -Anda. 
MUCHACHA.-(Suplicante). -No me lleve. 
TECNICO.-.:('V'acilante). -Cómo no, anda. 
MUCHACHA.-Sea bueno, no gana usted nada con llevarme .. 

(El Técnico está por ceder. Entra el primer Billetero; al verlo, 
el Técnico toma d~l brazo a la Muchacha). 

TECNICO. -V amos de una vez. 
BILLETERO.-¿Qué, se la lleva?, jefe. 
TECNICO. -Sí ... 
BILLETERO.-(Rietndo). -Andale, qué pronto caíste; llévesela, 

jefe, nada más viene a malorear. 
TECNICO.-Tú cállate y vete. 
BILLETERO. -l(IAl ver a ella con la vista baja). -Mire qué ver

güenza tiene, como nunca se la han llevado ... 

'(Mutis riendot y chiflando. El Técnico toma del brazo a la Mu
chacha y empiezan a caminar; ella sigue llorando; a medid esce
na, el Técnico se detiene .. mira a su derredor, 1y observa la: taba:
quería en la que se verá al d•tteño cha:dando con unos amigos; 
suelta 'a la ~chachq 'Y sin decir una palabra se va yendo lenta
mente por la :izquierda; C<$i ya para salir de escena voltea a ver 
a la l\'luchacha, que se le habrá quedado mirando Cl'30m:brada, y 
le hace una seiia con Ja cabeza dándole a: entender que se va
ya¡, Ella, medio atontada, empieza a caminar hada la d'erecha y 
pasa cerca del Cieguito, que estará de perfil al público, que no 
ha perdido una sola palabra del último diálogo y habrá dejado 
dei tocar. Ccnmdo silente que la Muchacha está cerca de .él, alarga 
el brazo pam d'etenerla; ella, al pronto, se> sobresalta, pero. cuan
do !,le al Cieguito, se lo queda viendo: él busca en sus bol~ 
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sas, en todas sus bolsas, y va sac:ando lo poco que tiene: se lo 
da. La Muchacha. casi inconscientemente, lo toma y se va yen
do con pasos menudos conteniendo el llanto y tapándose 1ct ca
ra con el rebozo. El Cieguito ae queda inmóvil unos momentos, 
se seca los ojos en la manga de su saco, esos. ojos suyos en los 
que no hay luz pero si hay llanto, y empieza a tocar mientras 
cae el telón). 
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DESPERTAR 

CUENTO EN UN DIALOGO 

Por FRANCISCO MONTERDE GARCIA ICAZBALCETA. 

(Una alcoba, Muebles antiguos. En los muros, tapi:ees de 
coLores desvaídos. Abunda ·el polvo ty flota en la; habitación esa: 
tristeza de las cosas abandonadas durante mucho tiempo. La luz, 
tenue, penetra por una! vidriera emplomada. 

Sobre el Lecho, está a med!io incorporar una mujer, como de 
veinte años, con un vestido de la época de los muebles. 

A corta distancia del lecho, un hombre, joven también -de 
unos veinticinco años-, en. traje ·de explorador, hace girar entre 
sus manoi:¡ un casco de corcho. La -joven se frota los párpados 
y entreabre, después los ojos, para mirar lo que la rodea. Habla 
lentamente, con el sopor del sueño: 

ELLA: ¿En dónde estoy? 
EL: (con los¡ ojos, sin atreverse a mirarla.. sigue moviendo el \casco, 

y dice rápidamep.te).-En un castillo sin dueño· y sin .nom
bre. Los leñadores lo. llaman ... 

ELLA: (moviendo una mano, mientras con la otra disimula un bos
tezo).-No . .. No. . Quería decir. . . la habitación. ¿Es és
te IIIli aposento? 

EI.:: Sí, debe ser su alcoba: AJ menos yo supongo que. 
ELLA: Saltando del lecho y sacudiéndose el polvo que opaca la 

seda: de la falda). -Entonces, decidme: ¿cómo habéis osado 
penetrar hasta aquí? Y mis criados, ¿cómo lo han permi
tido? (Disgustada, encarándose con él) 1Explicaos! 

EL: '(cada vez más cohibido).-Señorita, yo. 
ELLA: ¿Decíais? Llamadme señora. No me place otro tra-

tamiento. 
EL: (con mtezés).-¿Es usted casada? 
ELLA: ¡Impertinente] ¿Os importaría, acaso, que· lo fuera? 
EL: Señorita. . . Señora. . . Yo 
ELLA: (Nerviosa:),..:__¿No os escusáis? ¿No tenéis· nada que decirme? 
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EL: Yo. . . ( cae el ca.seo; lo recoge y prosigue) Iba de caza, ,por el 
bosque. . . Entré aquí. . . La hallé dormida ... 

ELLA: (Ir6nica).-¿No soy libre de acost~me a dormir cuando me 
plazca? ¿Con qué derecho habéis venido a despertarme? 
... ¡Decid! 

EL: Los leñadores me dijeron que dormía usted desde hace mu-
ch9. . . y no creí. . .. ' 

ELLA: Yo siempre duermo mucho, me gusta dormir mucho pero 
eso no os excusa de haberos introducido aquí, a mi alco
ba. . . y menos con .ese disfraz. 

EL: ¿Disfraz? 
ELLA: Si, ese traje ridículo, ¿De qué época es? Y o no he visto en 

mi vida nada semejante. . . (Rie examinánd'OI») 
EL: ¿Le parece a usted? ,rSonriendo ry dando vueltas ante ella} 

Pues no soy el único que lo usa ... ¿No ha visto usted nun
ca un traje de explorador? 

ELLA: ¿De qué? 
EL: ¡De .explorador! 
ELLA: ¡Ignoro de qué habláis! 
EL: Yo exiploro, ¿comprende usted?. . . Voy recorriendo lugares 

apartados. . . América. . La India. . El Dominio del 
Canadá ... 

ELLA: ¿ Y eso qué es? 
EL: (sonriendo). -¿No ha estudiado usted Geografía? 
ELLA: Cosmogroffa, querréis decir. . . Si, de niña; con el cosmó

grafo de mi padre el Rey ... 
EL: ¿El Rey? ¿Es usted princesa? (con interés) 1Yo soy príncipe] 
ELLA: (riendo).-1Principe! Tamás he mirado a un príncipe de esa 

guisa. . . sin espadct. 
EL: La llevo a veces: cuando visto el uniforme, 
EllA: ¿El uniforme? ' 
EL: Soy Subteniente de Granaderos de la Guardia Real de In

glaterra ... 
ELLA: (alcmnada).-1Ah, sois de la Inglaterra!. ¡De la odiada 

Inglaterra! Y a comprendo: prosigue la guerra entre; mi pa
dre y el vuestro. Os habéis vestido asi, para llegar hasta 
aquí sin que os conozcan, para robarme. . . 1 para exigir un 
rescate rpor mil... ¡Canalla! (Gritando) 1A mi, a mi los 
criados]. ¡Favor! ¡Favor~ ¡Auxilio! Se dirige a una venta
na y trata de abrirla, sin éxito) ¡No funciona el cerrojo] 
11Esto más! ¡Es inaudito! 1Favorl ¡Favor! '(Gritando) 

EL: (Lentamente, con dig¡nidad).-Señora: es inútH que usted gri
te. No hay un solo criado aquí. 
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ELLA: 1 Claro! LQs habréis a:,esinado ya. . 1 Canalla! 
EL: ¡Señora! \'.Grave) podéis suprimir los insultos. Yo he entra-

do aquí por casualidad. Nadie me ha impedido la entrada. 
ELLA: ¿Y m~ padre? 
EL: Suipongo que habrá muerto. 
ELLA: ¿Lo véis? 1 Y decíais! . (Con angustia) 
EL: Muerto, hace muchos años. Ya este paíl:1. no es un·reino, sino 

una república. 
ELLA: ¿Una qué? 
EL: República. Por lo menos debía usted saber lo que es. una 

república,. puesto _que en ella vive, y ésta lo es desde hace 
. muchos años. Más de un siglo. 

ELLA: ¡Más de un siglo! ¡Imposible! Si apenas ayer ... ¿En qué 
mes estamos, decidme? · 

EL: Enjulio. 
ELLA: ¿Qué :festividad? 
EL: (Titubeando).-No sé. No recuerdo. No he visto el ca-

lendario. 
ELLA~ ¿No sois cristiano? 
EL: Sí: lo soy 
ELLA: Deberíais saber entonces, los santos del día ... 
EL: Los ignoro, señora. No encontrará usted muchas personas 

que lo sepan en ,pleno siglo veinte. 
EILA: ¿Siglo veinte? Estáis equivocado .. 
EL: He dicho siglo veinte, señora. 
ELLAl Y yo os digo que no puede ser. Querréis decir: siglo die-

ciocho. ¿Por qué os empeñáis en engañarme? 
EL: No la engaño, señora. (Rie) 1Es curioso! 
ELLA: ·¿Os reís? ¿Os permitís burlaros? 
EL ¡Perdón! Señora: yo no creí, por el aspecto de usted, por su 

juventud, que estuviera usted. ¡Vamos! No ·puedo de-
cirlo .. 

ELLA: ¿Qué? me eréis enferma, ¿no es eso? Lu~ática, ¿no es 
así? 1 Pues lo mismo puedo yo creer de vos! . Suponer 
que en una noche ha pasado más de un siglo! 

EL: (Serio).-Señora. No me atrevo a creer que tenga esa edad, 
que pueda habP.r sufrido un ataque de catalepsia que haya 
durado tanto tiempo; pero lo cierto es que. esto debe es
tar abandonado hace mucho, por el olor que se percibe en 
la habitación ... por et óxido que cubre los, metales.. por 
las telarañas. . . por el vestido que usted lleva. 

ELLA: (Exaltada).-1Mi vestido! Sabed, caballero, que siempre he 
vestido a la moda. . que yo impongo la moda en la corte. 
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¿Queréis tomar la revancha por lo que dije de vuestro 
traje? 

EL: Señora, una vez más ,perdón: el. vestido que usted lleva es de 
los que se usaban hace unos ciento cincuenta años. Fí
jese usted bien. . . La tela principia a abrirse. . por aquí .. 
por allí. . . ·(Señalando). 

ELLA: (Comprobándolo, preocupada). -En efecto. . No lo ha
bía notado antes ... 

EL: ¿Perteneció a alguna antepasada? ¿Se lo ha puesto usted 
para un bai,le de disfraces? 

ELLA: ¡Caballero! Este vestido fue hecho expresamente para mi. 
hace poco ... Lo estrené en fecha reciente .. Tal vez la 
tela sea de mala clase. Haré castigar al que lo haya ven
dido. Le cl.ir{} a mi padre que- lo castigue, km pronto 
como vuelva a/ verlo. . . Porque supongo que no tendréis la 
certeza de su muerte, ¿verdad? 

EL: No. Es una si.mple suposición mía. l(Burl6n). 
ELLA: ¿Ni lo tenéis preso en la Inglaterra? 
EL: No. Estoy seguro de e1<lo. Si asf fuera, pediría: a mi padre el 

Rey que lo dejara en libertad, por complaceros. 
ELLA: 1(Sonriente) .-Gracias. Sois un gentil caballero 
EL: Para servir a usted, señora. (Pausa. Ella vuelve a bostezar. 

El insiste).-Pero ... ¿de veras no se ha vestido usted así, 
para bailar un minué, una gavota? 

BLLA: No. Para ir a un baile, nunca me he vestido de un mo
do especial. Además, yo sólo sé bailar pavanas ... ¿Y vos? 

EL: ,(Aturdido). -¿Yo? ... ¿Yo?.. •(En voz baja). Me gusta el "fox 
trot"; pero deliro por el "tango" 

ELLA: (Encogiéndose de hombros). -¿De qué bailes me habláis? 
Deben ser mury antiguos, ¿verdad? Yo sólo estoy al tan
to de los modernos ... 

EL: 1Señora! Los bailes de que hablo son los más modernos. 
Usted, probablemente, conocería .el vals. 

ELLA: 1No lo conozco1. 1No! 
EL: tLos lanceros! 
ELLA: (Vuelve a encogerse de_hombros). 
EL: El schotis. . La mazurca ... 
ELLA: ·(!dem). -¡Tampoco! Me habláis de cosas que no se esti

lan en mi. corte .. ¿De qué país venís? 
EL: De la India. Del Canadá ... 
EUA: ¡Ah1 Entonces lo comprendo. Esos deben ser países sal

vajes ... 
EL: 1 Señora! He dicho ya que soy inglés y que viajo para diver-
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tirme -para educarme, según dice ¡papá-, como explorador. 
ELLA: ¿Sentándose e,n. un. sillón y bo,stezando) -Si. Si. . Ya 

me lo ·habéis dicho. (Pausa. Viéndose las ma.nos), -Ahora 
recuerdo que yo estaba herida¡; me lastimé un dedo, hilan
do, con el huso de la abuela 

EL: Lo lamento. ¿No seria preferible que instalaran una ma-
quinaria moderna, para hilar? 

ELLA: (Sin oírle, como soñando) -Yo estaba en la torre, ayer. 
Y le dije: "Abuela: dejadme mover el huso, como vos" 
Se negaba. Al fin., accedió. Me entregó el huso, que yo 
no habia manejado jamás, y me punzó una mano. y cai 
desvanecida en la torre. . . Es todo lo que recuerdo. . . Pero 
¿dónde está la herida? ¿En cuál mano fue? 

EL: (Se acerca a examinárselas, volviéndoselas por la pa.lma y 
por el revés y acariciáJndóselas). 

ELLA: •(Soltándose). -1Dejadme' Voy a buscar a la abuela, que 
debe estar alarmada por mí, ipara decirla que ya estoy 
completamente buena. (Se dirige hacia la puerta!). 

El: (Dando unos paso.o; tras ella). -Señorita. Señora. Repito 
que no hay nadiel aquí, más que usted, y que es peligroso 
andar oor ahi afuera, entre las .ruinas. Todo está destruí
do; no- hay escaleras ni corredores. Sólo esta habitación; 
por un milagro, está en pie, seguramente debido a lo fuer
te de los muros. ¡Yo estoy maravillado de ver que aquí, 
en medio de estas ruinas, rodeadas de tal vegetaci6n, exis
te usted. usted, viva. ·(Vuelve a tomar sus manos y 
se las besa). 

ELLA: ¡Caballero] Er. la corte, sólo está permitido besar la dies
tra de las damas! 

EL: Pero si 'YO no existe la :corte . 
ELLA: · PÓr lo menos, existen la tradición, la etiqueta. Y o les 

conservaré. debo hacerlas respetar 
EL: ¡Señora! fJ[nclinando la cabeza, respetuoso). 
ELLA: (Después de una pausa). _ -Pero, decidme: ¿es verdad to-

do eso que me habéis dicho? Me parece que estoy so-
ñando. . Se me 'figura que vivo un cuent0. 

EL: ¿Un cuento? ¡También a mi! ¡Un cuento d [!) hadas!, 
ELLA: Los cuentos de hadas no son cuentos, sino historias, por

que las hadas existen. 
EL: JBurlón). -¿Cree usted?! 
ELLA: ¡Claro! Yo las he visto.. Aquí, en el bosque, cerca del 

castillo, habita una. Es viejecita. 
EL: (Riendo). -1Bs usted una niña! 
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ELLA: (Con vivacidad), -(Si ya tengo, casi, veinte años! 
EL: ¿Nada más? ¿No serán doscientos? 
ELLA: (Ser...c:t). -No os burléis de mí, porque creo que las hadas 

existen. 
EL: ¿Perdone usted? No puedo creer en ellas; creo en la .elec

tricidad, en la radio. . . Todos los¡ milagros de las haddS, se 
pueden reconstruir en el cinematógrafo, por medio de la 
mecánica aplicada a. 

ELLA: Sigo sin entenderos. . (Bosteza), 
EL: ¿Todavía tiene usted sueño? 
ELLA: Sí. Hacía varias noches que no dormía tan bien. 
EL: Y . ¿no tiene usted apetito? . 
ELLA: (Con júbilo). ~1Ya lo creo! 1Y tengo mucho! ¿No hc:tbi:'á. 

por ahí cualquier cosa. ll7!'·poco de ciervo? 
EL: ¿Ciervo No hemÓs logrado cazar ninguno en el bosque; pero 

mis perros dieron alcance a un jabalí. 
ELLA: 1 Magnífico! También la carne de jabalí es de mi agrado .. 
El: Entonces. voy a hablar por teléfono. . o pondré un des-

pacho telegráfico, para pedir a la ciudad más ce·rcana un 
almuerzo y vestidos para usted ... 

ELLA: Pedidlos, si gustáis :pero si el jabalí puede estctr listo dn· 
tes. fmejor1 1Ah! que los vestidos no sean tah feós como 
ese, ¿eh? 

EL: (Reflexionando). -¿Le agradaría a usted vestir una falta. 
corta. dejando ver ... usted me comprende.. Y cortar-
se los cabellos ... ? 

ELLA: ¡Cómo un hombre! 
EL: Sí. . como un paje de hace dos siglos, ¿sabe usted? 
ELLA: 1Como un paje! 
EL: (Después ,de buscar en sus bolsillos, saca, un periódico y le· 

enseña un grabado). -rAsí! 
ELLA: (Levantándose, con curiosidiad). -(A ver! '(Lo mira. Va ha· 

cía: el lecho y .toma un espejo, sopla, pallQI quitái'le el polvo, 
iy se observa, comparando). -¿De modo qt.té ahora se lle
va esto? 

EL: 1Sí! 
ELLA: f Es horrible! Y los cabellos cortos. f Así? (Levanta los 

suyos). 
EL: r Exactamente! 
ELLA: (Viendo siempre el periódico). -Y la falda. (Recogién-

dola) ¿así? 
EL: 1ES01 es! 
ELLA: (Tendiéndo~ el periódico), -1Qué horror!En fin. si no 
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hay otros vestidos, encargad. encargue usted, ¿así se di
ce ahora? Encargue usted esos vestidos. . . y el almuerzo . 
porque estoy muy ciébil. {Se sienta en el sillón). 

EL: Voy a pedirlos, en el acto. (Va a salir. Se detiene). -Pero 
usted, niientras tanto, ¿no Ee aburrirá? 

ELLA: (Sonriendo), -No se apure. Dormiré. Estoy acostumbra-
da. ¡Después de aguardm casi dos siglos! (Ríe). 

EL: LAh, sí! Tiene usted razón. No recordaba. {Pausa. La prin
cesa cierra lbs ojos. El príncipe se acerca, por detrás del 
sillón). -Duerma usted. . . Duerma tranquila. . Y sueñe 
con las hadas. Sueñe usted. . 1 Y o vendré a despertar
la! ·(Se inclina, para besar sus labios). 
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ASMODELIA 

COMEDIA ABSURDA 

MANUEL ROMERO DE TERREROS. 

ASMODELIA, (21 años) 
ALFONSO, (27 años). 
JUAN, (\28 años). 
UNA CRIADA. 
UN ACTUARJO. 

En México. -Epoca Actual 

'(Un cuarto en la habitación de AllOllSO: especie· de despa
cho con escasos muebles, feos y maltratado&; escritorio. máquina 
de escribir, sillas austriacas y demás. Al levantarse el telón. apa
rece Alfonso sentado al escritorio y pasándose los dedos por el 
cabello, evidentemente preocupado por la solución de algún pro
blema. Tiene delaiite varias cualrtillas con numerosos apuntes. 
Después de algún tiempo se abre la puerta ry . se presenta Juan 
con el sombrero puesto y el bastón en mano. Ambos pertenecen 
a la clase media, cuenten-. 27 y 28 años de edad, respectivamente, 
y son empleados). 

ALFONSO. -1 Qué bueno que has venido! 
JUAN. -Me alegro. ¿En qué puedo servirte? 
ALFONSO.-Siéntate, :-OJ'ua:n se quita el sombrero y se sienta al 

lado de Alfonso). 
Mira. (Le presenta una cuarti!1la llena de guarismos). 

JUAN.-Y esto, ¿qué es? ¡Un papel Meno de números! 
ALFONSO -Precisamente. He estado rompiéndome la cabeza y 

no resuelvo el problema. 
JUAN. -JQué problema? 
ALFONSO.-El dei mi presupuesto. {Señalando). Aquí tienes mis 

entrados: escasísimas; aquí, mis salidas: enormes. Resul
tado: una deuda que cada día es más grande. 

JUAN ,-Y ¿esd te preocupa? 
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AI.FONSO. -Claro. 
JUAN .-Hombre, en estos tiempos nadie cubre su presupuesto. 
ALFONS0.-¿C6mo nadie? ¿Y los ricos? 
JUAN .-:(Con desdén). 1Ah, 10s ricos!. .. son tan pocos -uno por 

mil, digamos- que no deben tomarse en cuenta. Quedan, 
por lo tanto, noventa y nueve y nueve décimos por cien
to de ciudadanos cuyas entradas son mucho menores que 
sus gastos. Además, de éstos un buen /Cincuenta por c~en
to tijane mujer e hijos. Tú, .en cambio, y yo también, a 
Dios gracias, eres soltero: una enorme ventaja. 

ALFONSO.-Todo lo que tú quieras, pero no me consue:as. Lo 
que quiero es que me digas cómo puedo salir de este ato
lladero. (Se oye tocar a la puerta). 1 Adelante! (Entra la cria
da). ¿Qué hay? 

CRIADA.-Traen esta cuenta 
ALFONSO.-:{'Revisando la factura). 1Cuándo no! 1EI sastre! 

Digale que, vuelve el día 2.0., (Váse 1a criada). 
JUAN.-¿Y por qué precisamente el día 20? 
ALFONSO.-Porque es día de1 decena. 
JUAN .-¿Pero a tí te pagan la decena puntualmente? 
ALFONSO.-Jamás .. 
JUAN .-¿Entonces? 
ALFONSO.-Por eso mismo. El díd 2.0, sin decir una mentira, da

ré ipor excusa que no me han .pagado y mandará ciecir al 
cobrador que vuelva otro día. 

JUAN.-Buen sistema. Pero, al fin y al cabo, Megará un día ... 
AU10NSO.-Interrumpiendo). Sí, hombre, ya lo sé. Para todas 

las cosas de este mundo llega un día, al fin y al cabo 
Pero, mientras tanto, se las va uno "capoteando'' 

TUAN.-Es verdad. 
ALFONSO.-Pero, Juan, sácame de este atolladero. Esta suma 

que ves aquí, tengo que pagarla el sábado, ¿me entiendes? 
. ( r{oy mism:9 ! 

JUAN.-1Quinientos pesos! Pues, chico, lo siento mucho, pero no 
puedo prestarte un céntimo. 

ALFONSO.-Ya lo sé. Pero si no puedes ayudarme con dinero, 
. ayúdame con a1guna idea. 

JUAN.-Menos mal. (Piensa un momento). ¿No tienes nada que 
empeñar o vender? 

ALFONS0.-1Con fo que sales! Yo siempre me he guiado por 
1a máxima de que "lo que se hci de empeñar, mejor se 
venda!"; así es que no me queda nada empeñable. Mira 
a tu alrededor y verás que ese recurso puede darse por 
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agotado. 
JUAN .-¡La máquina de escribir! 
ALFONSO. ~1Pschsl 
JUAN. -Algo ha de valer. '(Se sieuta a la má:qul¡na de escribir 

para probeuia. Pone una hoja de papel y empieza a es
cribir), 
Modelo antiguo; escritura invisible; teclado duro; sin acentos. 

ALFONSO.-Ya, hombre, ya conozco sus defectos-. 
JUAN.-Realmente, por esta máquina no te dan cuartilla. Y ¿si 

vieras un prestamista? 
ALFONSO -¡Bah! 
JUAN .-Entonces, ¿por qué no acudes a tu tía? Es rica y te quie

re mucho. ¿,Acaso no es tu madrina? 
ALFONS0.-1Qué madr-ina, ni qué ócho cuartos! Mi tía no es 

capaz de darme un céntimo. 
JUAN. -Pues, chico, no se me ocurre ningún otro medio. {Pensa

tivo). A menos que. 
ALFONSO.-¿A menos que? 
JUAN .-Que acudas al diablo y le vendas tu alma, a cambio de 

dinero. 
ALFONSO. -Eso ya está muy "choteado" Desde los tiempos de 

Goethe, se ha explotado ya tanto ese expediente, en la 
novela y en el teatro, que ha perdido todo su prestigio 
¡Acudir al diablo, vaya una ocurrencial 

JUAN .-No veo por qué no has de acudir a ese tío, después de 
todo. 

ALFONSO.-Déjate de tonterías. (Hay un momento de silencio. 
AUonso se pasea por el cu.arto, preocupado y Juan lo ob
serva sonriente), 

JUAN .-Hombre, no te preocupes. No vale la pena. No pagas,· y 
se acab6. . 

ALFONS0.-1Acudir al diablo, un tío de cuernos, rabudo! 
JUAN.-(Riendlo). -Pues si no a él, precisamente, llama a alguien 

que tenga el mismo poder que él, a algún miembro de su 
apreciable familia, a su mujer, por ejemplo, o alguno de 
sus hijos. 

ALFONSO.-¡Sus hijos! Oye, la hija del diablo debe ser bonita. 
¿Verdad? 

JUAN.-Debe serlo, infemalmente bonita. Pero no puedo ase
gurártelo, porque no la conozco. 

ALFONSO.-t]Repentinamente en tono melodramático). -10h, tú, 
como te llames, hija del diablo, ven en mi ayuda! (Juan ríe. 
Se oye tocar levemente a la puerta). ¡Otra cuenta, seguro! 
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¡Adelante! (La puerta se abre suavemente y aparece Asmo
delia; ésta es muy bonita,. joven, simpática, pero lleva tra
je, medias, zapatos y sombreros rojos~ muy feos). 

ASMODELIA. -Buenas tardes. 
ALFONSO.-(Con sorpresa). Usted perdone.. Buenas tardes. 
ASMODELIA .-¿Creo que usted quería hablar conmigo, ¿no es 

verdad? 
ALFONSO -Que yo sepa, no. Debe haber algún error. ¿A quién 

buscaba usted? 
ASMODELIA.-<~damente). Yo no busco a nadie. Usted. 

eh. es el que creo que m.e1 necesita a mí. 
ALFONSO .-¿Su gracia de usted? 
/.SMODELIA.-Asmodelia. 
JUAN .-(Que ha tomado creciente interés en Ja escena). -Bo-

nito nombre. 
ALFONSO.-Perdone usted; pero ¿Asmodelía ... qué? 
ASMODELIA.-Seguramente me he equivocado, 
JUAN .-(Como queriendo recordar), Asmodelia, Asmodelia. 
ASMODELIA. -La verdad es que no uso apellido. Mi padre es 

muy con~ído. Tiene muchos nombres, pero ningún apelli
do, propiamente dicho. Soy .. ¡ahem! la hija. 

JUAN.-(Súbita;mente), ¡La hija del día ... ! 
ASMODELIA.--(!In.terrwnpieindo con enojo) ¡Señor mío! (a Juan): 

· Soy la hija de. . Lucifer. (Pronuncia este nombre con orgu-
l!lo ), que no es lo mismo 

JUAN.-(Aparte). Pues no veo la diferencia. . 
ALFONSO.-(At6nito). ¡La hija del día. de Lucifer! 
ASMODELIA.-Sí. Naturalmente, me imaginaba yo que no ha-

bía usted de creerme. Como no huelo a azufre, ni .echo lla
mas por los ojos, ni tengo pezuñas, ni rabo.. i(:A.lfonso y 
Juan, sin querer, lia miran para cerciorarse de que efecti.
v~te care(:e de estos adminículos). Ni siquiera visto día· 
bólicamente. 

JUAN .-(Aparte), Eso se podría discutir. 
ALRONSO.-Usted perdone, pero es que ... 
ASMODELIA -Ya sé lo que va usted a decir: que no me conoce, 

ni sel necesita. Así es que me voy 
ALFONSO.-No, señorita, no se v<:r¡a usted. Torne asiento. Per-

mitarne que le pr~ente a mi amigo Juan Ortiz. 
ASMODELIA.-Ya lo conozco. 
JUAN .-Señorita, no recuerdo ... 
ASMODELIA.-Yo conozco a todo el mundo, aunque no todos 

me conocen a mi. 
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JUAN.-Asi parece. 
ALFONSO.-Tome usted asiento. (Se sientan los tres, ella en 

medio. HQy un úlencio desconcertante. As:modelia mira de
reojo a Juan. quien. al parecer, no le es simpático). Pues, 
usted dirá. -

ASMODELIA.-No, usted es el que ha de decir. Me llamó usted, 
y aqui estoy. 

ALFONSO.-Pero es que ... 
JUAN.-Fue una broma. 
ASMODELIA. -Pues fue una broma de mal gusto. (Poniéndose 

de pie). Me. Tetiro. 
ALRONSO.-No. Le ruego a usted. De ninguna manera. (No sa

biendo qué decir). ¿No quiere usted ... una taza de té? 
ASMODELIA.-Gracias, no. Yo nunca tomq té. 
JUAN .-(Aparte). Supongo que lo indicado seria ofrecerle más 

bien una copa de aguardiente. 
ASMODELIA .-Eso también es de mal gusto 
JUAN .-¿Qué cosa? 
ASMODELIA. -Lo que está usted pensando. Decuerde usted que 

yo todo lo veo, todo lo oigo y todo lo sé. {Ha recobrado su 
confianza ry de nuevo toma asiento). 

JUAN .-¡Vaya, vaya! 
ALFONSO.-Pues, sabe usted, señorita, nos lamentábamos mi 

amigo y yo, de nuestra falta de dinero. Tengo que hacer 
un pago hoy mismo. . 

ASMODEUA. -Los hombres todo lo ciifran en el dinero ... 
ALFONSO. -Y •las · mujeres también. 
ASMODELIA.-Si, pero.. ¡ahem!. mi familia tiene otros ideá-

les. 
ALFONSO. -Ya me los imagino. 
ASMODELIA.-Pues, volviendo al asunto que me trajo acá y al 

que hacia usted ·referencia, puedo decirle, desde luego 
que me es en extremo fácil remediar sú s¡tuación económi
ca, y estoy dispuesta a hacerlo en seguida. 

ALFONSO. -Puede usted creer que lo celebro. 
ASMODELIA.-A cambio, naturalmente, de alguna pequeña conª 

cesión de parte de usted. 
ALFONSO .-Se comprende. 
ASMODELIA.-No vaya usted a creer que sea cosa desagrada

ble, -a lo menos, espero que no -lo será para usted. 
ALFONSO.-(Titubecmdo). Le diré a usted. La concesión que en 

estos casos ~uele hacerse, me parece, si de suma im1p0r
tancia, y naturalmente, uno tienel que vacilar antes de dar 
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el paso. 
ASMODELlA._:...Esas son, preocupacio:n,es rancias. No es nada 

para alarmarse . .At::iuí traigo uno de los esqueletos que usa 
papá, {sacando un papel de su bolsa de mano), nol tenemoS1 
más que llenarlo. De manera que si me hace. usted favor 
de dClI1Ille sus generales. . . (Se ~ de pie -Y se encamina 
al escritorio), 

ALFONSO.-(No de muy buena¡ gana), Con mucho gusto. Alfon-
so Morales, soltero. 

JUAN. -Naturalmente. 
ASMODELIA.-;('ES:cribiendo al dictado de Alfonso)), Soltero. 
ALFONSO. -De veintiocho años de edad; ~mpleado federal, con 

domicilio en la calle de San Miguel ... 
ASMODELIA. -(Repentinamente, estremeciéndose). _¡ Oh! 
ALFONSO.-¿Qué le pasa a usted? . 
JUAN .-{Accc:ándose), -¿"La muerte chiquita"? 
ASM:ODELIA.-El nombre de la calle; no me agrada esa clase 

de nombre. 
JUAN . ......Se comprende. 
ALFONSO.-Pierda usted cuidado. El Ayuntamiento pronto cam-

biará ese nombl"e por otro. 
ASMODELIA .-(Reponiéndose), Con que. 
ALFONSO.-Calle de ... bueno, .eso, número diez. 
ASMODELIA.-Número diez. Ya está. Ahora su firma, favor. 
ALFONSO .--l(Titubeando). Pero, según enti~ndo, documentos OE:< 

esta naturaleza, hay que firmarlos con. . . sangre, y yo n9 
tengo ahora ninguna disponible. 

ASMODEUA.-¡Ah! no. Eso ya es antkuado. 
JUAN.-A lo menos con tinta roja. ¿No tienes tinta roja? 
ASMODELIA.-El color de ,la tinta nada importa. Lo que im-

porta es la dirma. 
JUAN .-Claro. (A Alfonso). No vayas a firmar sin leer antes lo 

lo que firmas. · 
ASMODELIA.-(Enoj1Ida). 1Señor mío, me parece usted bastante 

impertinente! 
JUAN.-Mil perdones, Señorita Asmodelia. La fuerza de la cos

tumbre: soy empleado de una notaria. 
ASMODELIA.---!(Secamente), Ya lo sé, pero no me interesan las 

oc1JJpaciones de -usted. · 
JUAN. -i(Corrido, se ~rea a la ventana). Va a llover, y fuerte. 
ALFONSO.-(Despué• de 1~ el papel). Pero e&to ¿qué es? El . .'. 

documento ·es muy distinto de lo que ryo me esperaba. Te
nfa yo entendido que· en' estos casos, lo que servía de ba-



se a. la operación. era el alma de uno. 
ASMODELIA.-¡Ca! ¡Eso ya no se usa! 
ALFONSO. -Y aqui veo que a lo que me comprometo es a ca-

scame con usted. 
ASMODELIA. -l(Coquetamente). -Exactamente. 
ALFONSO.-No me esperaba eso. 
ASMODEUA. -¿ Y quél no le agrada la idea? 
ALFONSO.-No, no es eso. 
ASMODELIA. -¿Entonces? 
ALFONSO.-Es que me coge de sorpresa ... Usted comprende

rá, Señorita Asmodelia, que éste es un caso insólito, -a 
lo menos ipara mi-, y la· verdad es ... 

ASMODELIA.-Bueno, pues si no está usted de acuerdo, yo no 
lo obligo, conste. Y me Tetiro ... 

JUAN.-No seas tonto.: Mira que la chica es muy guapa. '(A Asmo
delia). Señorita, si mi amigo se rehusa a firmar el contra
to, me atrevo a ofrecer a usted ... 

ALFONSO. -No te metas en lo que no te importa. 
JUAN .-No, si rya sé que yo no tengo vela eh este entierro. 
ALFONSO..,-Bueno, me hago el ánimo. Ahora miS.ID.o daré los 

pasos necesarios. Voy al Juzgado y a la Parroquia. 
ASMODELIA.-¿Está usted loco? 
ALFONSO.-Pero, ¿por qué dice usted eso? 
ASMODELIA.-¿Cpmo se atreve a mencionar. ese lugar en mi 

presencia? 
JUAN .-¡Sopla! 
ALFONSO.-Usted perdone, pero no me• ex,plico ... 
ASMODELIA.-Usted debe comprender que, tratándose de mi; 

ese. sitio. . . ··está fuera de la cuestión. 
ALFONSO. -¿Entonces? 
JUAN.-Nada; casarse solamente por lo Civil. Después ,de todo, 

resulta más práctico para cuando llegue el caso del di
vorcio. 

ASMODELIA. -(Con gran ironía). El tacto de usted es verdara
mente asombroso. 

JUAN.-¡Toma y ve por· otral (Acercándose de nuevo al balccSn). 
Ahora si, no tarda en llover. El cielo está negro. "La tor-
menta se avecina" · 

ALFONSO.-Asmodelita, voy a ser franco con usted. Yo tengo 
una tía con algo de dinero, es mi madrina:, y le disgusta
rla tanto que yo me casara solamente por lo Civil, que me 
desheTedaria. 

A.SMODELIA.-En ,primer lugar, seguramente yo puedo disponer 
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de mucho más dinero que su tía, por mucho que ella tenga. 
ALFONSO. -Indudablemente, pero ... 
ASMODELIA.-En segun<io, si usted prefiere a su tia, asunto con

cluido; me marcho. 
ALFONSO.-No, no. 
ASMODELIA.-Además, ¿qué favores debe usted a su tia? ¿Al

guna vez ha acudido q ayudarlo en un caso de apuro co
mo éste? 

ALFONSO.-No. Yo cifraba mis esperanzas más bien para d'3S
pués de su muerte. 

ASMODELIA. -Pues continúe usted cifrándolas allí. (Furiosa). Pe
ro, si usted cree que va¡ a burlarse de mi, se equivoca re-
dondamente. · · 

ALFONSO.-Asmodelia, le aseguro a usted ... 
(Se oye el rumor de la tempestad). 

JUAN.--{.Oerrando la vidriera). -Ya est6: ahi el agua. 
ASMODELIA.-Me llama usted para que lo cxyude en un tran

ce apurado, y cuando acudo, dispuesta a hacerlo de una 
manera. ¡ahem!.. desinteresada, empieza usted a po
ne:rme peros. (Muy enojada). 1Ahora si, se acabó!1Me1 mar; 
cho! Y repito que no se imagine usted que va a burlarse 

de mi, impunemente. 

(Súbitamente, un relámpago, seguido de formidable truen~, 
deslumbllal a Alfo~ y a Juan y cuando recuperan la vista. ~: 
delia ha desaparecido). 

ALFONS0.~1Se fue! 
JUAN.-Naturalmente. Y casi lo siento; era muy guapa, aunque 

conmigo no todo lo amable que era de desears~. 
ALFONSO. -Y ¿crees que realmente eTa la hija de. . ? 
JUAN .-¿De Lucí:fer? Ya lo creo. ¿No acabas de ver qué apara

tosa fue su desaparición? 
ALFONSO.-Muy distinta de su llegada. Tan natural, tan tran

quila. 
JUAN .-Claro, eso fue "para despistar" 
ALFONSO.-Era muy bonita. Oye, y después de todo, si olía un 

poco a azufre, ¿no es verdad? -
JUAN.-Tal vez, algo, pero mury poco. 
ALFONSO.-Y los rayos que despedían su::¡ ojos ... Y su vestido, 

color de fuego ... 
JUAN.-1Horrible! De un gusto detestable. Verdaderamente in

fernal. Pero, ¿no llegaste a firmar el papel? 
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ALFONSO.-Afortunadamente, no. Mira. (Buscando el pa'pel so
bre el escritorio). ¿Eh? 1Ya no está aqui? 

JUAN _ __:_¿Crees que iba a dejártelo para que lo enseñaras a 
todo el mundo como un trofeo? 

ALFONSO. -Estaba ·muy enojada. 
JUAN.-1Furiosa! Y ctiidate, porque con los elementos con que 

cuenta, su venganza puede ser terrible. 
ALFONSO.-:Alannado). ¿Crees tú que se vengará? 
JUAN .-Acuérdate que dijo que no babias de burlarte impune

mente. 

( Alionso retira de la ináquina de escribir el papel que pu
so Juan). 

ALFONSO .--1Ehl ¿Qué has escritq aqui? (Leyendo). !'La vengan
za es el placer de los dioses -y . . de los demonios. 

JUAN.-¿A ver? Yo no escribi eso~ te lo aseguro. 
ALFONSO .-¿Entonces, quién? l(Una pausa). Después de todo m,e 

arrepiento de no haber cerrado el trato. 
JUAN .-Conque, ¿ahora tienes miedo? 
ALFONSO.-Hombre, miedo no, solamente cierto recelo. 
JUAN .-10ué curioso! Todos se arrepienten, unos de haberse ca-

sado y otros de no haberlo hecho. 
ALFONSO. -Quizás regrese. 
jUAN .-¡Quiá! ¡Ese pájaro voló! 
ALFONSO.-Sin embargo, parece que yo le gustaba bastante. 

(Se oye tocar la puerta). 
¡Ya lo ves. ¡Ahi está!.. ¡Adelante! (Va solicito hacia la 
puerta: ésta se abre y aparece un actuario). 1Ah! · 

ACTUARIO>-'(Entrcmdo). Buenas 'tardés. El señor Alfonso Mo-
rales? · 

ALFONSO. -Servidor. 
ACITUARIO.-(Olfateando), Me ,parece que he pisado una ce

rilla. 
ALFONSO.-(Aparte), También él ha notado el olorcillo. {Alto). 

No es nada, pierda usted cuidado. 
ACTUARIO .-Vengo a cumplir un penoso deber. 

ALFONSO.-Usted dirá. 
ACTUARIO.-Vengo a embargarlo. Aqui está la orden del Juez. 

(Presenta un papel), 
ALFONSO. -1 Qué le vamos a hacer! 
JUAN. -Esta es su venganza, chico. 
ALFONSO. -Menos mal. (Al actuario): Puede usted proceder a 
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practicar el embargo. . 
ACTUARIO .-¿Qué bienes muebles señala usted para el caso? 
ALFONSO .-Todos los que aquí ·y en la otra pieza hay 

:~¡,Abre una puerta lateral), 
ACTUARIO.-(Asom(mdose al otro cuarto). ¡Vaya! No será muy 

larga la diligencia. 
ALFONSO.~(Pensativo para si). No era nada fea. 
JUAN.-(Al actuario), Si usted quiere, le ayudaré. 
ACíUARIO. ~Gracias, no se moleste. 
JUAN. -No es molestia, al contrario, servirá para acabar pronto. 
ALFONSO .-i30yendo tocar a la puerta), ¡Adelante! 
C1RIADA. -<Entrando), Aqui traen estas cuentas. 
ALFONSO .-(RevisándolCI13), ¡El zapatero: la luz! 
JUAN .-(Dictando al actuario), Una máquina de escribir. 
ACTUARIO.-(Escribiendo). Máquina de escribir. 
JUAN.-Remington, número dos. 
ACTUARIO.-Número dos. (Tocan de nuevo a la puerta) 
ALFONSO. -1 Adelant.e ! 
CRIADA._J(Entrando). Otras cuentas. 
ALFONSO.-¡La renta! ¡La lavanderia china! 
JUAN .-(Implacable), Un escritorio de cortina, roto ... 
ACTUARIO.-De cortina, roto .. ·~ 
JUAN .-Cuatro sillas y una mecedora ... 
ACTUARIO.-Mecedora. (!Nuevo toquido), 
ALFONSO.-¡Qué! ¿Otra cuenta? 
CRIADA.-(Entrando). No señol'., una carta. 
AI,.FONS0.-1tA ver! 1(lArrebátasela y la abre apresuradamente)., 

¡Asmodelia! ¡Demonios! 
JUAN .-¿Qué pasa? 
ALFONSO. -Una carta del Licenciado Pereda, de Guanajuato, 

avisándome que la tía falleci.6 la semana pasada y dej6 
todos sus J:?ienes. . . a la Beneficencia! {Pae desfallecido en 
la mecedora), 

TELON. 
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TRES POETAS EN EL TEATRO 

MARIA ENRIQUETA 
01875 - ) 

Su nombre completo es Maria Enriqueta Camarillo de Pereyra. 
Nació en Coatepec, Estado de Veracruz, el 19 de enero de 1875. 

Es ante todo, una admirable poetisa al margen efe toda es-1 
cuela. "Espíritu robusto, toda sencillez y ternura, que cautiva po:i: 
su feminidad melodiosat" 0) . Se dió a conocer con Rumores: de 
mi Huerto ( 1908). Poco después siguieron otros dos volúmenes de 
poesía. Contrajo nupcias con el historiador Carlos Pereyra, poli
tice y diplomático que trabajó en pro de la restitución y rectifi
cación justiciera de la tradición hispánica. En 1913, Pereyra. se 
retira de 1 avida pública y el matrimonio se traslada a Europa. 
Vivieron algunos años en Suiza pero en 1917 deciden situar su 
residencia en España. Alli vivieron los dos en un trabajo conti
nuo hasta la muerte del eminente historiador en 1942. Después 
de esa fecha, la poetisa regresa a su ·patria ·y en ella habita 
actualmente. 

Su obra literaria es abundante, pero fue escrita casi toda, 
fuera de México y. " salvo el sentimiento personalisimo que la 
inspira, no tiene. ni sabor ni color mexicanos'' (2). Rinc,cmes Ro-· 
mántico!l (1922) y Album Sentimental. (1926) pertenecen a su pro
ducción lirica. Ha escrito también, con bastante éxito, novelas y 
cuentos. Entre las· primeras están Mirlit6n, el compañero de Juan 
(193·8,) Jirón del Mundo (Méx. Ji952), El Secreto '(f.. f.) y ei).tre las 
novelas cortas y los cuentos tenemos: Sorpresas de la Vida i(.1921), 
Cuentecillos de .Cristal (1928) y otras muchas obras. 

He querido, dentro de las limitaciones que impone una obra 
corta, incluir diferentes géner.os 'dmmáticos como: Paso, Loa, 

Egloga, Entremés, Farsa, Sainete, etc., y me parecen formas obli
gadas el monólogo y el diálogo. El Monólogo de Maria Enrique
ta, tiene como su nombre lo indica, más de ilírico que de dramático, 

(1) .. -González Peña, Carlos. -}Iistoria de la Literatura Mexicana, p. 240. 
(2) .-Op. Cit. p .. 25~ .. 
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pues la autora nuncq escribió para el teatro; pero por la ternura 
y ipoesia que contiene, por el mérito literaxio de su autora y por 
la brevedad de la obra -que implica poco esfuerzo para memo
rizarlo-- he creído pertinente incluirlo en la presente Antolog[a. 

LEON FELIPE 
(1884-

León Felipe Camino interesante personalidad humana 
de viajero y luchador" (3) nació en Tabara, Zamora, España. 
Pertenece al grupo de escritores españoles que emigraron a Méxi
co a raíz de la guerra civil española y los cuales "tarde o te1111pra
no, han dejado llegar hasta su espfritu la presencia de la nueva 
tierra y de la nueva cultura que foflIIlan su ambiente y han escri
to, junto a sus evocaciones nostálgicqs de su España lejana, obras 
en las que al mismo tiempo que muestran su descubrimiento de 
lo mexicano, nos revelan no pocas veces perfiles insospechados o 
realizan útiles investigaciones sobre nuestro acervo cultural". :(4) . 

León Felilpe se ha distinguido sobre todo, como poeta. Se le 
considera situado, al igual que Moreno Villa, en la época de tran
sición entre el modernismo y la Poesía Pura. Es autor de La Insig
_nia (1938), El Payaso de las Bofetadas y El Pescador de Caña. (Poe
ma trágico, (1939). El Ha.cha ,(¡1939). Español .del Exodo.y del !Jan.
to K/1939), Los ~a,gartos (1941),. Ganarás la Luz (1943) y ha vertido 
af español Canto a ~ Mismo de Walt Whitman. 

Para el teatro ha hecho algunas magnificas versiones de Sha
kespeare entre ellas La Doma de la Fiera: tiene interesantes crea
.clones propias: La Manzana (1955) "pieza de hondo sentido psico
lógico 'Y poético" {jS) y El Juglarón, t~o poético ·y polémico 
que. -· supone una auténtica renovaci6n escénica'! (6). El Jugla
rón se estrenó en 1957' pero no ha llegado a editarse completo; 
solo dos de las obras que lo forman fueran llevadas·a la imprenta 
y editadas en 1958 bajo el- tHulo: D01S Obras y son: La Mordida y 
Trfstán e lsolda ... "dos piezas de excelente factura e indiscutible 
prosapia" (7) ideales para representaciones juveniles por la lim-

(3).-Va1buena Pratt, Angel.-~teratura Dramática Española. p. 555. 
(4).-Martínez José Luis.-Litenñura Mexicana, Sig!b XX. p. 74. la. 

:¡)arte. 
(5) .-Gorostiza, Celeslino.-Teatro Mexicano del Siglo XX, p. XXIV. 
(6) .. -Fcmias, Javier.-Historia del Teatrq. p. 271. 
(7).-Maria j Campos, Armando de.-Tapa de Dos obras 

- 144 -



pieza de sus temas, su fonma poética, su fondo moral e instructivo 
y la facilidad de su representación. 

JOSE MORENO vn.LA 
(1887 ) 

Nació en Mal.aga, España. Es un hombre de espíritu inquieto 
que_ se ha intersado en todos los aspectos que presenta la litera
tura; le han llamado la atención toda dase de temas. 

\Estudió quimica, durante cuatro años, en Alemania; y cursó 
la carrera de Historia en la Universidad Central de Madrid. Via
jó, eq 1927, por Estados Unidos. A ,partir de la guerra civil españo
la viv.e en México. Aqui ha tomado parte activa en el movimien
to literario mexicano, enriqueciéndolo; junto con otros .españoles 
como León Felipe, Giner de los Rios y Domenchina. 

Es un poeta exquisito 'Y fecundo; considerado como un poeta 
de transición entre el modernismo de Machado y Juan Ramón Ji
ménez, y la Poes1a Pura. "' ... a pesar de ser malagueño no se. dis
tingue por una melodia verbal, sino por un tipo abstracto, interior 
de poesía" (8); aunque también se interesa por el canto andaluz, 
muy! especialmente rpor la copla. 

A la época de su producción en España pertenecen: Garba 
(1913), Evoluciones. en prosa y en verso ·(1918), Jacinta la: Pelirroja 
(1926) y Carambas (1931). En México ,continúa su creación poé
tica y publica: La Puerta; Severa· :Ql 941) y La Noche del Ver
bo :(1942) De esta última dice José Luis Martínez, " .Exaltaba su 
brevedad con esa intensa y desnuda poesía, sabia en encontrar 
su emoción por los caminos ·más inhollados para expresar el dra
ma da la misma creación poética"., (9) . 

Observador profundo amante de lo artístico y curioso infati
gable, realiza obras que abarcan muy variados asuntos: Locos, 
enanos, negms y palaciegos de los siglos XVI y xvn. una cu
riosa monografia; Los Autore,s como Actóres, ensayo de sociología 
literaria; Cornucopia Mexicana ( 1940); original ensayo sobre lo 
peculiar de México; La Escultura Colonial Mexicana, crítica del 
arte y lo mexicano en las artes plásticas. Ha publicado además 
obras de Valdés, Lope de Rueda y Espronceda acompañándolas 
de "sustanciosos prólogos" (10). 

(8) .-Valbuer..a Pratt. Op. Cit., p. 770.. 
(9) .-Martínez, José Luis .. -Op. Cit.. p. 132. la. parte. 
(10) .-Torri, Julio.-Liter~tura Española, p. 369. 
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Parece ser que Los Gigantes es su única obra de teatro. Es 
una creación toda poesía que capta magníficamente el espíritu 
andalm. gracioso y soñador y demuestra el gran amor que el 
autor tenia por la copla andaluza. Tiene además ,comq mérito el 
hecho de que Moreno Villa supo darle el movimiento escénico 
necesario para que lo poético resulte una buena obra dramática. 
Los GiganteSI es una añoranza de la Patria lejana hecha poesía; 
tiene un encanto indefinible y delicado en que tipos 'Y siluetas 
se confunden en medio de una urdimbre dramática de indiscutible 
valor. 
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EL ENTERRADOR 

MONOLOGO LIRICO DE PAZ 

Por MARIA ENRIQUETA. 

1tPequeño jardín con verja hacia la calle; Paz mujer interesan
ttt y bella. está sentada en un banco, bajo ,la sombra de los árbo
les, parece añorar tiempo mejores, su vozi tiene un d~jo de melan
colía). 

Paz.-(Mirando hacia el suelo) -Hoy, más que nunca, en es
ta heI1II1osa tarde, me viene el recuerdo de la patria lejana. Siento 
correr por mi cuerpo un 'violento calosfrío . . . (Después de una pau
sa. Paz se pone en pie y se-dirige ·al público} -'-En mi 1tiecra, que 
es un ¡pueblo pequeñito capaz de caber en el hueco de una mano, 
todas las calles son de igual categoría; por eso quien ahora vive 
junto a la parroquia, mañana puede habitar cerca del río, No me 
miraréis, pues, con asombro si os digo que cuando yo contaba 
siete primaveras, mi casa estaba cerca del camposanto. 

La menuda Mor de los sáucos que adornaban aquel cemente
rio, se entregaba al viento para ir a alfombrar nuestros corredo
res .. Yo la juntaba en montículos, 'Y luego volvía et esparcirla, fin
giéndome en ella la espuma qué blanquea las playas. 

En¡ mi casa había un jardín lleno de flores, y un corral con 
gansos y. palomas; pero yo, para mis juegos, preferia el campo
santo. 

Como la pequeña heroina de William Wordsworth, gustaba 
de saborear mis tortas con miel, vagando entre tumbas. Allí. 
mis canciones, a las que el viento ponía sordina y modulaba, pa
recíanme deliciosas; 'Y nunca bebía más vida, que\ cuando trisca· 
ba por aquel reino de la muerte. 

No os asombréis tampoco si os digo que ;mi mejor amigo por 
aquel entonces era uno que estáis muy lejos de suponer; el en
terrador. 

¿Lo imagináis encorvado, con las masas engarbitadas y re
cias, con la nariz puntiaguda, los ojos perversos, medio escondi
dos bajo la maraña de las 'cejas grises, y la boca torcida por la 
sonrisa mala y triunfal del verdugo que tiene bien cogida su presa? 
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Pues estais engañados. 
Pablo, el enterrador, ero un mozo que vendía vida; con las 

mejillas sanas y duras; bien ,plantado, corno árbol que no solici
ta pértiga para enderezarse; con los cabellos más tersos que las 
plumas del tordo; con las manos lisas, los ojos luminosos, la boca 
sonriente. 

Ese era Pablo,,mi amigo. 
El oficio de enterrador en mi bendita tierra, no era fatigoso: 

las gentes no querían morir. Y si Pablo cogía la azada muy a 
menudo, era solamente para aflojarl la tierra de sus coles, o para 
ensanchar las zanjas por donde füa el agua. 

Y cuando Pablo no abonaba sus hortalizas, cogía mariposas 
para mi, coronaba mi cabeza con guirnaldas de flores recogidas 
entre las cruces, labraba pedrezuelas o huesos de albaricoques 
para mis juegos; me hacía collares ensartando las bellotas caídas, 
me crlzaba en sus brazos, para que ryo cortara del órbol las man
zanas, corrí~ conmigo por los senderos ocultos; y cuando ya rendi
dos caíamos a descansar sobre la yerba. Pablo, afinando su voz 
dulcísima en el tono m.enor, cantaba canciones de sentimiento y 
melancolía. Bien recuerdo sus coplas. 

Pas ca;ntdi con dulce voz 

Llegué cuando ella tenía 
ya una sortija en la mano ... 
Hermano que vez mi pena, 
quítame, la vida hermano! 

Después de una pausa, Paz entona osta nueva oanci6n: 

Sobre su pecho tenía 
un relicario de oro; 
pero ninguno sabía 
qué recuerdo o qué tesoro 
esa joya encerraría. 

Y cuando al fin ¡ay! murió 
la mujer que lo Hevó 
con tan honesto recato, 
una amiga me contó 
que en: el relicario vió 
mi retrato . ' 

148 -



Paz suspira y canta esta copla final: 

Al pie del ciprés umbrió 
lloro un pesar y un desvío 
Pájaro del pico verde: 
1 baja del ciprés y muerde 
este corazón que es mío! 

Paz cesa de cantar y dice: La voz de Pablo se alzaba en . el 
viento y parecía balancearse en él con giros de una lánguida ma
riposa ... 

Yo, acurrucada como un pajarillo junto a Pablo, escuchaba 
plácidamente aquéllas melodías; y através de esas palabras y . de 
aquel tapial que limitaba el cementerio, mi penscnníento volqba 
hácia horizontes amplios, hacia el mundo que recorría después, y 
que ha sido menos grande y hermosó de lo que lo viera eritoncés 
mi imaginación de niña. 

paz suspira... 'Y continúa~ Mientras Pablo cantaba, trenzaba 
y destrenzaba mis cabellos, me cerraba los ojos, medía m1s ma
nos con la suyas. Yo al ver la pequeñez de 1as mías que se per
dían entre sus fuertes dedos, recordaba el cuento de"La Niña y 
el Gigante" 

-Pareces una muñeca- decíame Pablo, de pronto, interrum
piendo el canto 'Y besando mis dedos diminutos: pareces un ange
lito dei la iglesia. 

Y cogiéndome fuertemente en sus brazos, se levantaba para 
pasearme entre las tumbas floridas, diciendome con voz de mimo: 

-¿Quién es ,101 niña que yo prefiero? Quién es la rosita más 
blanca de este jardín? 

Paz medita un mstante como quien evoca lejanos recuerdos: 
y lu$90 añade: El tiempo, es hilandero infatigable, lleva ya enre
dados en el huso muchos años desde que mi casa lindaba con 
el cOJmposanto amigo. 

Lejos de mi pueblo, estoy ahora, en ciudad que tiene suntuo
so cementerio con monumentos de mármol. 

He paseado entre ellos para admirar las estatuas que las 
coronan, las columnas\ con cctdenas de bronce que los imitan, las 
guiraldas de piedra con que corren severamente por sus frontis
piciQS. 

Conozco a los enterradores, hombres de frente estrecha, de 
cabellera hirsuta y descuidada, de mirar sesgado, de boca fría, 
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donde la sonrisa se hiela, de manos terrosas y endurecidas, de 
voz cascada que ignora la inflección piadosa y que solo sabe de 
ironías y burlas. , 

Son las manos de estos enterradores las que cortan los de
dos de los muertos para robar sus joyas; las que cavan la fosa, 
xenegando del trabajo duro; las que bajan los cajones con ade
man brutal y descuidado; las que después, arrojan la tierra sobre 
el hoyo con P.risas descorazonadas. 

Son estos los enterradores que al concluir la faeno:, lanzan 
un suspiro de alivio, diciendo mentalmente al pobre muerto: 

-1Ya, por fin, estás bajo de tierra! Espero que no me darás 
nuevo trabajo ... 

f Pensad cual serla su disgusto si alguno de los que están se
pultando resucitara! 

Paz queda en muda reflexión, y luego añade: Bien ¡::ronto he 
de volver al ,pueblo. que me vió nacer. Y vosotros, los que me 
amáis oid; cuando· ya mi cuerpo esté en la caja, llamad a mi vie
jo amigo Pablo. 

Y o quiero que él me entierre con la misma azada que le 
sirvió para aflojar sus coles; entone algunos de aquellos versos 
que abrieron a mi alma las puertas de la fantasía; yo quiero que, 
mientras mansamente vaya empujando mi cajón hacia el hondo 
hueco, cante con templorosa voz; 

Al pié d~l ciprés umbrío, 
lloro un pesar y un desvío. 
Pájaro del pico verde: 
!Baja del ciprés y muerde 
Este corazón que es mío!. 

Paz termma;su ccmto, para correr hacia la reja del jardín don
de el cartero llama} a;presuradmnente, mostrando un sobre. De:
pues "de reoogerlo, Paz lee en voz baja las señas que trae, mien
tras el cartero parte.-Es para mí (Dice en alta v,oz): vienei de mi 
pueblo natal. Reconozco la letra de Herminia, mi amiga de la in
f~ia. Veamos que es lo que trae. (Rompe et' sobre, y lee): 
"Mi querida Paz: Comenzaré por decirte que Pablo, rya recordarás 
quien es, tu gran amigo Pablo, el enterrador-ha muerto. .No sa
bes como lo hemos llorado en mi pueblo. . " Hoy por la mañana 
lo enterraron: . . " 

Paz se · lleva las memos a la cabeza!: y uno: murga estrepito
sa crum alegremente 1d calle. F.s la vida que ·p~a. 

Maria ·Enriqueta. 
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t A MOR D ID.A 

JUGLARON. 
EL REY 
PORTERO I 
PORTERO II 
HOMBRE DEL GANSO 
SIMPLICIO 
VERDUGO 
CONSEJERO 

LEON FELIPE. 

JUGLARON.-Este es un cuento an6nimo sin autor y sin fecha. 
Viejo como el miedo. En él se dice que "La ·Mordida'', qu~ 
todos creíamos .que era una invención mexicana, es más 
antigua que la historia. Nad6 en el tiempo oscuro ,y es
condido en qu_e aún no se conocía el .calendario y los re
latos comenzaban siempre como las parábolas: "Había una 
vez" "Por aquellos días" In illo tempere'~. Quiero decir, 
que naci6 en la época de Mari-Castaña. Mari-Castaña es 
una vieja historiadora, a la que hari atribuido muchos em
bustes y patrañas. Calumnias todo. Mari-Castaña es más 
veraz y respetable que la historia met6dica. Suya es esta 
sentencia. 

Si atentamente miras. 
Has de hallar en la vida atrocidades ... 
Las historias repletas de mentiras ... 
y las fábulas llenas de verdades. 
Ella me ha contado este cuentecillo. 
Pero. . . ya está compuesto el escenario. 

Este es el camino que. va hacia la aventura ... 
Allá abajo está el valle, y aquel palado es el del Rey. Son 
las siete de la mañana, como lo marca el sol, de un día 
poético del mundo .en la línea jocosa de cualqu:er meridia-
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no de la tierra. Ya empieza la música. Silepcio. Aquí lle
ga Simplicio. Va a comenzar el cuento. 

{Entra SIMPLICIO con unos gracioso3 pasos de ballet, Uieva 
u.na bolsa de monedas en la mano. que )hace sonar al ritmo de la 
música de fondo, Baila y tararea esta cc,pla "La Candón d'8 lea 
Bolsa"). 

SIMPLICIO.- Tin. Tilín ... Tin. 
Aquí dentro está el sol. 
El que acuesta a la luna 
bajo una colcha de arrebol. 

:(!Entra el HOMBRE DEL GANSO que marcha hacia el mer
cado, con una cesta al brazo, Asombrado se sienta en el pre
til.-Pausa). 

HOMBRE.-¿Quién es este loco? Parece un duendecillo. 
SIMPLICIO.-(Pasa bailando junto al HOMBRE DEL GANSO, agi-

tando la bolsa y repitiendo su canción). 
Tin. . Tirin . Tin. 
Aqui dentro está el sol. 
El que mata la noche 
y alegra el corazón. 

()Pasando d'8 nuevo ante et HOMBRE. le saluda con una gran 
reverencia), 

¡Buenos días amigo! 
HOMBRE.-(Levantándose y volviéndole la cortesía), 

Buenos dias. 
SIMPLICIO.__!(Toma a cantar ,y bailar). 

Tin . . Tirin. . . Tin ... 
Aqui adentro está el sol. 
El que mata la noche, 
y alegra el corazón. 

HOMBRE.-¿Qué ruido es ese ... De dónde llega esa argentina 
pastorela? 

SIMPLICIO. -1'11?asando en su danza jUlllto al CAMPF.sINO). 
Tin.. rin. tin. tin ... rin ... tin ... 
¿Te gusta mi danza? ,(Sin dejar de bailar). 

HOMBRE.-Me gusta más tu canción. 
SrMPLICIO.-¿Cuál canción? He cantado varias. 
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HOMBRE.-La canción r:le tu bolsa. 
SIMPLlCIO. -(Parando de bailar y acercándose al HOMBRE con 

la bolsa en alto), 
Todo mi caudal. Ayer murió mi padre, y mis hermanos me 
entregaron mi hacienda ... Aquí está ... •en esta bolsa pE!'
queña de estambr.e. Yo era el tonto de la casa.. me 
llamaban Simplicio. y un día mis hermanos me dijeron: 
Tú no sabes más que bailar. Toma esta bolsa y vete a 
buscar fortuna por el mundo. Y aquí estoy ahora, bailan
do sobre la joroba de la tierra y bajo la luciérnaga del 
sol . Tin. Tirin. Tin. 

HOMBRE.-¿ Yqué piena hacer? 
SIMPLICIO.-Aspiro a ser ju.glar. 
HOMBRE.-No es mucho. 
SJMPLICI0.-0 consejero del Rey 
HOMBRE. -Demasiado. 
SIMPUCIO.-¿Y tú quién ,eres? 
HOMBRE .-Un campesino que no sabe bailar ni cantar. 
SLMPLICIO.-¿Y qué sabes hacer? 
HOMBRE. -Sé ordeñar una cabra y una vaca. sé cebar un gan-

so. hacer leche y foie-grass. 
SJMPLICiIO. -¿Qué llevas en tu cesta? 
HOMBRE.-Nada para ti. voy al mercando. 
SIMPUCIO.-(Veulve a su danza). Tin. Tilin. Tin. 
HOMBRE.-No es un duende ... es un simple ... 

(Reflexionando). Un simple y una bolsa. 
así empiezan los grandes negocios del mundo. 
(Pausa), Tengo un hermoso ganso aquí en mi cesta. 
Si quieres, te Jq vendo. (Saca el 
ganso y alzándolo con la mano derecha). Es 
un soberbio ganso, digno de la mesa de un 
príncipe. Cebado ha sido para el Rey 

SIMPLICIO.-'(Tomando el ganso). Hermoso ganso. 
En verdad que es hermoso. ¡Oh pobre ganso muerto! 
Podría hacerte una! elegía. · 
"¡Oh pobre ganso muerto"! 
Como todos los gansos de este mundo. 
tien,e un raquítico cerebro, 
tu enjundia está en tu hígado 
y en las curvas cebadas de tu cuerpo. 
Suculento es tu ganso, te lo compro, te doy 
por él mi bolsa. aquí la tienes. 
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(Le entrega la bolsa al HOMBRE. le arrebata ·el ganoo y co
mienza a danzar con el ganso en los brazos. Es "La· dana del gan
so". La otra. era "La danza de la bolsa". La música de fondo, mar
cará la cfijerencia de los ritmos, SIMPLICIO mientras danza tararea 
esta canción)~ 

Cua. cua ... cua ... 
El higadito de este ganso 
guarda un riquísimo doia-,grass .. 
Cua ... cua ... cua ... 
En las entrañas d~ este ganso 
hay un diamante cqlosal. 
¿Qué casa es_aqueHa que se alza allá lejos, 
sobre el cerro? 

HOMBRE. -El palacio del Rey 
SIMPLICIO.-El Palacio del Rey Caminaré hacia allá. 

Quiero regalarle mi hermoso· ganso al Rey. 
HOMBRE. -Mezquino regalo para un Rey 
Sl:MPLICIO.-¿No dijiste que fo habías cebado para el Rey? 
HOMBRE. -Fue un modo de decir ... para alabar la mercancía ... 
· ·ahora ya no me importa. Es un ganso, uno de tantos gan-

sos como hay en este mundo. 
SIMPLICIO.-Yo te dí por él toda mi hacienda. 
HOMBRE.-Necio fuiste. 
SIMPLICIO.-No. Que dentro de este ganso está ahora mi for

tuna. Buenos días, amigo. (Sale cantando). 
Cua ... cua. cua ... 
en las entrañas de , este ganso 
hay un diamante colosal. 

HOMBRE.-(Viéndolo alejarse). En verdad que es un simple. 
Y de los simples vivimos los despiertos. 1(Se sienta en el 
pretil. Abre 'kr bo)¡sa y contando avaramente las moneden 
dice): 1Uf! (Si hay más de treinta onzas! 

(Oscuridad). 

ESCENARIO SEGUNDO 

Decorado 

(ILa puerta de entrada del Palacio del Rey, Es una puerta oji
val. c~n un gran aldabón.-L'iega SIMPUCIO con el gaJDSo en los 
brazos.-Entra danzando y cantando). 
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SIMPLICIO·.-Cua.. cua. cua ... 
en las entrañas de este ganso 
hav un diamante colosal . 
Esta es la puerta del palacio del Rey • 
y éste es el aldabón. . . Llamaré recio. 
Pon. pon.. pon .. 

(Se abre la puerta y aparece el gran portero, EL PORTERO L 
Debe ser compendio de todos los porteros, inclu§!do San Pedro. 
ese portero duch"o en cobrar alcabalas). 

PORTERO !.-¿Quién eres tú? 
SIMPLICIO. -Simplicio. 
PORTERO I. -¿Nada más? 
SIMPLICIO. -Simplicio nada más. 
PORTERO I. -¿ Y qué buscas aquí? 
SIMPLICIO.-Vengo a regalarle toda mi hacienda al Rey 
PORTERO I.-¿Y a cuánto monta tu hacienda, rapaz?· 
SIMPLICIO. ~A e,¡;te ganso tan sólc. 
PORTERO I. -Poca cosa- es un ganso. 
SIMPLICIO. --Tiene dentro un misterio que vale más que el sol. 
PORTERO 1.-¿Qué misterio? 
SIMPLICIO.-Sólo puedo decírselo al Rey. 
PORTERO L-(Tomando el ga:nso)~ E~ un hermoso ganso, desde 

luego. (Devolviéndole el ganso). 
Mas .si quieres que te deje pasar, tendrás que darme la 
mitad. 

SIMPLICllO.-¿Y cómo voy a darte la mitad del ganso si ha de lle~ 
gar entero al Rey? 

PORTERO I . -aDéjan:Uf que te explique·: Tú le llevas entero el gan
so al Rey El Rey, cerno es costumbre, te dará una subs
tanciosa recompensa. Pues bien ,de esa recompensa ten
drás que darme la mitad. 

SIMPLICIO. -¿La mitad? 
PORTEROi J.___..;1La mitad~ ¿Convenido? 
SIMPLICIO .-¡Convenido! 
PORTERO !.-Pasa entonces. ¡(;Entra Sl?4PUCIO. La puerta queda 

medio abierta. El PORTERO señalándole hacia'. la izquierda). 
Sube aquella escalera. Cuando llegues arriba, toma el co
rredor de la derecha y avanza hasta la tercera puerta. 
Allf está el trono del Rey 

SIMPLICIO .--Gracias. Eres un gran portero. Cuando te mueras 
irás a ser .el ayudm1te de San Pedro. 
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PORTERO 1.-Noi aspiro a tanto. 
SIMPLICIO. ~Entonces el portero mayor del Infierno. 
PORTERO 1.-No te olvidez de lo convenido. 
SIMPLICIO. -No¡ me olvidaré. 
PORTERO I.-1La mitad! 
SIMPUCIO .-La. mitad. 

(Oscuridad). 

ESCENABIO TERCERO 

Decorado. 

1(La puerta del trono, Hay un letrero que dice: "Esta es la 
puerta del trono". Custodiándola hay otro portero1 el Portero llt 
.Llega SIMPLICIO y lo saluda reverentemente). 

SIMPLICI0.-1:Buenos ellas! 
PORTERO 11.-¿Qué buscas tú aqui. .? ¿Qué desea el mocoso? 
SIMPUCIO.-Taigo este regalo para el Rey. (Mostrando el ganso). 
PORTERO 11.-Es un soberbio ganso. (Tomando el ganso). Dig-

no de un Rey .. 
STMPUCIO.-Para el Rey fue qebado. Asi ·me lo'diio el mercader. 
PORTERO 11 . .......!(Devolviéndole el ganso). Más si qu~eres que te de

Je entrar al trono, a regalarle' el ganso al Rey, tienes que 
darme la mitad de la recompensa que te otorgue. 

SIMPLICIO.-¿La mitad? . 
PORTERO II.-1La mitad! ¿Convenido? 
SIMPUCI0.-1.Convenido! ¿Tengo que firmarte alguna cédula? 
PORTERO 11.-No es necesario ... Basta con tu palabra. Entra. 

A.Uf está el Rey. 
SIMPUCIO. -¿La mitad? 
PORTERO 11 .-La .mitad. (Entra: SIMPLICIO). 

(Oscuridad), 

ESCENARIO CUARTO 

:(El trono. El Rey está sentado en el mtial. A un lado, el CONSE
JERO y al otro, el VERDUGO). 

·(Entra SIMPLICIO, 1y los dos PORTEROS, un po~ a _hurtadi
llas, se colocan a cada lado de SJ:MPUaO) 
SIMPUCIO. -(Frente al REY dice respetuosamente). 
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Señor. he comiprado este ganso paro nuestro gracioso 
soberano. (Uno de los PORTEROS se lo lleva al REY, que lo 
toma y lo ve con gran atención), 

REY. -Es un hermoso ganso. 
SIMPLICIO.-El que me lo vendió dijo que era un ganso de prín

cipes, cebado para el Rey. Y o he dado por él toda mi ha
cienda. Quise tener el honor 'Y el placer de regalárselo a 
nuestra ilustre majestad. 

REY -Eres un siervo atento. y te agradezco tu regalo. 
(Pausa). ¿ Y qué quieres como recompensa? 

SJMPLICIO. -Señor. 
REY. -Pide lo que quieras y te lo otorgaré. 
SIMPLICIO .-Señor. 
PORTERO I.-'($usurrándole a la or~ja). Pide dos onzas de oro. 
PORTERO II.-(Susurrándole a la oréja). Pide dos diamantes. 
SIMPl.JCIO. -Señor. 
REY .-Vamos, di lo que quieres. 
SIMPLIJC'IO. -Sólo quiero. que me den cien azotes. 
REY.-¿Cien azotes? Es un loco o un cínico juglar. 
CONSEJERO.-Tal vez un masoquista. · 
SIMPLICIO.-Cien azotes, nada más. 
REY.-Pero ... 
SJMPLICIO.-Señor, cien azotes quiero. 

Esa es mi voluntad. 
respetadla, Señor .. 

HEY. -Bien, bien. Señor verdugo. ;(Dirigiéndose al VERDUGO). 
Aprestad vuestra correas. 
y empezad. 

(El VERDUGO sacude sus clisciptinas de cuero y viene a to· 
mar por el brazo a SIMPLICIO, pero este escurriéndose s:e acerca 
más al trono para explicar). 

SJMPLlCIO.-Antes, quiero decir algo a vuestra majestad. 
REY. -1 Habla]! 
SIMPLICIO.-Tengo una deuda sagrada que antes de que me 

azoten debo honradamente saldar. 
HEY.-¿Qué deuda? 
SIMPLICIO. -Este portero. (Señala al PORTERO I). para que a 

vuestro palacio me dejara pasar, me exigió la mitad de la 
recompensa que me dierais. 
Y este otro. . para que hasta el trono me permiti~ra entrar 
me exigió 
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la otra mitad. 
La recompensa entera es de ellos 
y yo no se las ,puedo negar. 
Ahora, en buena justicia, decidle al verdugo 
en que nalgas debe los azotes descargar. 

REY .-Agudo eres. 
'Y con tu ingenio agudo medrarás 
¿Cómo te llamas? 

SJMPLICIO.-Simplicio me ,llaman mis hermanos 
y Simplicio, señor, me tendréis qua llamar. 

REY. -Simplicios como tú, necesito en mi reino. 
Desde hoy en adelante. . . serás mi Consejero. 
A éstos, que les den la recompensa que pidieron ... 
Y tú, Sim2Jicio, amigo, tendrás que buscar otros porteros. 

SIMPLICIO . ......:.(Al público) Y existirán en este mund'o. unos parte
ros que no vivan de la alcabala vergonzosa que en México 
llamamos "La Mordida" 
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TBJSTAN E ISOLDA 

I.EON FEIJPE 

TRISTAN 
!SOLDA 
DON MEDUSO 
JUGLARON 

PRIMER ESCENARIO 

DECORADO 

Una buhardilla Ventana fr.ont:Il a la derecha por donde se 
ve un paisaje de tejados de pizarra en una gran ciuda.d Un tQ
oador de señora hÜmildlsimo en el bastidor de la izc¡uiMda, cer
ca de la ventana. con un espejo humildisimo también Al otro la
do d-e la ventanal, una cama con una mesilla de noche. Sobre la 
mesilla un quinqué de petróleo con la mecha a medio encender 
En el ángulo de la izquierda al fondo, una mesa con un Belem. 
Bastante grandes y visibles las figura& Y 1a estrella. que brilla so
bre el establo. En el bastidor lateral de la izquierda la puerta 
de entrada que da a¡ las escaleras. Sentada al tocador ~tá: !SOL
DA una muchacha rubia, de 18 años, ingenua, dulce. Peinando 
su áurea cabellera suelta. TBISTAN, su marido, un mozo pá¡,ido 
de 20 añoe, con traje raido negro y el pelo largo, pero no en me
lena:. según lo llevaban los últimos románticos. Mira por la 
ventano\. 
ISOLDA.-¿Qué estás mirando mi Tristán? 
TRISTAN.-El dia. que se acaba.. Triste fué, como mi nombre 

y mi destino. Todo rima con nuestra pobreza: el cielo, 
los tejados. y ese gato gris que esperó en vano hora tras 
hora sobre el pizarrón de la mansarda. . un rayito de sol. .. 
Fué un dia sin oro y sin luz. Enciende el quhlqué, luego va 
hacia ISOLDA ty acc.uiciándola y besándole el cabello. Saca 
el reloj). Señalemos en\ mi viejo r-eloj esta hora apagada de 
la vida. ¡Oh, mi adorada !solda!. . Hoy no hay en esta 
casa más oro que el de tu desbordada cabellera ... 
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ISOLDA.-Y el oro de tu reloj. (Mirando al que so&tiene TRIS,., 
TAN en la mano). 

TRISTAN.,-Que cuenta sólo mis horas de tristeza. 
ISOLDA.-Ha contado también las horas de amor. . Cuando me 

besgste por primera vez estos cabellos y me bautizaste poé
ticamente con el nombre de Isoldct. hubo en su carátula 
de oro una sonrisa luminosa. 

TRISTAN.-Como a tus trenzas le venero. Es un reloj histórico. 
La crónica de mi familia y de mi v1da. Fué de mi abuelo 
luego de mi padre. . . y mi pádre me lo legó a mi. Ha con
tado las horas, los dias y las lágrimas de tres generacio
nes. La de un soldado, la de un comeTciante y la de es
te pobre poeta. 

ISOLDA.~¡Mi Tristán! 
TRISTAN.-Tu triste Tristán ... enamorado y enloquecido por el 

hechizo fatal c;le tus cabellos como aquel caballero de la 
Tabla1 Redond,a cuyo nombre y cuya suerte he venido a he
redar. . . J;;e 1lamaron Tristán por su triste destino . 

!SOLDA. -Fue un gran enamorado. 
TRISTAN.-Y un gran guerrero. Amaba a su espada tanto como 

a las trenzas de su !solda. Y o amo tus trenzas tanto como 
a mi reloj. El reloj es. la tizona del caballero moderno. Con 
él contamos y matamos el tiem.po. El nuevo dragón que nos 
acecha. . . El tiempo es oro. Cuando nos vence es plomo. 
Hoy es un día plomo. Duro y gris. . . Y he eacado mi re
loj para que señale bien la hora y el dia juntos de mi derro
ta y mi pobreza. Son las 6 de la tarde del 24 de diciembre 
de 1900. . . La última Noche Buena del Sig,lo XIX. Y el 
poeta Tristán no· tiene diez centavos con que comprarle a 
su amada una rosa para que se la prenda en los cabellos. 

ISOLDA.-rNo te inquietes Tristán, que tal vez esta sea la hora 
exacta· y sagrada del amor. 

TRISTAN.-(Pasea por la .estancia desesperado, luego se sienta 
en la cama todavía COID el ireloj). No tengo más que este 
reloj . . amarrado con esta verde cinta apolillada al botón 
de mi chaleco, al botón del ombli,go, al ombligo de mi cas
ta como un antiguo bergantín cargado de hazañas y re
cuerdos familiares que no se cotizan en la Lonja. '.(Jlompe 
la cinta). 1Ah!, verde cinta podrida, viejo cordón umbilical 
(Va a arrojarlo al suelo). Cable romántico que amarras mi 
hisroria a ,la leyenda. 1Ya no amarras nada! 

ISOLDA.-No Tristán querido, no la tires al suelo. Sujétame con 
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ella: los cabos de las trenzas. . ni una hebra de hilo en
cuentro aquí. (Buscando en el tocador). 

TRISAN.-Nada és despojo en la casa del pobre. (TRISTAN con 
la cinta de su retloj le amarra los ·cabos de las trenzas. mien
tras dice). 
Ah, cienta vieja de seda 
deshilachado listón. 
¡Ayer amarraste el tiempo. 
Y ahora amarras el qmor! 

ISOLDA.-¡Qran poeta es mi Tristón! 
TRISTAN .-Con una musa como tú, puedo hacer versos que ha-· 

gan llorar a las estrellas. 
ISOLDA.-A las .estrellas y a mí. 
Tl;USTAN. -Una estrella¡ eres tú .... ~ besa), 
ISOLDA.-Ahora recogeré las trenzas en rodete sobre los sienes: 

y la frente. 
TRISTAN.~(Dice estos versos mirándola), 

Suaves cabellos de !solda, 
doradas hebras de seda. 
fuente de sol derramada, 
desbordante cabellera, 
que dócil, te recogiste 
en las trenzas. 
Y ahora vuelves al venero 
augusto de la cabeza. 
Para retenerte ahí. 
Como el sol en la cumbre de la Sierra 
¿Por qué no tengo yo amada, 
una divina diadema? 

ISOLDA.-tPrecioso madrigal! (Con el rostro iluminado de alegría 
ry ya peinada vuelta hacia TRISTAN). Y aquellos vHlancicos 
que compusiste anoche. ¿Cómo eran? Llevaban un estri-
billo. deja que recuerde. (Recitando.) 

Amor. amor mio, amor, 
¿qué me vas a regalar? 
ésta noche es Noche Buena 
víspera de Navidad. : . 
Noche de amor y de dávidas 
de recibir y de dar. 

LOS DOS.-Amor, amor mío, amor. 
¿Qué me vas a regalar? 

ISOLDA.-Hoy. bajó Dios a IQ tierra 
para a todos enseñar 
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que se reparte el amor 
como se reparte el pan. 

LOS DOS.--Amor, amor mio, a.mor .. 
¿qué me vas a regalar? 

ISOLDA.-Y o te daré mi sortija 
tú me darás tu collar. 
Te daré mi corazón 
y tú el tuyo me darás. 

LOS DOS.-AmOT, amor mío, amor ... 
¿qué me vas a regalar? 

TRISTAN.-Esta noche es Noche Buena 
víspera de Navidad .. 

Noche de establo y de estrella 
de recibir y de dar. (S·cd.e). 

ISOLDA.-(Vréndole irse dice sola), 
Amor, amor mío, amor. 
¿Qué me¡ vas a regalar? "' 
(Vuelve al espejo pensativa, se mira la cabeza y otra vez 

deja las trenza¡s sobre la espalder), No las quíero sujetas a: mi fren
te, las dejo libres otra vez. Como dos palomas listas ya para 
e~ vuelo. 

Se oye fuera de escena la voz de TRIST AN que canta) . 
TRISTAN.-Estd noche es Noche Buena 

víspera de Navidad 
noche de establo y de estrella .. 
¿Quién mel_compra esta cantar ... -? 

ISOLDA.-{!F.scucha la canción Y después de un arranque heroi· 
co y con el rostro lleno de :alegría, colocándose sobre la ca
beza un veh, negro, vi81ne al centro del la escena). 
1Ya sé amor mío, ya sé 
qué te voy a regalar ... ! 

(Sale precipitadamente por la puerta, Oscuridad en la 
escena Refiector sobre el JUGLARON que siquiendo a ISOL· 
DA mentalmente dice dirigiéndose al público). 

JUGLARON.-Seguidla con la cámara de la imaginación: 
Baja volando la escalera. Como una corzá va 
Y a llegó al portalón. . . Y a está en la calle ... 
Se abre ca;mino entre la gente.. Llega a la Plaza. 
de San Juan. Gritos. pitos ... zct.mbombas ... 
Vendedores de turrón y de piñatas. En la torre del, 
Consistorio hay un reloj de mazapán. 
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La pisan y la estrujan. 
Ahora toma: una calle oscura y lateral. 
¿Pero que busca. . . que quiere. 
A dónde vá? . . ,. 
Se me ha perdido entre las sombras. . 
El ojo imaginativo de mi cámara no la disti:µgue ya ... 
¿La véis vosotros. . ? Llamadila. Seguidla. 
Perseguidla. !solda. !solda. . !solda. 
¡Aqui está! 

ESCENARIO SEGUNDO 

DECORADO 

(La fachad~ de la tienda.. Peluqueria de DON .;t\,1EDUS0 
Una puerta dé cristal piacticable que se prolongcm en una 
gran luna die cristal poi.' donde se ve ó~iaramente ei1 interior. 
En el telón del forillo, colgadas unas grandes tijeras prac
ticables. 1En la luna de cristal, esta muestra. DON· MEDUSO. 
PELUQUERO DE COMEDIANTES Y SE:&ORAS, Moños y aña
didos .. Pelucas y Bisoñes). COMPRO PELO. DON MEI>USO 
está a la puerta, mirando ha.da la calle DON MEDUSO es 
un personaje cómico y sc,mbrio con cabellero! y barbas profu
sas de sierpes enro:ca.das. Mitad- figaro y mitad verdugo. Usa 
las tijeras como una. h'CECha o. como. una g:uadaña. Tiene algo 
de aquel sacamantecas que en los parques de 'las ciudades 
románticas salia de improvii:k> del tronco ele los árboles y les 
cortaba a las nmas que jugaban, . descuidadas a la comba, 
sus cabe1leras ondulantes. !SOLDA después de leer con gran 
atención la muestra y .singularmente la última frase. "Com
pro pelo"~ se dirige a DON :MEDUSO y corre este diálogo) 

ISOLDA.-¿Es usted, don Meduso? 
DON MEDUSO.-Para servir a la señora. ¿qué desea? 
ISOLDA.-¿Compra usted pelo ... ? ¿Es verdad? (Señalando la 

muestra). 
DON MIDUSO.r-Compro cabellos de Sansones 

y de monjas profesas. 
Tengo una soberbia colección 
de ilustres cabelleras .. 
La de Be;enice. 
La de la Magdalena. 

ISOLDA.-También estos cabellos son ilustres. (Interrumpiendo-
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le y señalando las trenzas, luego de; una pausa). f Le vendo 
a usted mis trenzas! Son las trenzas de fsolda. Tristán díó 
la vida por ellas. 

DON MEDUSO. -No me importa lo que diera Tristón. (Toéando con 
l:IIUs dedos expertos. las trenzas, luego de una pausa). Y o 
s6lo doy treínta monedas. 

ISOLDA.-Treinta y dos. 1Déme usted treinta "f dos! 
(Para si). Treinta y dos cuesta la cadena. . 

DON MEDUSO.-Bien, señora ... Le daré treinta y dos. Esta 
noche no se regatea. . . (Burl6n). Dentro de unas horas va 
a nacer un Dios. 

IS0LDA.-1El Dios del amor! , 
DON MEDUS0.--¼F.9céptico). Pase usted a la tienda. 

'{Entran, el peluquero descuelga de la pared las gran
des tijeras. Las abre y las cierra en el aire con gran con
tentamiento. Mientras dice el JUGLARON). 

JUGLARON.-Y Pon Meduso, como un verdugo, ·el hacha, levanta 
en el aire !as tijeras ... 

(Oscuridad en la escena. Reflector sobre el JUGLARON 
que después de una pausa ¡sigue hablando para dar lugar 
a cambiar el escenario. 

jUGLARON.-Hubo un tiempo. en que las mujeres se cotizaban 
por sus trenzas 
en el mercado del amor. 
Allá por la Eda¿ Media. 
y todavía al comienzo del siglo. 
V alían más las trenzas 
que los ojos, las manos 
y las dos ¡::x:dom.as blancas y gemelas 
que hacen guardia, aturdidas en el umbral del corazón 
Hoy por las rubias trenzas 
de Isolda, Don Medusa 
dá sólo 32 monedas. 

ESCENARIO TERCERO 

DECORADO 

Otra vez la buhardilla·, '!SOLDA, sentada, en el toca
dor, se mira al respejo. Ya sin~. 

1SOLDA,-Oh fque adefesio!. Parezco un monacillo mutilón. 
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Me va a matar Tristán ... 
Pero yo tenía que regalarle alguna cosa ... 
El .mismo lo pedía. En. el villancico lo pedía 
con su ritornello pertinaz. 
Amor, amor mío, am.or. 
¿qué me vas a regalar? 
Y quería que fuese una co:dena. 
A que romper si no con tanta furia aquella 
vieja cinta umbilical. 

TRISTAN.-J(!Dentro). Esta noche es Noche Buena 
víspera de. Navidad 
noche de establo y de estrella 
de recibir y de dar. 

ISOLDA.-(Al oirle nerviosa). ¡Aquí llega.. ¡Ampárame Señor! 
(Se vuelve hacia la puerta cubriéndose con las· manos los 
lados de la cabem). 

TRISTAN.-ljEntra levqntando en una mano un paquete). 
Adivina, amor mío, adivina 
¿qué te· voy a regalar? 

ISOLDA.-(ICon ],a alegría de la noticia, separa las memos de, la 
cabeza y va corriendo hacia TBIST AN para arrebatarle el 
paquete). ¡Déjame ver! 

TRISTAN. -(Al verla con el pelo cortado, palidece y sólo puede de
cir). ¿Qué has hecho lsolda? 
¿Dónde están tus trenzas? 

ISOLDA.-Las vendí para comprarte. i(IAtenta sólo al paquete que 
comienza a desenvolver nerviosa·). 

'!'RISTAN .-¡Insensata! (Desesperado va a sentarse en la cama sos
teniéndose la cabeza con las manos). 

ISOLDA.-Te he comprado. luego lo verás ... Déjame ver antes 
tu Tagalo .. 

TRISTAN.,--1(Lamentán.dose descorazonado}. ¡Para una rosa desho
jada.. un hermoso vaso de cristal! 

ISOLDA.-(Que ha desenvuelto ya el paquete y ha sacado el con· 
tenido~ UDCIIS peinetas de Care,y. Con ellas en la mano un 
largo ralo. Después que el público las ha visto, claramen-

te, dice triste y pensativa). 
¡Las peinetas de aljófar y carey! 
!Que siempre met paraba a contemplar 
con un sueño imposible 
en el escaparate del bazar. ((!Pausa, se acerca! lentamen
te a TRISTAN y arrodillándose ante éL que sigue sentado 

en la cama y con la cabeza oculta entre las mano¡; °le dice). 
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Me crecerá de nuevo el pelo 
me crece muy de prisa.. No te afliías, Trístán ... 
En tres meses, como las espigas 
Otra vez mis trenzcrs crecerán. (TRISTAN no dice nada. 
Después de un klrgo silencio continúa) Ahora. dame acá 
tu reloj ... 

TRISTAN .-¿Mi reloj? (A,nistad.o). 
ISOLDA.-Tu reloj ... si.., dámelo acá. 
TRISTAN. -¿Paro qué quieres. mi reloj? 
ISOLDA.-Parct amarrarle a esta¡ cadena de oro 

que por el oro de mis trenzas he cambiado. 1Mírala! 
1(Saca la cadena de la caja Y. la; levanta en el aire). 

TRISTAN .-A<abandonando el asiento y caminando). (Dios mio ... ! 
¿No es esta una burla del destino? 

!SOLDA .-(Yendo, hacia él). 1Dáme acá tu reloj! 
TRISTAN .-¿Mi reloj? 1Ja, ja, ja, jal 

Se lo vendí al viejo Leví 
Para comprarte las peinetas. 

!SOLDA. -1 Tristán! 
1Vendiste el reloj de tus abuelos! 

TRISTAN.-Nadie quiso comprarme el villancico. 
1Ruín mercancía es un, cantar! 
f Y esas peinetas de carey- con aque1 oro de tus 
cabellos también venían a rimar. . ! 
El diablo se ha burlado· de nosotros. 

ISOLDA.-¿EI diablo? ... No Tristán. 
¿Qué sabe el diablo de amor? 
1 La intención es lo que cuesta! 

TRISTAN .-l'!Re.flexionando peinsativo). 1Verdad! 
La dádiva es lo de menos. . . Una pcrlomC!, un ex voto. 
Una cadena, un collar. 
El sacrificio que hacemos a los Dioses. 
No tiene nunca utilidad. · 
Y ahora que nuestras dádivas no sirven para nada, 
es cuando valen más., 

!SOLDA. -Pondremos la cabeza' y las peinetas 
en este humilde altar, 
,(J.os oolaca en el Belem). 
en el pesebre-,cuna del Dios Niño 
que dentro de unas horas nacerá. 

TRISTAN. - Ahora nuestros regalos tienen 
un puro valor sacramental. 
!solda. . . Y o te· di mí corazón. 
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ISOLDA.-Y yo a ti el mfo, Tristán. {Se besan tlemamente y se 
quedan abrazados mientras eil JUGLARON dice): 

JUGLARON.-Este es el regalo mutuo, 
la dádiva principal. 
Corazón por corazón 
Que esta noche es Noche Buena 
víspera: de Navidad 
noche de establo y de estrella 
de recibir y de dar. 
Y se r~e el amor. 
Como se reparte el pan. 

TE LO N 
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LOS GIGANTES 

COMEDIA POETICA EN UN ACTO 

Por JOSE MORENO VILLA. 

PERSONAJES, 

RITA, lugareña, ~e unos veinte años. 
CARLOS, chofer, de unos veintiséis años. 
UN MATRIMONIO EXTRANJERO. 
UN CURA. 
UNA GITANA. 
TRES NI;&OS, de seis o 1Siete años. 
DO:fitA CANDlDA, vieja encorvada. 
LA MADRE. 
UNA COJITA. 
UNA CIEGA. 
UN SOLDADO. 
CRISTÓBAL, el INDIANO. 

La escena, un ventorrillo andaluz en una salida 'Cle pueblo. 
Puerta a la derecha. en el fondo. Mostrador paira despac~ar vi· 
nos, a la izquierda. Mesitas con sus c~rrespondientes banquiHos. 

BITA, sentada en uno de ellos, se entretiene corl tres o cua-
tro · JWios. 1 • 

RITA.~Era una fiesta grande, muy grande, con procesi6n, la Cus
todia, las espigas, los soldados y el alcalde. Venían los 

} gigantes vestidos de moros y de señoras llenas de volantes. 
UN NI:fitO.-¿Por d6nde? 
RITA. --1(Distraida): No sé. Por delante de :la Iglesia ... 

Por delante de la escuela. 
OTRO NI:fit0.-(Rápido): Entonces. por la esquina de la cqlle 

de Roahuevos, donde 1yo vivo. 
RITA.-1(Distraidah Si. .. por la calle de Roahuevos. Uno, se 

levantaba la barrigota con las manos. 
LOS NI:fitOS _:_(Riendo): Já, já, já. 
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RITA. -Otro se colgaba grandes calabazas de las puntas de los 
bigotes. 

LOS NI:litOS.-Já:, já, já. Embustera, Rita, tonta ... 
RITA.-No miento, es que no entendéis. Os figuráis que los gi

gantes tienen estos pelillos y estas manecitas que vosotros. 
Pero los gigantes .... 

UN NI:litO.-¿Cuándo has visto tú los.gigantes? 
RITA. -$epite distrcdda): ¿Cuándio has visto tú los gigantes? 

Pues, los he visto una: vez de dia, y otra de noche. Llega
ban eón la mano hasta la luna. La manci de los gigantes 
tapa la luna, luneta. Un solo dedo de un gigante es capaz 
de ocultar el sol. Cuando vi las memos de los gigantes tu
ve envidia de sus hijos, porque ellos tendrán todo lo que 
pidan. 

UN•,NmO.-¿Tendrán todos los nidos? 
OTRO NIRO .-A que no tendrán todos los ,peces. 
OTRO.-Yo sé que son muñecones de cart6n. 
TODOS LOS NIROS.-(Jaleando): La Rita, la tonta, que nos quie

re engañar. 

•tra DORA CANDJDA, toda de negrp, con manto largo). 

DO~A CANDIDA.-Jesús, Jesús, dejad a la Rita. ,¿Qué pasa? 
Alborotadores, diablillos. Decidme ,lo que pasa. 

RITA. -Nada, señora. Que estos niños no quieren creer en los 
gigantes. 

UNA NIRA. -¿Hay gigantes, Doña Cándida? 
DOOA CANDIDA.-Pues claro está. 
UN NI:litO . .:._¿Dónde? V amos a verlos. 
DOOA CANDIDA. -Esperaos. Un poquito de calma. Los gigan

tes no se ven a todas horas. Están descansando, en sus 
grandes salones. Como pesan mücho, se fatigan. Los gigan
tes tienen que tirar de unas piernas que pesan diez qrro
bas cada una. Cada gigante pesa como dos carretas de 
remolacha. 

UN NIRO. -Pero se les pod!rá ver dormidos. Podríamos asomar
nos por cualquiera parte. 

DORA CANDIDA.-No, no, im,posible. Est6n guardados bajo sie
te llaves. No, no. A loJ, gigantes hay que verlos en la ca
lle, en días de gran fiesta. Cuando todo el mundo está con
tento. Si los vierais en sus casas, morirías de m.i.edo. 

UN NI.RO. -Yo no tengo miedo. 
OTRO. -Si son de palo y de füla . 
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RlTA.-Y tú, ¿de qué eres? (Acercándose a uno y ex(ID'lµtándolo): 
De tela, de huesos, de pellejo y de carne. 

UN NI&O.-Pero, ellos no son.de carne. 
RlTA.-¿Y qué? 
UN NIÑO.-Que, como no son de carne, no pegan, nOi hacen daño. 
RITA.-(Divagando): No hacen daño. No hacen dafj.o. Dime, 

¿no hacen daño las piedras? ¿Y las varas? ¿~ !:as bastones? 

UN NlílO.-Pero, como son muñecos, no tiran, ni dan. 
PO&A CANDIDA.-Tú•sí que eres un muñeco. 
UN NI&O.-¿Hacemos la prueba? ¿Te tiro un pellizco? 

·(Le da un tirón del manto y la figura de I>Oft'A CANDIDA se 
alarga y hace gigantesca. Los, niños se ¡separan horrorizados, DO
:A'A CANDIDA se aleja y sale por la puerta del fondo), 

RITA.-¿ Veis? Me alegro. . Para que os buriéis de las cosas se-
rias. Para que no creáis en los gigantes. 

UNA NffiA.---i~;t.'ledrosamente, acercándose a RITA y sentándose 
en sus rodillas): Oye, Ritita.. ¿Tú también te puedes ha
cer grande? Tú, no, ¿verdad? Tú ~res guapa, guapita. No 
me gustan nada las cosas grandes. No quiero ver gigan
tes. ¿Tú crees que Doña Có:ndida es de carne? 

RITA.-¿Cómo lo he de dudar? ¿No le has besado muchas veces 
las manos? 

NI&A.-Pero, yct ~o se las vuelvo a besar 
RITA.-¿Por qué? Doña Cándida es muy buena. 
Nl:f{A.-No, guapita. No· puede ser buena. Esbiuja, 
RITA.-¿Bruja? ¿Quién da pan a los pobres? .Quén le dió di-

nero a tu padre para comprar el caballo y el carro cuando 
tuvo el choque. y por. poco se ~uere?. Quién paga a la 
maestra del puebld? ¿Quién viste los altares .con paños bor
dados 'Y preciosas mallas? No, hija; Doña Cánd!ida es la 
persona más buena que conocemos. Por eso es grande. 

NI&A.-No quiero verla más. A mi me gustan las cosas chiquitas; 
bueno, como tú. 

(Entran la madre de la niña! y una COJITA). 

LA MADRE .-1(Gritando al entrar:) Rosarito ¿que hace aquí, en-
demoniada? · · 

NI&A.-Estoy con Rita, m~á y he visto un gigante. 
LA MADRE~- Arida pcl casa. Estamos frescos, con los gigantes. 

Anda, ven conmigo en seguida. (La prende ;y sale con ella), 

¡(Entra un SOLDADO chaparrito a quien mgue una CIEGA). 
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SOLDADO.-Rita. Un vaso de vino. Más pronto que la luz; que 
me espera el cabo. (Secándose el sudor:) Josú, qué caló. 

(RITA le sirve rápidmnente. Se a.cerca la CIEGO). 

CIEGA.-¿No hay una limosnita para la cieguicita? 
SOLDADO.-t{ISeñalando a los niños:) ¿Estás poniendo escuela. 

RITA? 
RITA.-'-1Escuela ... (Sentándose otra vez con los niños:) ¿Veis a 

e$e soldado? Preguntadle. Yo sé que conoce a los gigantes. 
NL&O.-(Acercándose al soldado:) ¿Es verdad? 
SOLDADO.-¿El qué? 
NL:RO.-¿Conoces tú a los gigantes? 
SOLDADO.-¿Eso es lo que te enseña la Rita? Pues, si, hombre, 

los conozco. Mañana van a salir; y yo con ellos. Aguár 
date a mañana. (Se pone en pie), Abur, Ritq. Y no ma

rees a· los -chicos. 1(/Sale). 
CIEGA. -Una limosnita, por la caridá de Dios. . . Un cachito de 

pan. ! 
(Entran ua Matrimonio extrajero y un cura. 

CURA.-En este ventorrillo o merendero hay que hacer alto. Aquí 
se para todo el que sale de paseo y todo el que llega al 
pueblo. (En voz baja:) La joven es una infeliz, casi boba 

LA EXTRANJERA.-Curioso nombre ·el del ventorrillo. 
CURA.,-Sí. "LOS GIGANTES" Así llamaban a los abuelos de· 

Rita. 
Eran unos gallegotes rubios, ahorrativos y tenaces. Esta Rita 

sufre las sugestiones del titulo. No habla inás que de los 
gigantes. Oye, Rita. '(Rita se aceroa. saliendo de su abs
tracción). Txaenos unas cervezas con taoas. 

LA EXTRANJERA.-¿Tapas? -
CURA.-¿Le sorprende el nombre? No me extraña. Los andaluces 

llamamos· así al platillo que, con un trocito de queso, o 
unas aceitunas, o unas anchoas, cubrimo51 las cañas de man
zanilla. "Cañas'' son vasitos _casi cilíndricos, para servir 
el ·vino. 

EL EXTRANJERO.-¿Y, cómo tienen a esta joven al frente del ne
gocio? 

EL CURA. _:_Si yo les contara detalles de nuestra manera de ser. 
Hay un hombre en este pueblo que se dedica a vender pe
dernales, piedras para encender yesca, manera primitiva 
para prender el cigarrillo. Un día, me acerco a su puesto, 
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que era un simple cajón con los pedernales encima, y le 
pregunto: ¿cuánto vale éste? Nada, señor cura. Pero ¿como 
nada? ~~ted vive de lo que vende; algo vaÍdrá el arran
carlos de la tierra. Cá, no señor, no valen ná. Más chis
pas da un adoquín. Así es nuestra gente. A usted le ex
traña que dejen al frente de este negocio a una chifla
díta. Pero, si viera usted, lo lleva bien. Entiende a su 
clientela. Su bobería se reduce a eso. . . A pensar constan
temente en los gigantes. Pero reacciona bien a casi todo 
lo que se le dice. (RITA sirve), 

EL EXTRANJERO.,--Oiga usted, Rita. ¿Quiere explicarme el nom
bre de su merendero. 

(Entra¡ una GITANA toc:ando'las castJañuela!S, Los chicos están 
sentados a la derecha, apelotonados La COJA y la CIEGA, al 
lado contrario), 

GITANA.-Josú, que mitin y de qué buena c(tliá. Aquí, el Padre' 
Sa;i.to (señalando al CURA) va a dejá que :;;e la diga a es
ta pareja de reyes que le acompaña. 

EL CURA.-F.spérate, aguarda, que estamos hablcL,do Cty! Rita. 
¡Para tus castañuelas! Sigue, Rita. ', 

RITA. -Mis abuelos eran unos hombres rubios que• hablaban una 
lengua muy blanda .. Mis abuelos eran altos, como torres. 
Por sus espaldas corrían y jugaban , sus hijos,· mi madre y 
sus hermanos. Mis apuelos no se ipe~ón con nadie; pero 
se hacian respetar de todos. Eran muy grandes y muy fuer
tes. Por esto les llamaban "los gigantes'' Y, á la taberna, 
que pusieron, que luego se convirtió en ventorrillo, lo 
mismo. 

La GITANA repiquetea sus castañuelas). 

EL CURA.~1Calla!, te clligo. 
GITANA.-Ay, Señ:or Cura, padrecito mío, que se me figuraba 

concluía ,la historia de los ,gigantes. 
RITA .-\~n melancólica ironía:) Concluía la historia de los gi

gantes. Se termina el día 'Y se termina la noche; se a,ca
ban las flores, el dinero, la vida de nuestros padres; pero 
no se · acaba. la historia de los gigantes. Hablo con ellos 
por las noches, y, de día tengo que hablar de ellos. 
La gente me llama RITA LA BOBA, porque ve que no pien
so en otro tema. Pero ¿qué quieren ustedes que haga? Son 
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todbs ustedes, todos los visitantes, los que me obligan a 
pensar en los gigantes y a soñar con ellos. y del sueño me 
salen nuevas cosas. para contar al dia siguiente. 

EL CURA.-Pero, vamos a ver, RITA, ¿has conocido· a tus abuelos? 
RITA.-No. 
EL CURA.-Entonces. . . Mal puedes imaginarlos. 
RITA.-F.s·a los ha conocido. ó(Seiiala!ndo a la COJA). 
COJITA.-Rita dice verdad. La Cajita los conoci6. Eran gran-

des y generosos. Todas las mañanas veniamos aquí la ca
jita, el manco, la ciega, la jorobada, los infelices que vivi
mos diel coraz6n bueno del pr6jimo . Y nos daban panes 
enteros, no medrugos, y tocino sabroso. -

EL CURA.-Bien, pero yo sospec);io, Rita, que tus abuelos no son 
ya los verdaderos o auténticos. Tú has hecho, con lo que te 
cont6 esta ry la de más allá, y con lo soñado por ti, üña cas
ta de criaturas que nadie ve por ningún lado. 

RITA.-Nadie ve.. pero todos quieren verla. Todos tienen la 
sospechd de que existe. P!]Sa con esto como con Dios . 

EL CURA.-No algas disparates que puedes caer en herejía. 
RITA.-Y o no digo que los gigantes sean como Dios, Señor Cura. 
EL EXTRAN)lERO .-Los gigantes fueron hijos de un Dios, paga-

no Júpiter. 
EL CURA.-La verdad es que {dirigiéndose al MATR1MONIO) to

dos los pueblos han creído en los gigantes: Tenemos vues
tro Goliat en la Biblia. {Dirigiéndose a todos:) Vamos' a ver: 
que diga cadb cual si cree en los gigantes y c6mo se los 
1figura. • 

TODOS.-Yo me figuro. Yo creo. . Los gigantes son .. 
EL CURA.-1Alto1 Por partes. Que empiece esta (señalando a la 

GITANA). 
GITANA.-{Canturreando:) 

Gigante de mi vida 
Puente y alcoba. 
Escalera del cielo 
Mira tu novia. 
Gigante mío, 
Y o sé que es un gigante 
Quien me ha perdio 

EL CURA.-Estas gitanas siempre tienen coplas ipara todo, y siem
pre se sal~ por la tangente. Vamos a ver si la ciega dice 
algo más seguro. 

LA CIEGA.-¿Qué quiere usted que le diga, Señor Cura? Los cie-
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gos tenemos que creer en toítas las cosas, porque no vemos 
ningun_a. Y o creo que hay gigantes como creo que hay ae
roplanos y libros, pero no sé cómo son. Dicen que son muy 
grancfus, unos por su tamaño y otros por, lo que encierran, 
pero. ¿cómo es lo grande? Yo sé si es grande o chico el 
mendrugo, la\ moneda, la cama y el vaso de; vino; pero no 
sé si es grande el campo. 1 Ah, Dios mío! Esta . sí que es 
grande. cosa, la vida de la ciega_. 

EL CURA.-Eres discreta, hermanita. 'I'.ienes razón. Veamos qué 
piensa la hermana cojita. 

LA COJA.-Pos mire osté, Señor Cura, si que creo. Los he visto 
mu de cerca. 

LOS EXTRANJEROS. EL CURA.-A ver, a ver, ¿Cómo? ¿Cuando? 
LA COJA.-Pos una vez habiendo entrao en la 'Viña del tío Pano

cho por un racimo de uvas. Yo llevaba mucho miéo, por
que! aqueHo era robo. Entonces. bueno. . yo me quedé 
sin las uvas. Vi un hombre que llenaba toíto el cielo cap 
sus brazos y sus piernas. Estaba contra la luz; era como 
un fantasma. . 
Otra vez, fuá en el ca:inino, a media noche, con una luna 
que se burlaba entrando y saliendo de las -nubes. Yo me 
acosté a dormir bajo un árbol. No quiero acord~e. Se
ñor Cura. 
La carota que me besó ... las manotas que me sujetaron. 

EL CURA.-Bueno, basta hermana cajita. No sigas. Tú los has 
visto. ].troces gigantes, malvados. 

UNA Nl&A.-Señor Cura, Señor Cura .. 
EL CURA.-¿Qué quieres, salada? 
NI&A.-Pues ryo quería decir, que los gigantes no son siempre ma

los. Y o he· leído la historia de uno que no hacía más que 
buenas cosas; transportaba princesas leguas y leguas para 
que llegaran en punto a sus palqcios; abría puertas de 
gordos barrotes y muchos candados que tenían presa a 
una niña. 

EL CURA.-Perfecto, perfecto, hija mía. Pero tus gigantes/ son de 
cuentos. Y por lo visto, hay varias clases de gigantes. (Di
rigiéndose a Rita':) Bueno, Rita, ya me tienes casi en tu 
cofradía; a ver si en otra charla me explicas algunas du
das que me quedan. Ir.A sus compañeros:) Seguiremos nue
tro camino. . . ¿Ouánto es esto, Rita? (RITA se acerca 'Y 
cobra). 

(Se oye un gran vocerío por la calle; y se ve pasar a un 
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, hombre vesüdo de negro, que ea vitoreado y se va deteniendo de 
vez en cucmdo para explicar algo que no se oye) 

EL ~.-Es un politice que hace su campaña electoral. Va
mos. 

(Salep. todos, menos RlT A, ~e después de mirar a la calle 
vuelve a su ~~o y queda pensativa. A 1~ pocos momentos en
tra un joven, un chofer, Carlos) 

CARLOS.-(DE!S(ile la puerta:) Rita, Rita, ¿qué haces? 
RITA.,-(Sorprendida y contenta:) ¡Cark,s! ¿Cuándo has venido? 
CARLOS.-Ahora mismo, en cuanto pude. A ver a mi bobita, a 

nii chifladita, a la más tontaina y más dulce y más guapa 
,y más buena .. 

RITA.-¡Calla! No empieces. ¿Con quién has venido? 
CARLOS.-Con ese 1señor . que vitorean por la calle. Le voy lle

vando de pueblo en pueblo. Vaya un. hombre, Rita. Mu
chas veces; oyéndole pienso en ti. La gente dice: "Es muy 
grcmde" Y yo digo: "Es un gigante". Ese si que fo es, 
Rita. Lo ves y parece coro.o los demás. hombres; ni más 
bajo ni más alto. Pero qué cosas piensa y qué cosas dice. 
Lo mismo da que seamos ochenta que ochenta mil los oyen
tes; nos domina, nos lleva con el pensamiento y nos sacu
de los nervios. Tan pronto queremos pegar y destruir a 
los malos gobiernos, como abrazar y levantar _en alto a 
las personas como él, que viven para luchar por nosotros. 
Babilla, boba mia, tú tienes que venirte a la ciudad para 
oír y vivir todas estas cosas. Tú no eres para quedar entre 
1lugareños. Aquí no eres más que la boba. la que sueña, la 
qu~ no habla de otras cosas que del pan y las cebolletas. 

RITA.-Y así soy; la boba ... Cuando despierto, al amanecer, 
me siento en el filo de la cama y, sin darme cuenta, ni 
pensar en que he de vestirme, voy rodando la vista por 
el cielo que se abre, por los pliegues de mi camisa, por 
las ropas gue dejé lacias en la silla, por Jos rincones del 
cuarto ·donde trabajan sus telas finas las arañas y por un 
sin fin de boberías más. Y o no sirvo para la casa, me dis

. traigo. A veces me dan las ocho y las nueve sin vestirme. No 
pienso en nada, ni en tí. Si apareces en mi. memoria, es 
para pasar en seguida, como todo lo demás. No puedo 
explicar este trajín perpetuo de mi cabeza;; este roscirfo de 
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cosas sueltas; esta procesión ere Hgt!ras, sitios, palabras y 
ruidos que desaparecen y jamás se repiten en lá misma for
ma. Vivo en un sueño largo, tan largo oomo los dias, quieran 
o no los que me rodean. Ellos me tienen por boba, y me
regañan y se burlant pero yo no sufro; hay una felicidad 
en el fondo de mi silencio que no puede comparara~ a 
nada d~ la vida, ni al trabajo, ni al viaje, ni al dormir, 
ni al com.er. 

CARLOS.-¿Ni al quereT? 
RITA.-(Miranclo a CARLOS como quien no compren~) ¿qué? 
CARLOS.-(Cüiéndo~ con recato:) ¿Sabes lo que te digo? Míra-

me bien, de lleno. Hay otra felicidad, y es, la de ver to
do eso que tú ves pero en lós ojos cercanos de otra per
sona. Y hay la felicidad de sentirse presa y preso por· 
un cuerpo nunca visto y que resulta como hermano del 
nuestro y mucho:· más, como trozo del alma misma. Y, hay 
esto. {La besa), 

RI'I' A.-(Espcmtacla:-) ,¿Qué haces? (Se desliza de · sus brazos)! 
¿Qué haces? 

CARLOS . .........Calkr, no grites. A la felicidad lei gusta el silencio. 
,Y, a éstá, que es la .mayor de todas, la más grande, la más 

gi:gante. • 
RITA.--i'!En tono reconcentrado, com.o es frecuente en el~la:) Ni 

esta felicidad. que tú dices es gigante, ni ese hombre a 
quíen sigues lo es. En este asunto mio eres como los ni
ños; no comprendes. Lo mejor será que sigas tu camino 
Yo no necesito ir a la ciudad para conocer falsos -·gigan
tes como ése. Los mios son de una pasta mucho mejor. 

CARLOS.-Pero. ¿qué te pasa, mi vida? 
RIT A.-Que con tu comparación me has. revelado. lo distinto que 

eres de mí. Sigue tu camino y déjame con mis bobadas y 
mis cosas de pueblo. 

CARLOS.-Entonces. (levantándOl,9&). ¿Qué, no vienes? (Orgu-
llOISO y malhumorado:) Te arrepentirás. (Va saliendo, y en 
J,a puerta, dice:) A ,la vuelta veremos. 

RIT A.-1'Sin moverse ni volver la cara al que: sale:) 1 H~mbre! . 
¡Menos que niño! Los hombres_ ya no ven lo que son capa
ces de ver los niños. 

(V a oscureciendo. BIT A se .levanta y se va al mostrador en 
un movimiento automático. Comprende que no tiene nada que 
recoger ni limpiar y regreisa a su sitio de antes Entran DO:RA 
CANDIDA, la COJITA 'Y la CIEGA) 
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OO:i;tA CANDIDA.-¿Sola, Rita? 
RITA.-Si, Doña Cándida. 

LCM recién llegadas toman asiento en el suelo, menos D0:ftA 
CANDIDA. que se busca una silla para conservar su dignidad). 

LA COJA.-Hemos visto salir a Carlos. Lleva mal talante. 
R:ITA ........ Si. 
DO:i;tA C'ANDIDA.-¿Se ha peleado contigo? 
RITA. -Pelear. . . ¿Sé yo pelear? Yo no -sé cómo se pelea. Lo úni

co que sé es mantenerme. en mi sitio, en lo mio. Quien· 
me quiera arrancar de aqui para llevarme a la ciudad -a 
la ciudad más ;bonita del mundo- se equivoca. Mi desti
no está aqui. · 

OO:i;tA CANDIDA.-Nu~stro destino, querida Rita, no está en este 
mundo. No, no voy a ponerme del lado de ~los. Tú sa
bes que nunca me gustó. Pero. . . hay otras gentes, otros 
hombres que podrían congeniar mejor contigo ·y llevarte por 
la vida,. COCJ.ui o fuera de aquf.. El mundo es muy ancho y 
está lleno de sorpresas. Cualquier día viene un ... ¿cómo 
dirla yo? Puesto que tu pensamiento no se aparta de los gi
gantes, un Cristobalón, tan grande comd. ese·· San Cristóbal 
que llena toda una pared en la iglesia. Un Cristobalón con 
su niño a cuestas y una palmera port bastón. Una palmera 
cortada allá en las Indias, en las Américas. 

LA CIEGA.--6i, eso. Y'O no he visto nunca a San Cristóbal, pero 
··· me diceh que llevó al Niño a través del mar, de orilla a 

orilla. Y que siendo tan grande y tan fuerte casi no po
día con. él. Y que Io depositó en un mundo muy ancho y 
todo nuevo. 1 Qué pena, Señor, no ver tantas cosas como 
hay! Felices vosotras que veis al mar, las palmeras .. 

1.-0- COTA.-Y que podemos ver el Nuevo Mundo, cuando venga· 
· ipor Rita ese hombre, ese gigante que atraviesa el mar sin 

que .el agua le pase de las rodillas . . 
RITA.-Reios de mf. 
DOAA CAÑDIDA.-Por mi parte no hay broma ninquna, Rita. 

Yo lo que te repito es esto: no me gusta Carlos para ti; 
~to en primer lugar;· y, luego, que los designios del des
tino son insospechados. Yo creo en las personas que sue
ñan o que tienen alma para salirse de los menesteres dia
rios. Creo, que son almas escogidas. Y tú eres u¡:ia de ellas. 
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Aparece en la puerta un hombre, el INDIANO), 

EL INDIANO.-Esta es la venta de "LQS GIGANTES", según leo, 
¿Quién es Rita? Pero. no me. lo digáis. Rita es ... (miran
do a la$ cuatro inujeres) esa. La conozco. V amos a pla
ticar. (Toma una silla y se menta), Yo soy lejano pariente 
tuyo, Rita. Naci en un pueblecito de Galicia. Me llamo Po
zo; Cristóbal Pazo. 

LAS MUJERES.-¿Cristóbal? 
EL INDIANO.-Sí. Cristóbal. Y me gusta mi nombre porque lo 

llevó Colón, el hombre que puso Europa en las Indias, el 
que atravesó por vez primera las aguas y dejó una oriHa 
por otra. Vosotras no sabréis que en la antigüedad, para 
hacer otro tanto, Júpiter tuvo que convertirse en toro.Júpi
ter es un ascendiente mío y de Colón. Porque has de 
saber, Rita, que q:ue yo vengo por tí. Yo pertenezco a la 
estirpe de "LOS GIGANTES", fundadores de esta venta. Mi 
abuelo y el tuyo fueron primos hermanos. El mio no tu
vo más que un hijo, y éste, a mí. Yo sal!. soñador. Me es
poleaba mi nombre. Y me eché a la mar con los pies des
calzos y un bordón de peregrino. Aquél bordón lo dejé allá; 
lo sustitui por lJna palmera, para asemejarme a Son Cristó
bal. ¿Qué te parece, Rita? San Cristóbal perteneció a la 
familia por su tamaño y su fuerza. (Le toma una mano a 
RITA), 

RITA. -Pero. vienes sin nmc . 
CRISTOBAL.-No lo creas ... No lo creas. Por ahora está en tu 

fantasia. Pronto lo verás sobre mis hombros. 

TELON 
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DOS ESPA&OLES QUE lVIRAN HACIA EL PASADO 

ALEJANDRO CASONA 
101903- ) 

Sui verdadero nombre es Alejandro Rodríguez Alvarez. Nació 
en Asturias, España. Cursó estudios en las Universidades de 
Oviedo y Murcia, y recibió el titulo de maestro, en la Escuela Su
perior del Magisterio de Madrid. 

Mucho se preocupó, como escritor y pedagogo, en llevar la 
cultura a los medios p:::,pulares y campesinos. Fue nomqrado di
rector del Teatro de las M'lSiones Ped~ógicas, entidad c_ultural de 
la Segunda República que junto con La Barraca, teatro universi 
tario, creado y dirigido por García Larca, realizan una beneficiosa 
labor de divulgación artística. 

Casona se dió a conocer en el medio literario, con el libro 
de versos: La Flauta del Sapo. Poco tiempo después, compUsd · su 
primera comedia: La Sirena Varada, obra llena de poesía, que me
redó el premio Lepe de Vega de 1934 . A esta obra siguieron: 
Otra Vez el Diablo y Nuestra Natacha, que el pµblico. recibió fa
vorableménte y en las que la calidad drel comediógrafo quedó 
confirmada. 

Después de la guerra ,civil española; se refugió Casona en 
Argentina, donde. no ha dejado de producir para la escena; ha 
escrito·: La Dama! del Alba, Los Arboles Mueren dei Pie, Las Tres 
Perfectas Ccu;adas, La Casa de los Siete Bal1COnes, La Tercera Pala
bra. " capiosa labor de real valor artístico. . . signo seguro de 
un talento en pleno vigor" (1) . 

El Entremés del Mancebo que Casó oon· Mujer Brava, fue es
crito para el teatro estudiantil de Misiones Pedagógicas (2) lo 
que quiere decir que es una obra que llena nuestras necesida
des (3'). 

(1) .-Farias, Javier.-Hiatoria del Teatro p. 232. 
(2) .. -Edici6n del Entremés. ·;, .. 137. 
(3) .-Tiene otra obra que contiene varias pequeñas, algunas propias 

para la juventud: El Retabf~ Jovial, 
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Dicho Entremés es una escenificación del Proverbio XXXV de 
El Conde Lucanor o Libro de Patronio, obra liteTario del siglo XIV 
esscrita por el Infante Don Juan Manuel. Es la obra un conjun
to de cuentos en los que el Infante, tiene, para casi todas las ma
nifestaciones de lq naturaleza humana, una enseñanza llena de 
encanto y de indulgencia. Está' considerada como la raíz de la 
novela m.oderna pues Don Juan Mctnuel es el primer prosista. .en 
1la historia de la literatura española, que tiene un estilo propio. 
Su obra ha tenido trascendencia en la literatura universal. Algu
nos de sus temas se encuentran en Calderón, Shakespeare y La 
Fontaine. 

Casona hizo la adaptación, valiéndose de un prólogo muy ade
cuado y de seis escenas llenas de gracia y movimiento; de talma
nera, que la obra no pierde su sabor original y nos recuerda la 
característica final de lós "Enxenplos": "E porque don Johan 
lo tovo por buen enxemplo, fíxolo escrevir. e fizo estos viessos 
que dizen assi: 

Si al comienzo non muestras qui eres, 
Nunca podrás después ,cuando quisieres" :(;4). 

ALVARO ARAUZ 
(1911- ) 

Pertenece al. grupo de escritores iberos, radicados en México, 
que cultivan con ahínco, en suelo extranjero, ki literatura d~ su 
lejana patria .. 

Nadó en Madrid enl91 l En la misma ciudad cursa sus es
tudios universitarios. A losc treinta y un. afros se traskxda a Méxi
co; y es aquí· donde su labor literaria se intensifica inclinán
dose preferentemente hacia el género dramático. Edita, traduce, 
escribe para el teatro. Sus trabajos de erudición giran alrededor 
de la dramática; los cuatro prólogos correspondientes a: Don Al
Taro, Macias, La Conjura de Venecia, y Venganza Catalana: son 
en realidad cuatro magníficos estudios sobre el teatro romántico 
español. Se muestra crítico sutil y rperspicaz en los dos ensayos: 
Tirso y Don Juan; Lope' de Vega_ y Caldercm de la Barca que evi
dencian un profundo conocimiento de la literatura de los Siglos 
de Oro. 

Entre las versiones que ha hecho de autores extranjeros se 

(4) .-Fin del Enxemplo XXXV .. del Libro de Patronio. 
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cuentan: La Mandrágora de Maquiavelo; Don Juan de Pushkin; y 
La Carroza del Sa:ntísimo de Merimé, trabajos realizados con cer
tero juicio ;y poseedores de una gran belleza literaria. Ha vertido 
al castellano a Sartré, Claudel, Beckett para citar a algunos, pues 
sus traducciones son inum.erables. 

Como autor teatral, gusta de volver la imaginación hacia el 
pasado. En algunas obras, sus personajes tienen nombres histó
ricos, pero sus obras no lo son; es más, ni siquiera sus persona
jes lo son; porque actúan fuera de la verdad histórica. El señor 
!, rauz solo se vale de estas figuras para disertar sobre motivos 
abstractos: la duda, como en Una Tarde de 1588: la pasión" como 
en La Reina sin Sueño; la lealtad, como en Castilla Vuelve a Cas
tilla: temas que correspond~n sucesivamente a. los personajes: Fe
lipe JI, Juana la Loca y El Cid. 

En otras ocasiones, hecha mano de personajes literarios, rya 
antes creados, para hacerlos revivir de una manera "sui géneris" 
como en Proceso a Don Juan. 

En la obra que hemos seleccionado para la Antología, Un:a 
Tarde de 1588. nos dice el propio autor por boca del heraldo: 
"Los hechos y los nombres no importan, solamente pretendemos 
sorprender con la fantasía, ese instante en que e1 hombre, no im
porta su condición, vive la angustia de la duda scbre sus propios 
actos" ( 1) . El tema es universal, porque ¿quién no ha sentido al
quna vez el temor de no haber realizado· lo justo? Un tema abs
tracto, pero tratado con tal claridad, que incita a los jóvenes a va
lorar sus actos; a pensar un poco antes de realizarlos; siguien
do el sabio consejo de Mauriac cuando dice al adolescente: "Tú 
compones en tu juventud al hombre maduro, al viejo que serás. 
El acto más secreto, una sola vez cumplido, te modifica para toda 
la eternidad; tú trabajas en forjar tu imagen eterna; no la reto
carás" (2) . 

(1) .-Obra citada. 24. 

(2) .. -Citado en Pticologfa de ta Adolescencia de Ezequiel Chávez. P. 267. 
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ENTREMES DEL MANCEBO QUE CASO CON 

MUJER BRAVA 

ALEJANDRO CASONA. 

Personajes: 

PATRONIO. 
EL MANCEBO. 
EL PADRE DEL MANCEBO. 
LA MOZA. 
EL PADRE DE LA MOZA. 
LA MADRE DE LA MOZA. 
MUSICOS Y DANZANTES. 

PROLOGO 

(Sale Patronio, ·ante la cortina. y habla al pueblo:) 

PATRONIO. -Ahora escuchad, señores, si es queréis divertir con 
un antiguo.~uento. Y sabed que yo soy Patronio, criado y 
consejero del muy ilustre conde Lucanor, el cual ha por 
costumbre consultarme en cuantas dudas le acaecen. Y es 
la duda esta vez que a un su criado le tratan casaminto 
con una moza muy más rica que él y de más alto linaje, 
Y, siendo as{ que el casamiento es bueno, no se atreve a 
llevarlo adelante por un recelo que tiene. Y es el recelo, 
que la tal moza es la más fuerte y la más brava cosa que 
hay en el mundo; ry tan áspera de genio que a buen seguro 
no habrá mc;crido que con ella pueda. Por eso yo, Patronio, 
consejero fiel, quiero sacar hoy al teatro este cuento que 
viene aquí como de molde, para que a vos y a mi amo sirva 
de ejellllplo. Y es "la historia del mancebo que cas6 con mu
jer brava", y del arte! que se dió para dominarla desde el 
punto y hora en que se casaron. 

Escuchad la historia, que escrita está en un famoso li
bro, primero de los libros de cuentos que por estas tie-
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rras de España se escribieron. Y vaya el gozo y la refle
xi6n, que os cause, a la mayor gloria de su autor, el Infante 
Don Juan Manuel, que hace seiscientos años fue en Casti
lla cortesano discreto, poeta de cantares y autor de libros 
de caza y de sabiduría. 

:(Retirase el Pr6l'ogo ly suben al tablado el Mancebo y el Pa
dre del ~cmcebo). 

ESCENA PRIMERA 

PADRE.-Digote, hijo mio, que lo pienses mejor antes que a esa 
puerta; llame. Que tal moza es muy más ric:a que nosotros y 
de m~ alto linaje. Y malo es que la mujer aventaje en pren· 
das y fortuna a su marido. 

MANCEBO .'-Cierto es. Pero ipensad también, padre, que siendo 
voz pobre, nada tenéis qµe me dar para vivir a mi hon· 
ra. Y siendo esto así, si no mE! concertáis el casamiento que 
os pido, forzado me veré a hacer vida m·enguada, o a irme 
de estas tierras en busca de mejor ventura. 

PADRE.-Mucho me m.:rravilla tu intento y osadia. Tanto más 
cuanto que en todo sois diferentes. Tú eres pobre y ella 
es rica. Más tierras tiene de las que tú podrías andar a ca-
ballo en todo un día, aún yendo al trote. · 

MANCEBO. -No reparéis en eso. Que si ella tiene fortuna, yo 
. se la aumeritaré con mi esfuerzo. y si sus tierras son tan~ 

tas que no se pueden andar en todo un día, aun yendo 
al trote, 1 yo se las andaré ál galope! 

PADRE. -Más hay; y es que cuanto tú tienes de buenas maneras 
otro tanto las tiene esa moza de malas y enrevesadas. 

MANCEBO.-A eso os respondo, padre, que no hay mula falsa 
donde hay buen jinete; ·Y que yo sabré tenerle fuerte la 
rienda desde el principio. 

PADRE.-Mira, mancebo, que nunca su padre la pudo dominar. 
Y que tal genio tiene que no habrá, fuera de tí, hombre en 
el mundo que quisiera casar coh semejante diablo. 

MANCEBO. -Llamad a esa puerta, padre. La moza es brava; pe· 
ro, brava y todo, es de mi gusto. Y si su ipadre rios la con
cede, yo sabré c6mo se han de pasar las cosas en mi casa 
desde el primer día. Llamad sin miedo. · 

PADRE . -Puesto que tú lo quieres, sea. No dirás luego qué no te 
advertí con tiempo. Pidamos ahora:· la móza, y quiera el 
cielo que no nos la concedan. ¡Ah de !a casal 
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(Lama con su cayado y descórrese la cortina, apareciendo la 
casa de la Moza. ~tá solo el Padre, que se levanta al ver a sus 
vecinos}. 

ESCENA SEGUNDA 

PADRE RICO. -Hola, señor vecino. ¿;Qué cosa os trae a m!S 
puertas? 

PADRE POBRE.-Esto és, señor ,y amigo, un ruego que vengo e 
haceros paro este hijo mio. 

PADRE RICO. -Sepa yo qué es ello. 
PADRE POBRE.-Vos, amigo y señor, tenéis una sola hija ... 
PADRE RICO .-Una sola, cierto; pero as!. me pesa como si fueran 

doscientas. 
PADRE POBRE.-Y yo s6lo tengo este hijo. Antaño, cuando los 

dos éramos pobres, juntamos nuestra amistad .. Hoy ven
go a rogaros, si as!. os cumple, que Juntemos también nues
tros hijos. 

PADRE RICO .-¿Cómo es eso, vecino? ¿De casamiento venf.s a 
hablarme? 

PADRE POBRE. -Ya le adverti al mancebo de vuestra riqueza y 
de nuestra humildad. Pero él se empeña. '(Avanzando 
hacia el Mancebo, lleno de asombro}. 

PADRE RICO. -¿JQue este mozo quiere casar con mi hija? 
Mfl.NCEBO.--i'(Humilde). -Si lo tenéis a bien. 
PADRERIC0.-1Y c6mo si ·lo tengo a bien! 1Dios te bendiga, hijo 

mío, y qué peso vienes a quitarme de encima! 
PADRE POBRE.-Luego. ¿nos la concedéis? 
.PADRE RICO.-Lograda está la moza ,y nunca oí tal, que hom

bre alguno quisiera cargar con ella y sacármela de casa. 
Pero, por Dios que yo seria bien falso amigo si c;mtes no 
os advirtiera lo que cumple en este trance. Que amigos so
mos, y vos tenéis muy buen hijo, y seria gran maldad con
sentir en su desgracia. Porque habéis de saber que as!. es de 
\áspera y brava .mi hija, igual que una tarasca. Y si el· 
mancebo llegara a casar con ella, más le valdrkr la muer
te que no la. vida. 

PADRE POBRE.-Tate, tate, señor; no tengáis de eso recelo, que 
el casamiento es a su sabór. Que el mancebo bien sabe de 
qué condición es ella; ·y con todas sus prendas, la quiere. 

PADRE RICO .-No se hable más~ Si así es, yo te la! doy de. muy 
buen grado, hijo mío. ¡Y .qué el cielo te saque con bien de 
este negocio! (Oyese dentro un gran ruido de grltosi y pla-
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tos que se rompen). No se espanten: es la moza, que está dis
cutiendo amigablemente con su madre. (Llama). ¡Hola,· mu
chacha! ¡Señora! ¡Salid acá, que hay grandes: nuevas¡ ·(Sa
len Madre y Moza. muy airad'CIS,, en gl'an discusión, clispu· 
tándose un paño del que tiran ambas). Mas, ¿qué es ésto, 
señora? 1Hija indomable! ¿Así os presentáis? ¿No veis que 
huéspedes tenemos? 

MOZA.---\1Desabridia, mirándolos de hito en hito), -¿Y qué hués-
pedes son éstos? -

PADRE RICO.-Este mancebo, hija mía. es tu marido. 
MOZA.-1Mi marido! ¿Este? (Hace él unc:r reverencia :y riese ella 

a grahdes voces). ¿No me pudiste encontrar cosa mejon en 
la feria, padre? 

MADRE.-Espantárame yo, marido, si alguna cosa hicierais con 
· seso. Pues qué, ¿con el más desharrapado de la villa ha

bía de estrellarse nuestra hija? 
PADRE RICO . ....:Callad, señora, y no Tapliquéis más. Es mi vo· 

!untad y ya está hecho. Mañana será la boda. 
MADRE.-(Furiosa). -1Vuestra voluntad! ¿Y qué voluntad es la 

vuestra, bragazas? 1Ay, mi hija, mi pobre hija! 
PADRE RICO;......J(Reiugiando su confidencial junto al vecino). Tam· 

bién · la madre es buena, amigo. . . 1 Pero ésa "[a no hay 
quien me la saque de casa! (C6rrese la cortina y vuelve a 
salir Pa'lronio}. 

ESCENA TERCERA 

PATRONIO.-Yci veis aquí, señores, c6mo principia el cuento. 
Pronto hemos de ver cómo se adoba v acapa. Fuerte es Ia 
moza y bien tajado el mancebo. Lo -que sea de su casa· 
miento y fortuna, ahora lo sabréis. Yo voime a retirar, que 
el cortejo llega:, y sólo salí para advertiros esta razón: que e! 
casamíento se hizo, ,y ya traen Ia novia a casa de su ma
rido. 

(Saluda al cortejo, que viene por en medio- de la plaza, y sa;
Ie. El cortejo desfila entre el público y sube al tablado. Vienen 
gaitas, tamboriles ·'y panderos. Luego, el Padre rico y la Madre, 
detrás, los novios, y parejas de mozos y mozas, coronados de 
guirncdd'as. Cantan 1y danzan en el escenario un romance de bodas). 

CORTEJO: 

"Dente parabienes 
el mayo garrido, 
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los alewes campos, 
las fuentes y rios. 

Alcen la c,abeza 
los altos ali~s. 
y en espadas verdes 
guarnición de lirios" 

·(Hacen danza de figuras y repiten, cantando, la primera es
trofa). 

PADRE RICO. ---.(!Llamando aparte a la Moza). -Casada: sois, hi
ja mia; oidrne ahora un consejo: Obedeced y servid a vues
tro marido, que más sosiego hay en obedecer que no en 

. mandar. 
MADRE. -(Tomando a la Moza de la matno y llevándola al iotro 
· extremo). -Casada sois, hija mia; oidme ahora un consejo'. 

ino osj dejéis ablandar ni por buenas ni por malas. Que al 
que lame las manos a! ése dánle aes palos. 

PADRE RICO.-Ea, señores. Retirese ya el cortejo, ,y déjese! a los 
novios en su soledad hasta otro dia. 

(Hacen la despedidct entre risas y abrazos, y salen todos can
tando. El Mancebo descorre la cortina 'Y entra con la novia en 
su casa, Está puesta la mesa y sobre ella un candelabro encen
dido). 

(Al fondo, por una ventana, se ve la cabeza del caballo, ru
miando en el pesebre Mientras ella se quita sua galas y guimal
daa, se oye canta'r al cortejo, alejándose) 

ESCENA CUARTA 

MANCEBO.-Digo, mujer, que no se cumple con nosotros la cos
tumbre de esta tierra, que es la de adobar cena y mesa a 
los novios sin que nada falte. 

MOZA.-Pues qué, ¿no veis ahi todo? 
MANCEBO.-No veo que hayan dispuesto el aguamanos. 
MOZA.-1Aguamanos! ¿Con esa saHs, marido. Comed y callad, 

que bien acostumbrado estaréis, de vuestra casa, a comer 
sin lavaros. 

MANCEBO. -No tal, que siempre he sido pobre pero limpio. La
varme quiero. (Pausa. Ella no le atiende. Da él un puñetazo 
sobre la mesa, alzando la voz). 1Lavarme quiero! (Mirando 
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airado alrededor). Eh, tú, don perro: ¡dame agua a las ma
nos! '(Otra pausa. esperando). -¡Cómo! ¿No oíste, perro 
traidor, que me des agua a la? m~os? tAh! ¿callas? No 
me obedeces? Aguarda, 1 ahora verás! (Sale furioso entre 
cortinas y le da de cuchilladas al perro, que aúlla espan-
tacl'O). -

MOZA.-Pero, ¡qué habéis hecho marido! ¿Al perro habéis ma-
tado? ¡Miren qué empresa de hombre!. ., 

MANCEBO. -Mandéle traer agúa y no me obedeció. (Limpia . su 
espada en el mantel, y vuelve a mircá' airado alrededor. 
Se dirige a:l gato, que se supone del otro lado). Eh, tú, .don 
gato: ¡dadme agua a las manos! 

MOZA.-¿Al gato habláis marido? 
MANCEBO.-¿Cómo, don falso traidor? ¿También tú callas? Pues 

qué, -no viste lo que fue del perro por no me obedecer. 
Prometo que si poco ni más conmigo porfias lo mismd te he 
de hacer a ti que al perro. 1 Dame agua a las manos aho-
ra mismo! · 

MOZA.-Pero marido, ¿cómo queréis que entienda el gato de 
aguamanos? 

MANCEBO.__¡(Le impone silencio secamente). -Qué, ¿no te mue
ves todavia? Ah, gato traidor. . . ·1 Aguarda, aguarda tú 
también! (Sale entre cortinas. Se oyen unos maullidos estri
dentes y vuelve a entrar con el galo ensartado en la espa
da. Lo tira contra el suelo). 

MOZA.-¡Ay, mi pobre gato! \11,o levanta tristemente por el rabo, 
comprobando que está muerto). 

MANCEBO.-Y ahora, vos, don cabÓllo. ¡Dame agua a ras ma-
nos! · 

MOZA.-¡Eso no! 1Tenéos, marido, que perros y gatos muchoG 
hay; perq caballos no tenéis otro que ése! 

MANCEBO.-Y bien, mujer, pertsáis que potqúe no tengo otro 
caballo, ¿se ha de librar de mi si no me atiende? 1Guarde
se de enojarme, o si no yo juro a Dios que tan mala muerte 
le he de dar como a °los otros! (Volviéndose a ella que re
trocede a.sustada). Y no hcilirá cosa viva en la casa a quien 
no hiciera lo mismo. Eh, ¡oíste, don caballo! Dame agua 
a las manos. 

MOZA.-(Turbada). -Loco está. 
MANCEBO.-¿No ta muevas? Pues !orna tú también. rToma! (Le 

suelta un pistoletazo. El caballo cae redondo). 
MOZA.-1Dios nos valga, marido! 1Muerto .es el caballo! 
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MANCEBO.-Pues qué ¿he de mandar yo u,a cosa y no se m.e 
ha de obedecer en mi casa? (Tira la silla de un ·puntapié. 
Vuelve a mirar a todos lados con furia. Fija los ojo'si en ella 
y se le acerca. 1(Dice repo,sadamente:) Mujer. dadme agua 
a las manos. 

MOZA.-(Temblando) -¿Agua? ¡Ahora mismol ¿Por qué no me 
la pedisteis antes, marido? (Corre y vuelve con aguamanil y 
toalla). Dejad, no os molestéis; yo misma os lavaré. 

MANCEBO.-Bien está .. Dadme ahora la cena. 
MOZA . -Sí, sí. . . ahora mismo. . , lo que mandéis, sefior. (Le 

sirve, prodigándole sonrisas. Queda en pie mientras él cena). 
MANCEBO . -1 Ah, cómo agradezco al cielo que hicistéis a tiem

po lo que os mandé. Que si no, con,el enojo que tengo, otro 
tanto os hubiera hecho a vos como al caballo. 

MOZA.-¿Y cómo no os había obedecer, marido? Bien sé yo 
que no hav gala que tan bien sienta a una mujer como 
servir y ho¿rar al señor de su casci. Mandadme cuanto que
ráis, que y~ os juro .. 

MANCEBO _ _.:__¡Callad!. 
MOZA.-Sí, sí. .. Perdón ... 
MANCEBO. -Mala está la ceno .. Que no vuelva a suceder. 
MOZA.-Descuidad; ,yo misma la preparé mafr:ma. 
MANCEBO.-Yo voime ahora a la cama. Y cuidad, mujer, que 

nadie me turbe ni desasosiegue, que con la saña que tuve es-
ta noche ni sé ~i podré dormir. 1 Esa silla! 

MOZA .-¡Sí, sil (Se apresura a poner la si!1'.a en su lugar). 
MANCEBO. -1 Alumbra4! 
MOZA.-¡Si, si!. (Le acompaña con el candelabro, cediéndo';e 

el paso con una reverencia. Sale el Mancebo, · Fuera, em
pieza a olrse nuevamente el romance de bodas. La moza 
corre a la ventana). ¡Eh, locos! ¿qué hacéis? ¡Callad no tur
béis a mi marido; si no, todos, todos somos aquí muertos! 
(Cesa la música. Élla impone silencio hacia: e:'l. público, andan
do die puntillas). ¡Silencio! Silencio todos, por Dios.. que 
duerme mi señor! 

(Cierra la cortina, llevándose un dedo a los labios. Cambian 
las luces y sale en seguida el Padre de la Moza. Escucha! lleván
dose una mano a la or~jCll). 
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ESCENA QUINTA 

(Ante la cortina) . 

PADRE.-Nada se oye .. ¿;Qué habrá pasado aquí? (Llama), ¡Mi 
yerno, mi yerno! (Sale el Mancebo), Eh, ¿qué tal? 

MANCEBO .-Ya está m.ansa. 
PADRE. -¿Mansa mi •hijct? 
MANCEBO. -Mansa como una cordera. 
PADRE.-Maravilla grande es esa. Pues ¿cómo te las pudiste 

arreglar, hijo mío, para conseguir tal milagro? 
MANCEBO.-Tirando fuerte de la rienda desde el principio. Mán-• 

dele traer agua al perro, y como no lo hizo, matélo a cu
chilladas delante de ella. Hice luego lo mismo con el gato, 
y después, con el caballo. Así que cuando le mandé traer 
agua a ella, hízolo volando por miedo de correr la misma 
suerte. Y yo os juro, que, de hoy en adelante, va a ser 
vuestra hija la mujer más bien mandada del mundo. Y jun
tos, tendremos muy buena vida. 

PADRE.-Diablo, diablo, rapaz ... tY qué gran idea me estás dan
do] Si yo pudiera hacer lo mis1110 con la madre, ¡que tam.
bién es buena! 

MANCEBO.-No sé qué os diga, mi suegro; sino que nunca se
gundas partes fueron buenas. Y que os acordéis de aque
llos versos del conde Lucanor: 

"Si al principio no muestras bien quien eres, 
nunca poc:lrás después cuando quisieres". 

Fh ... Ahí,.vii,me vuestra mujer. 
PADRE.-Por tu alma, rapaz, tdéjame esa espada! 
MANCEBO.-Tomadla. Y que el ciel!) os¡ ayude. Adiós, mi suegro. 

(Sale. Descórrese otrci vez la cortina, y entra la Madre). 

ESCENA ULTIMA 

MADRE.-¿Qué hacéis aquí, marido, tan temprano y con una es-
pada desnud~~ · 

PADRE.-¿ Y quién sois vos para ipreguntanne nada, señora? 
MADRE.-¿Eh? ¿Qué quién soy yo, decís? 
PADRE.-Hablad cuando os manden, y mucho cuidado con en<r 

jarme. ;(iCanta dentro un gallo), 
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MADRE.-Hola, marido, ¿esas tenemos? 
PADRE. -Y antes de replicar más palabras, mirad bien lo que 

voy hacer. ¡Eh, tú don gallo: traéme agua q las manos! 
MADRE.-Pero, ¿qué hacéis, don fulano? ¿Al gallo estáis hablando? 
PADRE.-Silencio, y ojo a lo que va a pasar aqui. ¡Eh, gallo 

traidor] ¿No oiste que me des ,agua a las manos? Que, ¿no 
obedecerás? Aguarda, aguarda. . (Sale furioso al corral). 

MADRE.-Ya. ¡Arroz se nos prepara! (Se remanga los braz0$. 
Vuelve el Padre tr,alyendo el gallo por el cuello). 

PADRE.-¿ Viste lo que fue de este gallo por no me obedecer? 
MADRE. -Si, bien lo veo . Pero . tarde os acordásteis, marido. 

Por ahi debierais haber empezado hace treinta años, que 
ahora ya bien nos conocemos y de nada os vald.ria conmi
go aunque matáseis den caballos. ·(Arrebatándole el gallo 
y dándole con él). ¡Andad adentro, bragazas! ¡Andad, an-

dad •. ! 

FIN DEL ENTREMES. 



UNA TARDE DEL 1588 

ALVARO ARAUZ 

PERSONAJES. 

El Rey. 
Un Cónsejero. 
Un Secretario. 
Historiador. 
Un Heraldo. 

(1588. F.s al atardecer. La acción suced~ e~ el Monasterio de 
El Escorial) 

DECORADO 

"Un d.ón severamente amueblado, Paredes de cal,. Una ven
tana al fond·o por la cual entra la clara y caliente luz de llil<1l 
tarde de verano, Hay una puerta a la de-recha. Se ven una me&a 
y varios sillones. Todo es muy sencillo y austero. Sobre la- mesa, 
extendido, hay un mapa), 

EL REY, vestido de negro, está sentado en un sillón. cerca 
de la mesa y contempla, pensativo, el mapa. Cerca de la venta.
na, en ,apünacla C()nversación, en voz baja pero en gestos expre
sivos, se encuentran el SECRETARIO y el CONSEJERO, La; ropa 
de ambos será de colores oscuros En estas actitudes aparecerán 
los tres. personajes cuando se levante el telón). 

(Antes aparece un HERALDO, vestido a la usanza de la 
éJ)O(."a), 

HERALDO.-Es una tarde del 1588. Estamos en el Monasterio 
de EL ESCORIAL. . El lugar y los personajes son acciden
tales. Podríamos haber elegido o encontrado otros ... Los 
hechos ·y los nombres no importan, solamente pretendía
mos sonprender, con la fantasía, ese instante en que el 
hombre, no importa su condición, vive la angustia de la 
duda sobre sus propios actos. ¿Fué cierta la escena que 
vais a presenciar? Tal vez si o quizá n0- , Buenas tardes .. 
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(Desaparece el HERALDO y se levanta el· telón, dejando ver 
el escenario, en donde los personajes están en lalS posiciones Y 
actitudes que hemos señalado). 

EL REY .----1(Vn momento de silencio Deja1 de contemplar el mapa, 
levanta la vista y mira al SECRETARIO y al CONSEJERO) 
No habléis mal de las ausentes, pues no hay que olvidar 
que no existe bueno que pudiese no ser mejor ni malo que 
no pueda empeorar. 

OONSEJERO.---'(Volviéndose). Señor nosotros .. 
EL REY. -{Mira.ndo el mai,a) . .Aqui está la anatomía de la µerra 

Vedla. '(Ambos se acercan). Sí, en este mapa. Las grandes 
venas ;que son los ríos. Los logrados m.úsculos las monta
ñas. La tersa piel, los campos. Y el inmenso corazón, líqui
rlo, ipalpitante, vivo, que es el mar. ¡Quien sea el dueño 
del mar tendrá en su poder el coraz6n de la tierra! (fau
sa). Nosotros vamos a luchar por conquistarlo. 

SECRETARIO.-Ya es nuestro. 
EL REY. -Era. 
CONSEJERO.-Una mujer nos lo disputa. 
SECRETARIO.-Ese coraz6n solamente puede ser bot!.n para los 

hombres. 
REY. -(Pensativo). La Cruz de Dios es de madera por eso los 

barcos son vástagos de los bosques ... 
CONSEJERO.-También los tienen los "turcos de Innglaterra" 
REY .-Pero los nuestros son hijos legítimos de Lepanto, no bas

tardos de ese "licenciado en piratería" 
SECRm' ARIO. -Nuestros soldados rezan 'Y los otros blasfeman. 
REY. -Somos los elegidos. (Suena una eampcma). Alabado seo 

Dios. . . (Los tres se santiguan). 
CONSEJERO. -1 Que el Señor. bautice a los vientos del Norte! 
SECRETARI0.-1Y que la Santísima Virgen María no olvide a 

· su tocaya Estuardo ! 
REY.-(Con intención). Ese sueño romántico de mi hermanastro. 

,(,IU secretario). ¿Crees que don Juan de Austria hubiese 
sido un buen marido para la triste cautiv'a de la reina 
Isabel? 

SECRETARIO. -Dios le eligió por esposa la hostil tierra de Flan
des ... 
RBY .-(Sonriendo discretamente). Y se hizo la voluntad Divina. 
CONSEJERO. -{Mirando el mapa). 1 La anatomia de la tierra! Es 

una frase exacta. '{Pausa), Y el corazón que es el mar. 
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REY. -Nuestro mar. Para hacerlo respetar de ese rondador pro-F I L o 8 0 F I A 

testante. . y LETRAS 

SECRETARIO.-Drake. 1Bonito mote para el demonio! 
REY. -Para hacerlo respetar creo que bastarán los barcos y los 

hombres del Duque de Medina Sidonia. 
SECRETARIO.-También el enemigo tiene velas y brazos. Tal vez 

hubiese sido prudente haber ddelantado el· encuentro. . o 
evitarlo ... 

REY. -Dios no da cuartel al diablo. 
SECRETARIO.-EI Marqués de Santa Cruz, hace años que señaló 

la ocasi6n propicia, la fecha exacta de la victoria. 1 Y Don 
Alvaro sabía escoger los frutos en &Clzón! 

CONSEJERO.-También lo dijeron Alejandro Farnesio y Bemardi
no de Mendoza. . . (Suspirando). En aquel tiempo las na
ves ingiesas estaban tiernas. aun tenían verdes los remos. 

SECRETARI0.-0 cuando en 1570, el Papa Pío V anatematizó a 
Isabel, la herética, ipidiendo a vuestra majestad que rema
tase aquella sentencia en lo temporal con la invadón de In~ 
glaterra desde los Países Bajos. 

REY .-(Rápido y cortante). No me gustan las decisiones imprevis
tas. 1Además, ryo no soy un alguacil del Papa! 

SECRETARIO.-Entonces los ingleses no habían cambiado los te
lares por las armas. Eran un pueblo de pastores. 

CONSEJERO.-Y no se ennoblecía a los piratas, condecorándolos 
con su propia bandera negra. 

REY.-Siempre he sido más freno que espuela. (Pen..",Cttivo). 1Esta 
es la frase popular! i~ausa. Sonrie). ¡Y la palaciega! (Se di
rige a cunbos). ¿No es cierto? (Pausa). Sí, un rey pruden
te. Esperar, meditar y aplazar. Todó tiene que pqsar: 
por la puerta de estas manos. Pero no olvidéis que ca
sa con dos puertas es mala de guardar. . Estoy convencí, 
do de esta verdad. . Y a veréis como dentro de algunos 
años cualquier poeta lo demostrará sobre el tablado ... 

SECRETARIO.-Don Alvaro de Bazán lo dijo en agosto de 1583. 
¡Y en ese mes es cuando se recogen las cosechas! 

REY. ---'Pero· también las queman los calores. Y ahora, ¿es que 
no estamos en verano? (Pone una¡ memo familiarmente. so
bre el homl»-o del SECRETARrO). No sabes en que mes, ni 
en qué día vives. 

SECRETARIO.-Señor~ si no me equivoco, hoy es miércoles, día 27 
de julio de 1588 . 

REY. -Exacto . (Separándose). 1 Y a tenemos calendario en el Mo-
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nasterio! 
SIECRETARIO.-(Se acerca a La ventana). ¡Qué bello atardecer! 

Sobre 10$ piedras de la, Sierra brotan las violetas del cre
púsculo. Y las nubes, como corderos rojos, cc:-minan ha~ 
cía el establo de la noche. 1 Qué tiernos grises en las to
rres! 1Y qué duros los verdes de los huerto!;! 

CONSEJERO.-Herrera más que un arquitecto fue un poeta. 
REY.-Fue un maestro albañil de este convento. 
SECRETARIO.-·(Vmiendo hacia el grupo), Nosotros somos mon-· 

jes guerreros. 
REY .-Somos lo único que podíamos ser. Hemos nacido con un 

destino. Somos caminantes de una única senda. Cada cual 
tiene que cumplir su tarea. No podemos elegir otra. 

CONSEJERO.-Señor, decidme, de no haber sido rey ¿qué otro 
estado os hubiese gustado ejercer? " 

REY .-De no ser rey, no apeteciera el ser Duque, ni Conde, ni Mar
qués, sino un caballero de hasta. seis u ocho mil ducados 
de renta, desobligado de las cargas y obligaciones de los 
titulado~ y grandes señores. 

SECRETARIO.-Pero sois rey por la gracia de Dios. 
REY. -Y al U consagro todos mis actos. . . A El, y a mi pueblo. 
CONSEJERO. -Y el pueblo así lo reconoce. . . Porque sois un rey 

demó);rata. aunque vuestros enemigos lo duden y lo 
nieguen. 

REY. -Todos somos iguales al nacer "f en el morir. Y ct sabes 
que el único baile que ejecuto con gracia es la Danza de 
la Muerte. La leo y la bailo. . . · 

CONSEJERO.-Por cristiano, en Lepanto, la espuma se convirtió 
en laurel. 

SECRETARIO. -Y ahora, por servir a Dios, nuestras naves van en 
busca d~ los ingleses. 

CONSEJ'ERO.-Nuestras naves. '(Pausa) • . No son sólo los barcos lo 
qué se enfrentarán en las aguas del Atlántico. . . Son dos 
épocas. . . Dos pensamientos. Dos aspirrxciónes. No so~ 
lamente 'lucharemos por Dios, sino por nosotros mismos. 
<Se pasea:)., Lepanto fue otra cosa. Había más poesía. Era
mos cruzados, . 

SECRETARIO.-Hory, tal vez, seamos dos comerciantes que se 
disputan el mercado ... 

CONSEJERO.-Ahora la lucha es por esta v.ida.. y entonces se 
peleó por la otra. Primero hemos gana.do el cielo, y, des
P.Ués, vamos a conservar la¡ tierra ... 

REY .-(Sentándose). Yo siempre he peleado por Dios. 
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SECRETARIO.-Nadie se atreve a ponerlo en duda. Sois su bra
zo derecho. ·1a muralla de fuego que le ha defendido del 
Ejército del Pecado. 

CONSEJERO .-La ardiente y austera espada que no se debió en
vainar en El Calvario. 

REY.-(CorlcÍJldol:e). ¿Cómo te atreves a censurar la voluntad di
vina? 

CONSEJERO. -(Arrepentido). Señor. 
REY. -Por lo menos, para limpiar ese pecado, debes enjuagar

te la boca con hiel y vinagre. 
CONSEJ:ERO.-Perdonadme la expresión, pero es que a veces, por 

mi misma fe, parece que por mis venas circulan lanzas de 
impaciencia. 

REY .-(Pensativo). 1Ya estarán dispuestos los barcos! :{Mira el ma
pa), Aquí, en este ricón de España, como un rebaño de to
ros, sólo esperan la orden de zQI1par .. 

CONSEJERO. -Cuatro grandes galeones, cada uno con cincuen
ta cañones y trescientos treinta y cinco hombc.es a bordo. 

SECRETARIO.-Seis escuadras, alguna hasta con catorce galeras 
de vela y remos. 

CONSEJERO. -Que hacen un total de ochenta naves de combate. 
SECRET ABIO. -Cada una lleva de seis a veintiséis cañones. 
CONSEJERO . -Alguna con trescientos remeros. 
~F..CRF.T A RJO . ....,.,Además, van cincuenta barcos con abastecimiento. 
CONSEJERO. -El número de hombres pasa de los treinta mil. 
REY .-(,Cortando el diálogo). ¡Será mejor que Dios haga las cuen-

tas! ' 
SECRETARIO.-Nuestras naves parecen montaña§! .. , Son sólidas 

como el dogma. Pesadas como el sol del estío. Dan la sen
sación de tener las raices de los remos clavadas en el mar. 

VA ANOCHECIENDO. 

(La; claridad del .atardecer casi ha despalrecido. EL SECRETA
RIO enciende unos candiles. La luz artifidaA da un aspecto seño 
a la escena. F.stas luces estarán destribuidas en forma :que alum
bren solamente la mesa y un rincón del escenario). 

REY .-¿Qué hora será? 
CONSEJERO. -Pasadas las ocho. 
REY .-i(Se levanta y pasea preocupado). Después se acerca a la 

mesa:. y con las manos apoyadas -sobre ella, contempla el 
mapa). El mar. sobre el mar. o dentro del mar. . (En 
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m01nólogo). ¿Habré elegido el momento exacto? ¡Qué difícil es 
saberlo! ¿Acierto o me equívoco? ¿cómo podría lograr la res
puesta? Se dirige al SECRETARIO y al CONSEJERO). Vos
otros, decidme: ¿he sabido escoger el instante oportuno? 

SECRETARIO y CONSEJERO -Al tiempo). fa muy dificil la pre
gunta. 

REY. -Quisiera saber la verdad. Ver el resultado. Porque este 
presente, por decidido, ya es pasado., (Plau:sa). Nosotros, 
aquí, contamos uno, dos y tres, y ya hemos) vivido este ins
tante. . Lo mismo ocurre con nuestro ipensamiento y con 
nuestras decisiones, porque el tiempo mínimo de unos se
gundos las' convierte en pasado. Todo lo que hacemos enve
jece con una rapidez extraordinaria. El porvenir del pre
sente, por inevitable, es pasado ... 

SECRETA.RIO.-No os preocupéis. Todos vuestros actos.son se· 
guros y perfectos como la marcha del sol. · 

REY.-:(Volviéndose hacia el SECRETARIO). Si, mi buen amigo, 
pero olvidas los eclipses ... ¿Hay algún planeta adverso que 
pueda o que esté ya oscureciendo esta clara existencia del 
mediodía de los Austrias? !'Pausa). ¿Quién puede decírme
lo? i'IExitánclose), Quiero saber con exactitud el resultado. 
(Al SECRETARIO). ¿Quién crees que pueda ayudarme? 
(Pausa. Reacción). ¡ Ya está! Traeme a un historiador. No 
se equivocará, porque el historiador es el hombre que ad'
vina el pa~do. . . No me imiporta su nacioná.lidad,. con tal 
que sea imparcial y unos siglos mayor que nosotros. (Diri
giéndose al SECRETARIO). Aprisa, puede ser que aún este
mos a tiempo. 

(EL SECRETARIO hace mutis). 

CONSEJERO. -(Acercándose al REY). Señor, calmad vuestras du
das. Ese pasado todavía es und espiga mury tierna, no pre
tendáis que os dé ya el pan de la certeza. 

REY .-(En monólogo). Quiero saber lo que dirán de mi. .. Deseo 
conocer el juicio ajeno. Pretendo informarme del resultado 
antes que lo conozca la iposteridad. 

<En ese momento entra el SECRETARIO acompañado del HIS
TORIADOR. F.ste trale un gran libro debajo del brazo. Debe ves~ 
tir con ropa dre nuestros días con 'UD marcado esfilo universitario). 
SECRETARIO.-Majestad aquí está el Historiador. 
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EL REY. -(Le hace un ademán para que se acerque. El HISTO
RIADOR obedece). Dime, ¿supongo que conoces el motivo 
por el cuál te he llamado? --

HISTORIADOR. -Sí. 
REY.-Leéme la Historia .. La de hoy, que ya es antigua. (Pausa. 

Señ:ala; el mapa). Vamos camino de Inglaterra. . . Mis bar
cos ... 

HISTORIADOR. ---{Se sienta. Abre el Libro. Comienza a leer). Fe-
lipe II no advirti6 el grave peligro que representaba Ingla
terra isabelina. Dej6 pasar el momento oportuno para el 
ataque, en l,a época qµe lo señaló el Marqués de Santa 
Cruz. Cuando se decidió ya era tarde. Habia dejado prepa
rarse a los ingleses. Las naves españolas, con su pesada 
flota de abordaje, muy lentas de movimiento. . . Por el con
trario, los ingleses, con su estilo de artillería a distancia y 
con ágiles veleros, conocedores que en la lucha de cerca lle· 
vaban la partida perdida, impusieron el combate a distan
'Y más flexibles y sabiendo aprovechar los vientos, destru
yeron a la Armada española .. 

REY.---lViolento). Calla, Bastan esas palabras. Hemos perdido. 
(Al SECRETARIO). Hay que impedir que salgan nuestras 
embarcaciones. Tenemos que hacer otra armada ... Tam· 
bién nosotros tendremos barcos ligeros. No quiero aborda
jes, sino lucha de artillería. ¡Que no partan nuestros bajeles! 
Detenedles. (Al CONSEJERO). Prevenid los emisarios. Que 
partan a galope para llevar mis órdenes. 

(El lDSTORIADOR hace mutis). 

SECRETARJO.-i(Titubeando). Señor, es imposible ... Ya no po· 
déis rectificar .. Estamos a miércoles, dia 27, y la Armada 
zCll1pó el pasado sábado, dia 23 . 

REY .-(Violento). ¿Es imposible rectificar el pasado aunque esté 
recién nacido? ¿Aunque sea presente? (Triste). tDios mío! 
Solamente la Historia puede adivinar el pasado. . . Nadie 
puede conocer el resultado del presente ... ; es preciso quer 
transcurra por lo menos un instante, tiempo aunque breve, 
que puede ser fatalmente difinilivo. . . (Se sienta. Mira el 
mapa, Está abatido). El corazón, dentro del mar ... 

TELON. 
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EL FOLKLORE MEXICANO 

Desde 1880 hasta 1924, aproximadamente, existió en la capital 
mexicana, una casa editora dedicada exclusivamente a la publi
cación y divulgación de la literatura popular. · Fue su fundador 
don Antonio Vanegas Arroyo, el cual con su hijo Blas y algunos. 
escritores y poetas' de relativo mérito literario, puso en circulación, 
en el México de entonces, una enorme cantidad de literatura fol
klórica: corridos, d:mciones, ·calaveras, adivinanzas, décimas, jue
JOS, historias, lefanias, cartas amorosas, pastorelas y comedias; 
::ibras que eran en algunos casos. "corrupciones de la litera
tura culta, pero en otros, creaciones orig¡nales" 'Gl) . 

Tan profuso y vario fue el matel'.ial que el señor Vanegas edi
tó, que hay algunos titulos que no quisiera dejar de citar, pues 
me parecen curiosos: 

Versos para PQyaso, 
Cuademos de BñlDdis, 
El Nuevo· Oráculo o Libro del Porvenir. 
J.a Magia Prieta y Blanca; o sea el /Libro de, los Brujos. 

José Guadalupe Posada colaboró durante mucho tiempo, con 
los Vanegas, ilustrando las publicaciones. Es por demás intere
sante, ver cuatro o cinco hojillas de papel corriente, mal impre
sas, que costaban en aquel entonces diez centavos, ilustradas, en 
forma original y única, por el insigne grdbador. Tanta era la su
gestión plástica que tenían esas hojitas, que Arsaci.o Vanegas 
Arroyo, no duda al afirmar que. . . "el genio y las facultades de 
Posada hicieron posi'ble la buena marcha editorial de la casa" (2) . 

Las obras de teatro, que el editor llama comedias (treinta y 
seis breves piezas.en total), fueron publicadas todas bajo el titu.: 
lo co:!'Ilún de Galería del Teatro Infantil y son un conjunto de sai
netes. juguetes, comedias de magia, pasos y farsas. Fueron im
presas para representarse "por niños d títeres", pero no son nada 

(1 J . -Mo:rtínez, Jasé Luis. Literatura Mexicana del Siglo XX. T. I. -;; . 58 .. 
(2).-Jos6 Guadalupe Posada, (Revista Ferronales, Octubre, 1961) 
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adecuados para los pequeños, sobre todo algunos como Los Pul
ques Mexicanos o La Almoneda del Diablo. 

Vanegas Arroyo trabaj6 " .. con un mágico equilibrio de la 
ingenuidad y malicia; la sencillez y la gracia populares, con te
mas cotidianos ·y comunes. " (3), y tan expo~táneo es su teatro 
que probablemente sea el teatro más mexicano. 

Entre estas piezas hemos escogido: Los Novios, sátira (4) de 
versos octosilabos, de rima asonante algunas veces y otras con
sonante; tiene un diálogo flúido y gr:acioso; su estructura paede 
considerarse perfecta, pues la br~vedad no le resta calidad, sus 
personajes: la novia boba, el novio catrln, el padre fiero, el ami
go oficioso, la criada interesada, son personajes peculiOTes. de es
te México nuestro. Es la obrita, un magnífico ejemplo de teatro 
popular, divierte, interesa y tiene además su pequeña moraleja. 
Los j6venes gozan cori ella, ya como actores, ya como simples ~x
pectadores (.5) . 

LA PASTORELA 

Existe, aparte del grupo de obras anteriormente cítado, otro 
grupo,, también editado wr V anegas Arr!Yfo: 1:1nas "bonitas pas
torelas arregladas para la juventud'' por la casa editora. En rea
iidad, la mayor parte. de estas -pastorelas, están firmadas por Ra
fael A. Romero· pero de éste no se conoce más que el nombre. 

El grupo está formado por: 

El Casa!D'liento de Bato, 
El Niño Dios en Belén, 
El Testemzo del Diablo, 
Los. Chascos de Bato y Bras, 
La Verl?en,a de Belén o una Fiesta P~oril y 
La Aurora d!el Nuevo Dia en los Campos de Belén. 

Las Pastorelas, graciosas obras de carácter completamente 
· popular, son probablemente, una deriv~ci6n o degeneraci6n de 

----t 

(3) .--Magaña Esquive!, Antonio. Breve ffistoria del Teatro en México, 
p. 118 .. 

(4) .-Usigli la clasifica como sátira en Itinerario de un Autor Dramático. 
('5) .. -Representa:da: por el Club de Arte Dramático del Cclegio Guadalu

pe el 14 de ma:yo de 1962. 
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:los Autos del Nacimiento del siglo XVI "donde el sentido lírico 
del tema de navidad se aplebeya dándose importancia a la parte 
· rústica de los pastores ... " (6); o tina degeneración de las fun
ciones catequísticas que los sacerdotes españoles implantaron en 
México a raíz de la conquista. ¿Cuál fue la obra original y quién, 
su autor? Se ignora. Olavarría y Ferrari (7) nos habla de una 
. colección de Loa y Entiemeses, Comedias de, Santos y ~torelas, 
que llegó a sus manos por casualidad, y de la cual no da fecha!;· 
sin embargo parece ser que fueron representadas antes de 1790, 
o sea a fines del siglo XVIII. Estas obras eran larguisimm; pues 
'' . principiaban en la rebelión de Luzbel 'Y venían a terminar- en 
la adoración de los pastores a Jesús recién nacido" (8). El-argu
mento se ha ido acortando poco poco; de un Auto de Navidad, pa
só a una obra pastoril. El motivo religioso se transforma en pas
toril; en el siglo XVII; el pastor español se transforma en mexicano 
en el siglo XIX. Y en la pastorela actual sólo queda de la obra 
original, el título, el pretexto (nacimiento de Jesús) y cosa curiosa, 
a la manera de la Commedia dell'Arte, los nombr!is de los per
sonajes. Siempre serán los mismos: Gila, los tragones y holgaza
nes Bato y Bras, el valiente Miguel, el fanfarrón Luz.bel y el gri
tón Pecado Original, los que dialogan en la pa:storela. En México, 
este género es tan popular, que desde tiempos inmemoriales se ha 
representado, año tras año, por el mes de diciembre. La tradi
ción es oral o existe en, cuadernillos mal impresos, semejantes al 
que nos ocupa, lo que permite que se introduzcan constantemente 
numerosas modificaciones, por ejemplo,_ los peones que habitan al 
sureste de los Estados Unidos, han adaptado la pastorela a su idio
sincracia; son pastores que "cuidan reses y comen tamales" (9) 
y los de nuestra pastorela, calzan huaraches y se emborrachan 
con tequila. El vestuario de estas pastorelas mexicanas es de gran 
colorido, vistoso; ios trajes de los pastores son de colÓres brillan
tes, rosa, azul, verde; sus sombreros y sus báculos van a formados 
de flores y cascabeles; los ángeles que llevan enormes alas posti
zas, se adornan frecuentemente de espejos y abalorios; los dia
blos usan máscaras típicas y visten de solferino, de negro o de 
rojo. 

- (6) .. -Valbuena Pratt. p. 769. 
(7)..-Hiato;'ia del Teatro en México, Capitulo X. pp. 97 a 137. 
(8) .-Op. cit. p .. 123. 
(9)-Vid. Los Pastores, por Doroty Hirshield Wniversidad de México, 

T. I No. 2, p. 157) .. 

- -205 -



Algunos escritores modernos, mexicanos, se han inspirado en 
ese tema y lo han presentado bajo nuevos aspectos, conservando, 
sin e:ihbargo, el fondo original (10). En la: danza, también ha te
nido este tema su influencia; existe un ballet llamado justamente 
?astorela, en el que el espíritu de la pastorela mexicana se afina 
y se destaca convirtiéndose en una manifestación plástica, bella 
y sugerente. 

La Pastorela que transcribimos es un juguete lleno de gracia 
y buen humor en el que los giros mexicanos abundan. Para evi
tar las rápidas mutaciones que se indican en ella, podria dividirse 
el escenario en dos partes, representando una el infierno 'Y la otra 
el campo, e iluminar ya una, ya otra según las escenas. 

(10) .. -VicL Pasíorés de la Ciuc!ac:i ele Luisa: Joseli:na fiernández y finHlO 
Carbctllido (La Palabra y el Hombre). Revista de la Universidad Veracru• 
za= Ho. 12. Oc·:ubre-diciembrn, 1959 .. 
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LOS NOVIOS 

SATIRA 

(El Novio, la novia, una criada. el papá). 

(El foro representa una calle. A la derech~ la casa de la Novia 
con un ~6n en donde ésta se asomará. Sale el Novio y su Ami
go; el primero con una guitarra). 

CANTO 

NOVIO. - Sal a tu reja, niña querida, 
Que viene a verte tu trovador; 
Sal a tu reja y en la mirada, 
Mándame todo, todo tu arqor. 
Ya de Ja noche se extienae el velo, 
Divina estrella, sal a lucir; 
Tú eres el astro de mi consuelo, 
El que ilumina mi porvenir. 

HABLADO 

1Se destempló mi guitarra! 
No puedo ir más adelante .. 
Y me faltaba lo menos 
Quince versos que cantarle. 

AMIG0.-1Las docel No es mal plantón. (Mira, erreloj).
El que te regala tu ángel, 
Francamente yo te dejo 
Y me retiro a acostarme ... 
Al fin que yo nada saco 
Como no sea tomar aire, 
Y sopla, pero tan fino, 
Tcm sutil y tan constante 
Que ya siento en las narices 
Las ganas de costiparme. 
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NOVI0.-1Eso no es ser buen amig0:! 
Si vieríes compañándome 
Para que platique a gusto 
Y po nos sorprenda nadie. 
Si sabes que don Facundo 
Llega del café tan tarde, 
Y apenas se oyen los pasos 
Y a oscuras está la caJJ.e~ 
¿No comprendes, desdichado, 
Que puede medio matarme 
Si me encuentra departiendo 
Con su sobrinita Carmen? 

AMIGO,-Bueno, ya está, me dominas 
Y hago a~ :fin lo que te place 
¿Quiéres que vaya a la esquina 
De centinela a situarme? 
¿Quiéres que te de un cigarro? 
¿jQuiéres que yo también cante? 
¿Quiéres que toque la puerta? 
¿Que a don Facundo lo mate? 
Abusas de mi amistad .. 
¡Te perdono y adelante! 

NOVIO.-Eres lo :fiI.ás divertido 
De todos los estudiantes. 

AMIGO. -Quien se divierte eres tú 
Y. estás divertido en grande, 
Tienes novia que te quiere 
A escondidas de su padre 
Que le hablas todas las noches 
En un sublime lenguaje 
Cuyo (sic) lenguaje ·no entiende 
La pobrecita de Carmen, 
Comes bien; sin gue te cueste, 
Vistes unos ricos trajes, 
Tienes cabal apariencia 
De caballero elegante, 
Y todo por tu facundia 
Porque sabes expresarte . 
Y eres audaz, de tal modo, 
Que todo a tu gusto sale 
Pero si vah a tu cuarto 
No tienes en que acostarte, 
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En tu bolsillo, el dinero, 
Siempre se encuentra en menguante 
Porque andas buscando ~n peso 
Para juntar nueve reales. 
1 Yi asi vives y as1 gozas 
Y eres asi gran tunante! 

NOVI0.-1Calla! Que he visto una luz 
A través de los cristales 
Del balcón; debe ser ella. 
cantctremos otra parte. 

CANTO 

Como canta el ruiseñor 
Del follaje en la espesura, 
Asf. canta niña pura, 
Suspirándome de amor. 
No pretendas desdeñar 
Mi inmenso cariño ardiente, 
El va a ti cual la corriente 
Que arroja en su curso el mar. 

HABLANDO 

NOVIO. -Ya se acerca a su balcón, 
Hazme el favor de marcharte, 
Y te pones en la esquina, 
Para ver si llega alguien . 

AMIGO.-Ya me voy .. Tengo un sueño 
De cuatrocientos adarmes 

NOVIO .-¿E'res tú, luz de mi vida 
Claridad de mi horizonte, 
Alma del alma querida, 
A ve que gime escondida 
En la espesura del monte? 
¿Por qué tan tarde salió 
La: aurora del firmamento? 
¿Por qué el hado me privó 
De tu vista y se llevó 
Con tu ausencia, mi contento? 
Pero al fin apareciste 
En esa altura explendente 
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Y como el astro veníste 
A darle consuelo al triste 
Regocijando al dolíente. 
Mi dulce y gentil señora, 
Que el alma" rendida adora ... 
Deidad más encantadora 
Que la luna. ¿Dónde estabas? 

NOVIA. -Estuve partiendo habas ... 
Como es vigilia mañana, 
Es preciso de poner 
La comida muy galana. 

NOVIO. -Rosa del huerto lozana, 
Si tú no debes comer; 
Si tu alimento es el viento 
Que alimenta la /:)Spesura 
Con rumoroso contento, 
Si es vida mid tu aliento 
De la estrella la luz pura 
Si tus labios son fulgores 
De vivísimo carmin 
Sólo oprimirán las flores 
Que al soplo de los amores 
nacían en bello jardón. 
Si tu pecho, vida mía 
Nido de amor y consuelos 
Sólo gustar debe.ria, 
Del néctar y la ambrosía. 
Que se gustan en el cielo. 

NOVIA .-Pueden ser muy exquisitos 
Pero ofras cosas prefiere, 
¿Te gustan los pambacitos? 
¿ Y los tacos? ¡ Qué bonitos] 
Por los tacos yo me muero. 

NOVIO. -Me place lo que te agrada, 
Lo que quieras, eso ansío 
Quisiera ser la enramada 
por gorriones habitada 
Si fueras tú claro rio; 
Quisiera ser golondrina 
Si fueras el cazador, 
Y arpa celestial, divina 
Que vibrara peregrina 
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;{Sale Don Facundo y se pone a escuchar detrás del Novio. 
El Ami90 dormido, no avisa). 

Siendo tú brisa de am.ór 
Deseara yo con anhelo, 
Ser .el barco, tú el canal 
Y o la. estrella , tú mi cielo; 
Yo el dolor y el desconsuelo, 
Tú el alivio de mi mal · 
Tú mi dueño, tú mi bien, 
Tú mi dicha y mi contento. 

D. FACUNDO. -(In1errumpiend'0), 
¿ Y no quiere ust.ed, jumento 
Cambiar de temperamento 
En la cárcel de Belem? 

NOVIA .-"¡Válgame Dios!" "¡Si es mi tío!'' 

(Cierra y se mete), 

NOVIO.- No me explico, caballero .. 
D. FA CUNDO. -Qíllese gran potarate 

Que si me enojo lo estrello 
Háse visto el parlanchín, 
Trovadorcito de cuero. 
Venir a .inquietar muchachas 
Trastornándol.es el sesd 
Con canciones de zarzuela 
y con malísimos versos. 
Si no me explico porqué 
De un palo no lo derrengo 

NOVIO. -Pero advierta usted señor. 
D. FA CUNDO. - Qué he de advertir majadero 

Siquiera que se casaran 
que al fin eso no es mal hecho; 
Pero qué se ha de casor 
Si no tiene usted ni medio 
Y andd en busca de cazuela 
Pard poner el puchero 
¿Cree usted que no lo· conozco? 
Qué mis informes no ,.;..1go 
de su conducta extraviada? 
Pues se equivoca y me alegro . 
Sepa que yo soy m.uy bruto 
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Y he de hacer un escarmiento 
Si vuelvo a ver en mi calle 
Esa cara de borrego 
Se acabó, Váyase en paz; 
Y que reviente deseo ... 

(Se oye ruido de pasos ty el amigo .despierta asustado y corriendo) 

AMIGO.-Ten cuidado, ten cuidado 
NOVIO.-¡A buen tiempo me avisaste! 
D. FACUNDO. -iQuién es ese otro zopenco? 

.JAh, vamos!, el centinela 
. que se encontraba al acecho .. 
Amigo; merece usted 
Por su vigilancia, un premio. 
Cuando me nombre· inspector 
De animales el gobierno, 
Le prometo a usté ocuparlo 
Por su valer, el primero. 
Conql}e andando, y buenas noches 
Que constiparme no quiero. 
Cuidadito con volver; 
Porque les rom.po los huesos. 

(Entra en la casa). 

NOVI0.-1Nos lucimos! 
AMIGO.-rNos iucimos! 
NOVIO.-¡Tuya es la culpa, canalla! 

Si no te hubieras dormido 
a buen tiempo~ me avisaras . 

.JI..MlGO .-Te dije que tenia sueño 
~VIO. -Y por eso nos maltratan, 

Y eso no es lo peor, 
Sino que sigue la danza 
Me ipareci6 que Carmela, 
Cuando don Facundo hablaba 
Escuchó tras del balcón 
Y se burló de mi facha. 
La verdad, debe cr.eerme 
Un cobarde, un vil, un mandria, 
Cuando toleré que asi, 
D. Facundo me insultara; 
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Si esto es asi ya verás 
Cómo me hecha en hora mala, 
Y me quedo sin la novia 
Y pierdo lat3 esperanzas 
De llegar a ser el dueño 
De su mano. . y de sus casas ... 

AMIG0.-1Paciencia1 ¡Qué vas a hacer! 
1 Estando el hombre de malas! 

NOVIO.-Espera, se abre la puerta. 
Hacia aqui viene la criada. 

(Sale :la criada) 

NOVIO.-¿Qué quieres Francisca? 
CRIADA.-Pos qu'he de querer yo, nada 

Sólo darle un papelito 
Con que la niña me manda. 

NOVIO .-(Despliega: la carta y lee). 
NOVIO.-"Arturo, salgo de viaje 

"Arturo, salgo de viaje 
Para Veracruz, mañana. 
Me voy porque lo detesto. 
Devuélvame usted, mis cartas 
Que ahi le mando las suyas 
Quien usted sabe". ¡Carambas! 
Escribe poco la niña, 
Pero lo escribe con alma; 
Para ser blanca paloma, 
Nomás esto nos faltaba. 

AMIG0.-1Vá:nionos a la Concordia! 
A ver quien paga el Champaña, 

NOVIO.-Dices bien, nada de penas 
Que al fin la~ penas se pasan. 

CRIADA.-Niño,. ¿no me da el realito 
que su merced siempre daba? 

NOVIO. -Hija, que otro te ld pague; 
Y o no pago calabazas. 

·r EL O N 
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LA AURORA DEL NUEVO DIA 

EN LOS CAMPOS DE BELEN 

PERSONAJES 
LUZBEL 
PECADO 
ASTUCIA 
SAN MIGUEL 
BATO 
BRAS 
FILENO 
GILJ!_ 
ROSAURA 
FLORA 
PASTORES y 
PASTORAS DE ACOMPA:RAMIENTO. 

CONCILIABULO 

,(Vista de húierno decorada al gusto del director de escena. 
Canto musical en ei interior del foro). 

Lamenta, Luzbel tu suerte, 
Por infame y atrevido 
Y con este fuego fuerte 
Que del cielo ha descendido. 

Quisiste ser más que Dios 
Por eso te sublevaste, 
Y tú mismo te arrojaste 
En una caverna atroz. 

ESCENA PRIMERA 

(Luzbel sólo, sentado en ta boca del i:nfiemo los primeros versos 
los recita soñando). • 

¿Qué significa: ese canto 
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Que me viene a atormentar? 
No quiero más escuchar 
Causa de tanto quebranto 
(levantándose) 
Suspende, lira sonora, 
Ese canto aterrador, 
Que mi existencia devora 
Y hace cruel mt dolor 
Si por mi culpa perdí 
Toda la gracia de Dios; 
Dejadme pensar aquí 
En mi venganza feroz 
Tengo vasallos sinceros 
Que son servidores leales, 
YI como mis compañeros 
Del cielo serán rivales. 
Pecado, ven en mi auxilio, 
Mira que te necesito; 
Astucia, esgucha mi grito, 
Pues deseo entrar en concilio. 
Venid en rápido vuelo 
Cruzando y rompiendo el viento 
Porque es mucho mi tormento 
Y ya no encuentro consuelo! 
Venid, venid, presurosos, 
Que mi inquietud es horrible, 
De los antros tenebrosos 
Salid si les es posible, 
La suerte de un condenado 
No se puede soportar, 
Si no le viene d auxiliar 
Una astucia y un pecado! 

ESCENA SEGUNDA 

'(Luzbel, Pecado por la derecha. Astucia por la izquierda tra· 
yendo en lantano derecha! una tea ardiendo). 

PEC. -Aqui me tienes, Luzbel: 
¿qué deseas de tu vasallo? 

AST. -Yo he venidoacomo un rayo 
y con una señal cruel 

LUZB. -Pues yo agradezco en el alm.cc 
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tan importantes servicios, 
y sin momento de calma 
introducid vuestros vicios, 
que nadie quede en el mundo 
sin cometer un delito, 
y vuestro genio iracundo 
anunciad en alto grito. 

PEC.-¡Mi voz llegará hasta el cielo! 
AST .-Y la mf.a hasta las montañas; 

incendiaré las' cabañas·· 
derribándolas al suelo. 

LUZB.-¡Pecado, incendiad los camposf 
Astucia, marcha en su ayuda 
que por doqu~era haya llantos, 
miseria y gente desnuda: 

POC. -Luzbel yo ;me comprometo 
a todo cuanto tu quieras: 
arruinaré por completo 
los campos y las praderas. 

AST. -Pecado, ¿a mi qué me dejas 
que pueda desempeñar? 
Acabaré con las · viejas 
pues las echaré a la mar. 

LUZB.-Hagan todo lo que puedan 
y c:;uanto esté de su mano; 
volved al hombre tirano 
con las mujeres que quieran. 

PEC. - Y o convertiré ·a los hombres 
en reptiles, en lombrices, 
y ni señas de sus nombres 
hallarán los infelices . 

AST.-Yo reventaré los rf.os, 
los lagos y las cañadas, 
y entr.e estos mares bravíos 
habrá mil gentes ahogadas. 

i.UZB.-No hay más que astucia y valor 
Y darle luego a la obra. 

PEC.-¡Al momenlo; mi señor, 
que a mí corazón me sobra 

AST. -Lo mismo· te ofrezco yo 
y a cumplirlo parto pronto; 
hasta el cielo me remonto 
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para obscurecer el sol. 
Yo me encargo de la luna 
y de todos sus luceros. 

LUZB.-Muy bien, buenos coro.pañeros, 
que os proteja la fortuna, 
1A la lid! 

AST .-1A la guerra! 
LUZB. -1Con rabia febril 

haced que tiemble la tierra! 

ESCENA TERCERA 

((Dichos y·san. Miguel con la espada en 1ia mano). 

SAN MIGUEL-Temblad en mi presencia desgraciados, 
que blasfemáis del Ser Omnipotente, 
cuando sabéis que estáis ya condenados 
a estar en el infierno eternamente. 
Del alto emp1reo fuisteis arrojados 
por vuestra creencia pérfida e insolente, 
dudáis de la pureza de Maria 
cuando es tan pura cual la luz del día! 

LUZB. -Basta, Miguel, estoy ya convencido 
de mi fatal y sin igual torpeza; 
no me atormentes más, estoy rendido. 

SAN MIGUEL.-Pues doblega. a mis plantas tu cabeza. 
PEC.-No consientas jamás, Luzbel querido. 
AST .-1Ah1 no permitas semejante ultraje. 
SAN MIGUEL.-Pronto, cae a mis pies, bestia salvaje, 

y viva la pureza de Maria! 
LUZB.-No mentéis ese nombre, me horroriza. 
SAN MIGUEL.-Pues ve a sufrir tu padecer eterno 

y en cuerpo y alma marchen yd. de· prisa 
a tomar sus lugar.es al infierno. 

LUZB.-Has triunfado, Miguel; mas no me\ ipostro 
ni el suelo beso con mi limpio rostro. 

SAN MIGUEL.-Caed a mis plantas cual feroz serpiente, 
que asf. lo ordena el Ser Omnipotente. 

LUZBEL, PECADO y ASTUCIA.-1Válganos todo el infierno! 

Caen los tres boca abajo: Luzbel se colooa en medio; :Migue.1 
le pisa la cabeza levantando su espada;. Pecado y Astucia a los 
lados en la misma actitud). 
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CORO MUSICAL INTERIOR. 

Por infqmea y atrevidos 
Bajan al prc;,fundo abismo, 
como seres corrompidos 
y olvidados de sí mismos! 

TELON. 

ACTO UN IC O 

{Vista de campo ·con algunas chozas, dispuestas .al gusto del 
director de escena, procurando: que c:'Uando menos hatya una cho-
za de cada lado), · · · - ·, 

ESCENA PRIMERA 

{Salen todo• los pastores y pastoras con au acompañamiento), 

CORO 

Alabemos, pastores, 
Del día lq nueva aurora,. 
pues que los campos dora 
con refuigente sol. 
Los campos ~os anuncian 
en s_u verdor lozano, 
los canto.s que· pronuncian 
los labios del aldeano . 
Venid, venid pastores, 
cantemos ,con fervor,· 
que los camp<:>s ~~e cubren 
de gloria y esplendor. 
Y elevando hasta el cielo 
nuestra férvida ,vqz, 
cantemos con anhelo 
que viva el Niño Dios, 
Cantemos con anhelo., etc. 

HABLADO 

BATO. -¿Gonque hoy estamos qe gakr 
por lo que tú ya sabrás?' 
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BRAS.-Pues, Bato, yo no sé nada. 
BAT0.-1C6mo no lo sabes Brasl 

¿Qué no sabes que 'eri Belem.· 
hay una fiesta .de lujo? 

BRAS. -¿Pues quién te lo ha dicho quién? 
¿Quién tal notícia té trujo? 

BATO .-Quién me la había de traer: 
la aurora del nuevo día, 

FILENO.-Sí, que nos anunci6 en Belem, 
el feliz alumbramiento 
de nuestra Madre María. 

GILA. -d,6mo, ¿pues qué ella nació? 
BATQ._-No, . Gila. dió _a luz un _niño .. 
: ' .•. º'que eñ su seno concibió 

con el más santo cariño! 

ROS.-10h, q1:1é :grandioso pótfento! 
FLORA.-10h, dicha tan celestial! 

:BATO.:-:,-Dicen que su nacimiento 
· fue en Belem, Y. en . µn p:,rtal, 

-BRAS. -Con razón ni frío lie tenido 
desde que-me levanté. 

FILENO .--'-Porque ese Dios tan· querido 
~~¡- nuestra· luz, nuestra fe; 

GILA.-¡Ay, Bato yo voy a verlo! 
BATO .-(Ay Gilita, ni lo creas, 

te es en · vano ·conocerlo! 
GILA. -Tú ·me dirás el porqué. 

BATO. -Porque éÍ 110 quiere a las feas 
ni a las que no saben leer, 
las que no saben guisar, 
las que no saben coser. 
Que luego que se levantan, 
en el agua cristalina 
el rostro se van a ver; 
que no saben de cocina 
ni de pegar un botón; 
que no saben la doctrina 
ni siquiera una oración; 
todo esto le·· causa muina. 

GILA. '--Pues· si con tantos defectos 
me quisiste por esposa, 



mira, haremos una cosa; 
vive tú con tus becerros 
y yo solita en mi choza. 

BRAS. -No. Gila, si es una guasa, 
o más bien dicho, una broma. 

ROS. -Pues por ofensa se toma 
lo que por chanza no pasa. 

FLORA.-Sí, Rosaura, muy bien dicho, 
y Gila tiene razón. 

BRAS. -Si, que merece este -bicho 
Que le dé yo un coscorrón. 
(Le dá un coscorrón). 

BATO . .-Ahora sí que la gané 
que por decir la verdad 
este premio me saqué. 

GILA.-Pues Bato, ya te repito 
que si sostienes tal cosa, 
tú te vas hasta el cerrito 
y yo me quedo en mi choza. 

Fil..ENO.-Vam.os, Gila, quita rya; 
olvida ese sentimiento, 
y pon a Bato contento 
por vida de tu papá. 

GILA. -Si él es el que me maltrata 
con ponerme tantos peros. 

BATO. -Anda, no seas tonta, chata, 
si es mucho lo que te quiero; 
tu Bato no te maltrata 
eso fue un chiste ligero. 
Y para satisfacción 
de 'que todo fue mentira 
venga un abrazo, mi Gila, 
con todo tu corazón. (Se abrazan). 

(Después se colocan Bato y Gila quienes se toman de la mano 
en medio de la escena y los demás pastores a los lados), 

CANTO 

ARIA DE BATO 

Sábete, Gila, 
Que yo te ·adoro; 
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Tú eres mi vida, 
Tú mi tesoro, 
Mucho te quiero, 
Más que a mi toro, 
Más que al carnero 
Cuando lo como 

'Más que a tus patos 
Y a tus gallinas 
Más que a las pípilas 
Y golondrinas. 
Ven, rem.onona, 
Dame un abrazo, 
Que ya. mi broma 
No viene al caso . 

. JI.RIA DE GILA 

Pues si es mentira 
Cuanto me has dicho 
Más q1J,e a tu bicho 
Te quiere Gila 
Más que a las flores 
Que tiene el campo. 

Más que. al zenz<;>ntle 
Que quieres tanto; 
Más que a tus vacas 
Y a tus becerros, 
Más que a tus cabras 
Más que a tus perros 
Ya no me vuelvas, 
Bato, a ofender, 
Y así tu Gila 
Te ha de querer. 

HABLADO. 

FILEN01Que viva Bato! 
t Que viva Gila! 

TODOS .-f Que viv!JI11 

ESCENA SEGUNDA 

MIGUEL. -¡Venturosos pastores 
os vengo a anunciar, 
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un fausto suceso _ 
que os ha de admirar. 
Anoche a las doce 
nació el Niño Dios, 
corred a adorarle · 
con santo fervor. 
Sencillos aldeanos 
marchad a Belem,, 
que el Niño os espera 
con santo placer 
Dios es nuestro padre, 
Dios es nuestro bien: 
un voto de gracias 
rendid a Belem. (Se va), 

BAT0.-10h, qué gusto tengo! 
BRAS.---De gqzo reviento, 
FILENO.-Yo no me detengo. 
GILA.-Vamos al momento. 
ROS.-¡Ay, qué gusto, Flora! 
FLORA.-1Bendita la aurora 

que trajo el portento! 
BATO.-Me ocurre una cosa, 
BRAS. -Y a mi otra· también. 

V ámosle cantando. 
BATO .-Sí, si, 

me parece bien. 
FILENO.-Y para hacerlo mejor 

cada uno con su pareja. 
BATO.-Pues vente conmigo vieja_ f.A Gila). 
BRAS.-Y tú conmigo, primor. (A Flora), 
FILENO, Rosaura, toma mi brazo 

y marchemos paso a paso. 

MARCHA PASTORIL 

CORO 

Marchemos cantando 
Con gozo y fervor, 
Para ir saludando 
¡Las glorias de Diosl 
1Bendito el arcángel 
Que nos anunció 
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Tan santo prodigio! 
¡Bendito sea Dios! 
Marchemos, pastores, 
Con gran devoción, 
A rendirle al Niño 
Nuestro corazón. 
Roguemos al cielo 
Que logremos ver, 
A ese Niño lindo 
Que nació en Belern, 
marchemos, etc. 

(Dan por todo el foro las vueltas que sean necesarias para 
concluir el canto: y se van formando parejas de dos en dos), 

ESCENA TERCERA 

(Luzbel solo). 

LUZB.- ¿Con quién vengaré m1 ira, 
Mi afrenta, mi perdición, 
Pues m.i corazón respira 
Venganza y desolación? 
¿Cómo es posible creer 
Que María ha quedado pura 
Dando a luz una criatura? 
Eso sí no puede ser 
Esto es todo. mi delito 
Y por esto me castigan, 
Y con prontitud me obligan 
A caer en un precipicio! 
Pues bien, si tal guerra me hacen 
Y o la haré con más fier.eza: 
1 Destruiré naturaleza 
Y a que en mi mal se complacen] 

ESCENA CUARTA 

(Luzbel y San Miguel). 

LUZBEL.-¡Yo haré que tiemble la tierra! 
MIGUEL.-1Yo haré que tiemble el infierno! 
LUZBEL. -Y o te declaro la guerra 
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MIGUEL. -Y yo un padecer eterno, 
En. nombre del Señor, 
¡Tiemble el infierno!. (Se va), 

(Violenta , mutaciéin, Vista de· infier.no alumbrada convenien
tem,nte, figurando en ella: llamas de fuego y moviéndose de uno 
a otro lado}, 

(Luzbel en a.cütud de caerse en la boca del infierno), 

¡Qué horror, qué horrorl 
¡Pecado, Peco:dq, venid a mí! 
f Astucia, Astucia, no· me abandones! . 

ESCENA QUINTA 

1(Luzbel, Pecado por la derecha y Astucia. por la izquierda tam
baleándose ambos}, 

PEC. -Aquí tenéis a Pecado. 
¿Pero señor, qué nos pasa? 

AST .-Se quiere caer nuestra casa., 
LUZBEL.~¡Ah, yo estoy desesperado! 

1 Traición, traición! 
Levantaos, condenados 
que el infierno viene abajo, 
pero ya que a Dios le plugo, 
yo me rajo, yo me rajo, 

PEC. -Yo me arrugo, yo me arrugo. 
AST.-.:.Y yo también me rebajo. 
LUZBEL.-Abrete, profundo abismo, 

Recibe a estos desdichados! 

:(!Luzbel cae postrado · en la boca del infierno, Pecado a la de
recha y Astucia a: la iquierda también postrados}, 

ESCENA SEXTA 

(Violenta mutación. La vista anterior que usaron los pastores, 
Salen todos trc:cyendo consigo los utensilios de una c~na). 

BATO.-¡Car<;xy, qué cansado vengo! 
BRAS.-Ah!, como que hemos caminado 

algunas leguas. 
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BATC. -1 Qué leguas ni qué demonio! • 
¿Sabes lo que hemos andado? 
Hemos andaclo ... 
Ocho billones, novecientos veinticuatro 
mil cuatrocientos un m.ill6n novecientos 
diez y nueve pasos. 

BRAS. -Entonces .. 
Hemos recorrido el mundo, 
y con sobrada raz6n 
mis plantas se han rebajado, 
pues sin exageraci6n 
están cual papel delgado. 

BATO. -Ponte una suela de palo 
Tan gruesa cual un tabl6n. 

GILA.--Vamos poniendo el estrado. 
Porque es hora de cenar. 

BATO. -Sí, hacen cuarenta mil horas 
que no devoro las gordas, 

BRAS .-Yo desde la última vez 
no he vuelto a probar bocado. 

1(Las pastoras tienden el estrado y sirven. Según los versos que 
siguen, van pidiendo; cada uno se sienta con su pareja, colo
cándose Bato a la derecha de Gila, Bras a la izquierda con .Flo
ra y Filena con Rosaura en el centro). 

BATO. -Echa, Gililla, mi plato 
mas que sea carne de gato, 
porque ya de hambre me muero 
y restablecerme quiero. 

BRAS. -A mí dame un zancarr6n 
1 de media vara de largo. 

BATO.-Y a mí un ooquito de amargo 
·, !bueno pa la: digestión . 

FILENO. -Siempre con tus borracheras. 
BATO. -Como ayer, me puse una 

que vi a mts planta:; la luna. 
BRAS. -Y yo otra de sí bemol 

pues vi a mis plantas el sol. 
GILA. -Rosaura, ¿no cenas nada? 
ROS .-Sí, Gilita, estoy cenando; 

pero me estoy acordando 
que fue larga la jornada. 
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FLORA. -Brasillo, no te emborraches 
y no pierdas el sentido, 
pues si tienes un descuido 
pierdes hasta los guaraches. 

BRAS. -Eso no te cause pena 
que si acaso me emborracho, 
es porque como muchacho 
celebro la; Noche Buena. 

BATO. -Y tú no te apures, Gila, 
que si también me entrompeto 
será con un buen tequila 
y un barril con peso neto. 

FILENO.-Vamos todos a brindar 
en noche tan venturosa, 
y ya que tanto se goza 
después vamos a bailar. 

'(Fileno reparte los tacos con vino y todos ·a su vez dicen:) 

A la salud del Niño Dios, 
TODOS, Si, sí, a su salud! 

(Los pastores recogen los uteDISilios de la c:ena;: los· ponen a 
un lado del foro y c:ada uno toma su pareja y bailan una danza, 
al conc:luirlal le clic:e Bato al público:) 

Si el juguete te agradó 
Y también su desempeño, 
Un aplauso con empeño 
Es lo que te pido yo. 

TELON 
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FANTASIA POETICA 

ELENA GARRO 

Una de las escritoras m<is jóvene$ de nuestras letras. Se dió' 
a conocer en un programa de Poesía en Voz Alta realizado en 
1957, cop tres obras en un acto: Andarse por las. Rmna$. Los Pi
lares de Doña Blanca y Un Hogar S61ido; "Breves farsas que re
presentan un estilo de teatro poético, atenido más a la palabra 
lúcida que a la acción interior, un teatro poético de movimien
tos pausados, rítmicos, miuy cerca del apólogo o la fábula, regi
do por un ligero to.no de ironía" ·(111) • 

En 1958 la Universidad Veracruzana editó las obras anterio
res, acompañándolas de otras tres que son: El Rey Mago, Ventura 
Allende y El Encanto. Tendaj6n Mixto, bajo el titulo c6m'?in de 
Un Hogar Sólido. Su teatro, lleno de fantasía, se inspira en re
latos 'Y tradiciones de nuestro pueblo; o en cantos y juegos in
fantiles; pero está elaborado con un estilo muy personal que a 
veces toca alturas eminentemente poéticas. 

Algo de su obra está editada en revistas; pero la mayor par
te permanece inédita. Consiste toda ella en obras de teatro y 
cuentos fantásticos. 

Hemos escogido para la Antología Los Pilares de Doña Blan
ca, por ser la obra más limpia entre todas; porque considera
mos que su presentación producirá Ul'l. deleite estético a los es
pectadores por la forma de su escenografía y por la belleza de su 
prosa; y por ser la más sencilla 'Y fácil de representar de entre 
todas las demás. 

EMJIJO CARBAIJ.IDO 
CI.925- ) 

Emilio Carballido es uno de los escritores más jóvenes de 
México. Nació en Córdoba, Veracruz, el 22 de mayo de 1925 . 
Estudió en la Universidad Nacional Autónoma de México, la ca
rrera de Maestro en Letras, especializado en Arte Dramático y en 
Letras Inglesas. Trabajó un año en Jalapa como subdirector de 
la Escuela de Teatro de la Universidad de Veracruz y es en la 

(l) .-Magaña Esquive!. Breve Historia der Teatro Mexicano p. 161. 
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adualidad maestro de teatro en el Instituto Nocional de Bellas 
Artes. 

Se dió a conocer con su comedia Rosalba y losi Uaveros. es
trenada en el Palacio de Bellas Artes con gran éxito. En el mis
mo año presentó una breve .'Pieza, escrita " ... ante la presencia 
constante de Sor Juana Inés de la Cru~" /(~):, el auto sacramental 
La Zona Intermedia precedido, a manera de loa por e: auto de 
La Triple Porfia.. 

En Rosalba y los Llaveros ry en el auto sacramental, se per
filan desde entonces, las r:los .tendencic::rs que seguirá el autor a 
través de toda la obra escrita · hasta el momento: " . de un lado 
una especie de neorrealismo escénico, un impulso por incorporar 
lo cotidiano al mu9do del drama, con un punto de apoyo o de 
contraste en el medio y la psicología del ser me:x;ic;ano, con cla
ras infl~ncias del moderno teatro de Norteamérica; y de otro 
lado, un intento de fantasía, de imaginación poética, de vuelo a 
las alturas" (3) . 
. . Después .de. estos estrenos, fue becado por el Instituto Rocke
feller para estudiar en Nueva York; y más tarde obtuvo una. beca 

~ae1 Centro Mexicano de Escritores. 
Su obra dramática, en relación con su edad, ha sido nume

rosa: monólogos, argumentos de ópera y de ballet, y las obras 
dramáticas propiamente dichas: La Danza que Sueña la Tortuga,. 
(1955), La Hebra de Oro (1956), Feliddad 1(11957), El Lugar ly la 
Hora (1957), Sinfonía Doméstica: y otras escritas en colaboración 
con otro.13 autores: El Viaje, de Nocrecida, obra infan'ti:Ii; y El Su
p)icante, de corte pirandelliano, en unión de Sergio Magaña; y Pas
tores- de [a Ciud~ en la que intervino Luisa Josefina Hernández. 

Era nuestro propósito, incluir en la Antología, la mayor va
riedad de géneros dramáticos; dentro de los cortos limites que 
existen al trabajar con obras de un acto. Hubiese sido nuestro 
deseo incluir un Auto, ya español, ya· mexicano, :¡:-ero des;stimos 
de ello por la longitud de los mismos; por los complicados efec
tos escenográficos que necesitan; por la abun~ancia qe QJeaorias 
que contienen y por lo~ profundos temas que tratc;m. La Triple_ 
Porfia, muestra del teatro fantástico y poét~co de. ~st~ interesan
te escritor, llena, hasta cierto punto, el hue~o que correspondía 
al Auto, tanto por su concepción alegóricq como por su construc-. 
ción cla:sica. · 

(2) . -Auto Sacramental de la Zona Intermedia. Dedicatoria, p. . 9. 
(3) .-Magaña Esquivel.-Breve Historia del Teatro Mexicano¡, p. 143. 
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LOS PU.ARES: DE DO:RA BLANCA 

FARSA POETICA 

BLANCA. 
RUBI. 

PERSONAJES: 

CUATRO CABALLEROS, Y 
EL CABALLERO ALAZAN. 

ELENA GARRO. 

\':Un cielo azul claro. Una torre, rodeada. por u.na muralkr sos-· 
tenida por enormes pilares. Silencio. Blanca ai;om.a poi lo alto de 
la muralla. Mira ~n todialS direcciones, haciénd'Ose una. ~ra con 
las memos). 
BLANCA .-f Nada! 
·(Voz de Rubí.-(Desde dentro). ¿Qué buscas, Blanca? ¿Qué mi-

ras con tus ojos redondós de paloma? 
BLANCA .-,Horizontes! (Sigue mirando);· " 
RUBI.-1 Blancaaa! . ,· .. 
BLANCA._:_¡Yc;i: voy, amor! Salta enci.ona"de 16 mqralla,"y' se pasea 

airededor de la torre. Abre su sombril.la'.roia.). · 
CABALLERO 'r.---1'\Entrando). ¡La luna, con el !3ofen lá mano! 

(Blanca lo mira y sOIDlie). 1Tanta luz! 1Tantas luces! Ardo: 
rme deslumbro! . 

BLANCA. -(Jugando con su sombrilla). ¿ Y no te da miedo que
marte, hermoso? 

CABALLERO I .-Mi corazón no cesará de arder por ti, reflejo de 
reflejos. 

BLANCA.-¿Y si te incendia todo? ¿Si sólo queda de ti un mon
toncito de cenizas? 

CABALLERO I. -Mi corazón es incandescente 
BLANCA.-1Quiero verlo! Prenderlo a mi pecho, ilumincmdo mi 

garganta. 
CABALLERO I.-Es tuyo, Blanca. Baja por él. 
BLANCA.-Nunca podré salir ni bajar de esta torre. Mi marido 

la· construyó para guardarme. Catorce muros que en-
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vuelven otros catorce muros me defienden. 
VOZ DE RUBI.-¡Blanca! Cuello de paloma, ¿qué haces? 
BLANCA.-¡Ya voy! Estoy viendo un paisaje incandecente. 

(Hace ademó:n de irse). 
CABALLERO I. -1 No desaparezcas todavia, las llamas de mi co

razón amenazan matarme. 
BLANCA.-(Volviéndose hacia él): ¡Amo el fuego] Soy como las 

sc:dam.andras: no me quema. 
CABALLERO 1.-Si tocaras mi corazón, arderias de arriba abajo. 
BLANCA. ---(Sentándose en la muralla). Quiero ver tu corazón en 

llamas] ¡Préstamelo! ¡Quiero arder de arriba abajo! Mi lla
marada sobre la torre iluminaria la ciudad. ¡Préstame tu 
ardiente corazón! 

CABALLERO I. -Se saca el corazón, en el cual ard~n tres llami
tas:. una azuL otra roja y lct última blanca). ¡Tómalo Blan
ca! (Extiende la mano ofreciendo el corazón. Blanca trata 
de alcanzarlo sin conseguirlo). 

BLANCA.-¡Echamelo! No se me e3capará: de niña jugaba muy 
bien a la pelota. 

CABALLERO !.-Lanzando el corazón). ¡Ahi va, b61ido, cometa! 
VOZ DE RUBI.-Blanca, ¿Qué haces? 
BLANCA.-(Cogiendo el corazón). Cazo com.etas en el a're. (Mira 

el corazón). ¿Quieres que arda por la cabeza? (Se coloca 
el corazón en el pelo). 

CABALLERO-I.-¡Si, que arda tu divina cabeza! 
BLANCA.-1:Quilándose el corazón del pelo). Mejor empiezo a 

arder por los pies. Asi, cuando el fuego llegue a mi gar
ganta, tendré un hermoso collar de llamas. ¡Nadie habrá 
llevado alhaja tan peligrosa! (Coloca el corazón en la he
billa: de su zapato. 

CABAu.ERO 11.---(Al entrar, saca su corazón). Blanca: deja que 
mi corazón arda en tu incendio. (Lanza su cor~ón. di:co 
de plata. lfanca lo coge al vuelo). 

BLANCA. -1 Este es un corazón plateado! 
CABALLERO 11.-Ya no queda de él sino el fantasma. 
BLANCA.-l'~6llldolo al trasluz). ¡Qué pálido! Parece una luna 

disecada. ' 
CABALLERO 11.-Hace <ya muchq que dejó de. latir. ¿Recuerdas la 

primera vez que pasó por esta muralla? Desde entonces la 
sangre lo ha abandonado. 

BLANCA. -¡Pobre fantasmal Estará conmigo hasta que arda mi· 
rizo último. Después, almas en pena los dos, iremos a es-
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pantar a los arrieros del camino . 
VOZ DE RUBI.-1Blanca, paloma reflejada en, un río! ¿qué haces? 
BLA'NCA.-l~endiéndose el corazón al pecho). Adornarme para 

irme al más allá. 
CABALLERO III. -(Entra 'Y apresuradamente saca su e9raz6n ya 

muy viejo, que tiene la forma de un zapato usado., Lo 
lama y Blanca: lo recoge). 

BLANCA. -f Qué humilde! Es un corazón de pobre. 1 Ven aquí, 
. que no por eso dejarás de arder conmigo! 

CABALLERO III. -Esperaba ese gesto de tí. Mi corazón ha ca
minado mucho, ha! dado m.il vueltas a tu torre y a tu ros
tro. Se ha perdido en el bosque de tus cabellos, ha reco
rrido los senderos azules de tus sienes, el borde de musgo 
de tus párpados, el mapa infinito de tu frente, el jardín 
submarino de tu oreja, la profundidad de los valles de tu 
mano, la pendiente vertiginosa de tu empeine, los arcos 
frutales de tu espalda. Y a fuerza de andar ·y andar por los 
·camiinos dibujados por su voz, se ha ido gastando hasto: con-
vertirse en un zapato viejo. ,,; 

VOZ DE RUBI. -¡Blanca, baja, que te traigan tus pies ro~ados de 
paloma! · 

BLANCA.-Llegaré a tí con. un zapato viejo que conoce los veri
cuetos dei mis palabras y los parajes secretos de las plan
tas de mis pies. 

CABALLERO IV.-{1Entrcmdo precipitadamente). ¡Antes que d~s
aparezcas, oh huidiza, acepta también mi ofrenda! (Se $aca 
el corazón, que es un pan de muerto con dos velila$ y lo 
lanza). 

BLANCA.-¿Tiene canela? '(Le da un mordisco). 
CABALLERO IV.-Tiene todas las especias. Yo mismo lo hice. 

Tus desdenes lo mataron y con sus r-estos preparé esta 
ofrenda de día de Muertos. 

BLANCA.-Ahora arderá conmigo, arderá con nosotros. (Se po
ne el pan. como corona). 1Esperernos el incendio! 

VOZ DE RUBI. -Blanca; ¿qué esperas? 
BLANCA.-1Espero el fuego! ¡El fuego! ¡Arderé como una pira 

sin Santa Juana. ,(Mira ein. silencio a los cuatro ·caballeros> 
que la miran). Siento un calorcito en el empeine. ¿Ardo? 

CORO DE CABALLEROS.'-¡Si! 1Arde, Blanca! 1Arde! 
BLANCA. -En la seda de m,i media hay un humito. 
CORO DE CABALLEB,OS.-1Arde; Blanca! 1Ardamos todos! 1No 

hagas más larga la espera! (Saltan de entusi.asmo). 1Que 
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arda la torre! ¡Que arda la ciudad! ¡Arde, Blanca, arde! 
BLANCA.-¡Rubíii! ¡Socorro! ¡Estoy en llamas! 
RUBI. -{Aparece sobre la JI}uralla; C01ll su cabeza de caballo., Los 

caballeros se miran entre si, se quedan silenciosos y corren 
a resguardarse bajo la muralla), ¿Dónde está el fuego? 

BLANCA.-i(Mostrándole el pie), ¡Mira! 
RUBI.-{Sopla y apaga el coranzoncito en llamas). 

E'ra apenas la chispita de un cigarro. ¿Estabas fumando? 
Rubí coge a Blanca de la mano y desaparecen adentro d'a 
la muralla,. Un instante después, Rubí vuelve y recoge !a 
sombrilla que había quedado abandonada. El escenario que
da casi a obscuras). 

LOS CABALLEROS. -{Se cogen de la mano, hacen la ronda y 
cantan). 

Doña Blanca está cubierta 
de pilares de oro y plata; 
romperemos un pilar 
para ver a doña Blanca. 

¿Quién es ese ... ? 

(Al decir esto se interrumpen. pues entra a escena el Caba
llero Alazán. con su hermosa cola dorada. En la mano lleva una 
lanza. El caballeroi Alazán mira en tomo suyo. caracolea un poco, 
mostrando lal tupida; crin de la cola y queda frente a la torre, con 
su lamá en ristre). 

CORO DE CABALLEROS.-¿Qué busca este insensato? 
K!Ala:zán contesta con un golpe de lanza sobre el muro). 

VCYZ. DE BLANCA.-¿Quién golpea las piedras altas de mi casa? 
CABALLERO I.-¡Un indiscreto!\ 
CABALLERO n. -1Un malnacido! 
CABALLERO III.-¡Alguien que intenta derribar la obra de don 

Rubí! 
CABALLERO IV.-1Un malandrín! 

•{Alazán da otro golpe a la muralla). 
BLANCA.-¿Es el tambor del Juicio Final? 
CORO DE CABALLEROS.-1Un arrogante, con rabo de mama

rracho] 1 Nunca vimos por aquí esperpento semejante! 
VCIZ. DE BLANCA. -¿Su figura es tan siniestra como sus golpes? 

{Mazán da otro golpe). 
CORO DE CABALLEROS.-Peor que un sicofante disfrazado de fi

lólogo. 
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BLANCA. -(Asoma· la cabeza por encima de la muralla y ve al 
Caballero Alazán oon asombro, El C'aballero Alazán ub:a el 
rostro y la mira a su vez}. 
\(Blanca sOIDiie}, ¿Qué deseaba? Aquí no hay entrada y 
mi marido olvidó poner un aldabón. No recibimos visitas. 
(Pausa}. ¿Qué hermosa cola alazana tienes! ¿Es., el camino 
por donde se pone el sol? Alazán no contesta; la sigue 
mirando}. ¿A quién buscas con esos ojos terribles? 

ALAZA.N .-(Humildemente}. Me busco a mi. 
BLANCA.-Pues sigue las huellas dejadas en el polvo por tu her

mosa cola de oro. 
ALAZAN .-Hace mucho que descifro el laberinto escrito por ella. 

Todos esos jeroglíficos, trazadas en el agua, en los jardines 
y en el aire, me han traido hasta aquí. 

BLANCA.-¿ Y por eso golpeas mi casa? 
ALAZAN.-Golpeo a este muro que me cubre al mundo, que 

me aparta de mí mismo. Debo ver qué guarda. 
BLANCA. -Me guarda a mi pero no es a mi a quien buscas. 
ALAZAN .-¡Quizá! Para saberlo debo entrar. 

!(]Vuelve a dar de golpes}, 
BLANCA. -Si es a mí a quien buscas, mírame desde allí, y no 

golpees más estos pilares. 
ALAZAN .-Mientras más te miro, menos te veo. Tendría que ver

. 'te adentro de mi corazón. 
BLANCA.-¡Nunca he sido más rica en corazones! Con el tu

yo haré cinco corazones. ¡Déjame que lo vea! El cora
zón es tctn variado como la calle Mc:dero: hay de todo, ¡has
ta zapatos! ¿Tu corazón es como San Francisco? 

ALAZAN. -Mi corazón no se enseña. Hay que visitarlo por den
tro 'Y no tiene puerta de salida. Es un palacio deshabitado. 

BLANCA.-¡Un palacio! 
J.LAZAN .-Con largas galerías jamás pisadas, con espejos vírge

nes de rostros extraños.. Si te miraras en ellos, encontrarías 
el rostro que perdiste por haberte reflejado en espejos con
taminados de narices que no eran las tuyas. 

BLANCA .-¿Y en tu espejo sería más bonita? 
ALAZAN .-(Da otro golpe y caé un pilc:u}. No sé, serías tú. 
VOZ DE RUBI.-1Blanca!, ¿qué ruido es ese? 
BLANCA.-¡ Una lluvia de estrellas! 
CORO DE CABALLEROS.-¡Un pilar, señor! ¡Un pilar! 
BLANCA.-¿Y como seria yo? 
ALAZAN. -Como yo. 

- 235-



BLANCA.-Y tú, ¿ya te has mirado? ¿C6mo eres tú? 
ALAZAN.-Nunca me he visto. Te dije antes que me andaba 

buscando. · 
BLANCA. -Y si tú te miraras ¿qué encontrarías? 
ALAZAN .-A ti. 
BLANCA. -{Desilusionada). ¿A esta cara contaminada de narices? 
ALAZAN . ....:....rNo! A tu rostro anterior a tu sombrilla roja. 
BLANCA. -Odio a mi sombrilla roja. (Tira. la sombriL1a roja al 

interior de la torre). (Alazéni da otro golpe y ca.e otro -pilar 
con mayor estrépito). 

VOZ DE RUBI.-rQué, mañana desapacible! ¿Qué, ruido es ese? 
BLANCA.-Mi sombrilla¡ roja, Rubf.. 
CORO DE CABALLEROS.-rUn caballero desbocado! 
BLANCA .-rEs inútil que te busques, Alazán! Deja en pie esta 

torre, acueducto por el cual corro yo par las mañanas, :::o
rno el agua que deshace la sed de las ciudades. 

ALAZAN .-(Dando otro golpe). El signo de mi cola apunta hacia 
esta torre. {Cae otro pilar). 

VOZ DE RUBl.-¿Blanca, no cesará nunca este furioso ruido? 
BLANCA.-rHay un derrumbe de narices, Rubí! rSe me están ca

yendo todas] 
ALAZAN .-Debajo encontrarás las tuyas, finas como la quilla de 

un velero. 
BLANCA. -Y o no tengo narices, Alazán. Nunca las tuve. Es inú

}il que las busques entre los escombros. 

(Los pilares caen con estrépito, Blanca desaparece). 

VOZ DE BLANCA.-rRubi, huyamos! rLa casa se me está cayen
do encima! rHa caf.do sobre ,nosotros una montaña de na
rices! 

VOZ DE RUBI.-rNo hay torre] rNo hay Blanca! ¡No hay· Rubí! 
Todo era el reflejo de un espejo. Ahora se ha roto y ya no 
somos más. Sus astillas reflejan otros soles. 

!((Reina un gran silencio. Alazán penetra en las ruinc;rs de la 
torre. Hay un espejo roto; a un lado, entre el polvo, la sombri
lla roja ly, los trajes de Rubí y de Blanca, vac:ios y viejos). 

CABAl.LERO I.-1 El loco! 
CABAl.LERO II.-11 Se escaparon! 
CABALLERO ITI. -1 Le neg6 su corazón! 
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CABALLERO IV.-1Ah, el tacaño] 

'(Salen los cuatro. Sobre uno de los fragmentos del espejo 
,aparece una paloma. Alazán la coge, la posa sobre su lanza y 
la contempla). 
ALAZAN .-Ven aquí, copa de espuma, forma perfecta del grani

zo, entra; que te reciba mi corazón. (Se la guarda en el 
pecho). 

TELON 
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LA TRIPLE PORFIA 

AUTO 

EMILIO CARBALLIDO. 

En el aparecen: 

Un hombre, que llamaremos EL; 
Un ANGEL; 
Un DflMONIO; 
La RAZON; 
Dos hombres más, que llamaremos PRIMERO y 
SEGUNDO. 

ACTO UNICO 

(Habitaci6n. interior. Una mesa, sillaa). 

1 

EL: 
rentra EL y dice desde la p1,1erta). 

EL. -A quienquiera que venga, díganle que no estoy. Óue me 
fui de viaje, que me morl, lo que quieran, pero no estoy. 
(Agotado, llega junto ala masa. De la bolsa. saca un fras. 
quito. Ló--¡jrve en un vaso de agua. Lo agita. Se sienta. co· 
ge un pape\l y e,sc:ribe. Se detiene. Relee. Piensa y va a 
escribir de nuevo. Se ilumina de azul el rinc:6n del c:uarto 
a espaldas de éL se oye una música melodiosa, un poco 
vaga, y entra una mujer, vestid'a con cierta severidad. la
da, delgada. Uega de puntillas y lee por encima del hom
bro de él). 

2 

Angel. El. 
ANGEL.-Muy mal, muy mal. 
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EL.-Ya lo sé . . (Arroja el papel y empieza otro). 
ANGEL. -No me refería a lo escrito. 
EL. -¿Entonces? 
ANGEL.-A lo que piensas hacer. 
FL. -1'.Se sobresalta). 1.C6mo entró usted aauí? 
ANGEL.-Entré contigo. 
EL.-Me hará favor de salir. entonces. 
ANGEL. -Debo acompañarte. Soy tu ángel de la guarda. 
EL. -¿Angel? 
ANGEL.-Claro que ángel. Qué extrañado me ves. ¿Dudas que 

lo sea? ¿Prefieres v.erme como en los cuadros, o en cuer
po varonil?! 

EL.-No prefiero nada. Quizá sea un árigel, pero yo no creía 
tan concretamente en usted y no sé cómo tratarla. 

ANGEL.-De niño me rezabas. ¿Te acuerdas? 
EL. -Sí, me acuerdo. 
ANGEL.-Pues rézame ahora. Dilo conmigo, como hacías con 

tu madre, anda: Angel de m.i. guarda. 
EL. -Angel de mi guarda . 
.ANGEL. -Dulce compañía. 
EL. -Dulce compañía. 
ANGEL.-No me desampares. 
EL.-No me desampares. 
ANGEL. -Ni de noche ... 
EL. -Pero esto es absurdo. Si estoy desamparado. Si usted no 

puede hacer nada. Si yo no creo en usted. 
ANGEL.-Bueno, pero esó no me impide estar aquí, y evitar qu~ 

cometas esa tontería. ¿Por qué lo querías hacer? 
EL. -Porque no puedo hacer otra cosa. Vendrán a buscarme de 

un momento a otro. 
ANGEL.-¿La policía? 
EL.-Sí. Ella está muerta. Y yo no la maté. Usted vi6 que no-

fu~ yo. 
ANGEL.-Yo no vi nada. 
EL.-¿Qué no'? ¿Pues no es el ángel de mi guarda? 
ANGEL. -Sí, pero no querrás que te acompañe a ver a tus aman

tes. Prefiero esperar en la puerta, hasta que salgas. 
EL.-Tal vez por eso fue. Ella ha muerto. Y yo no tuvé· la culpa. 

Los dos coléricos, ella "f yo. Y iuego, la mancha roja en su 
pecho, más grande, cada vez más grande. Y un demonio 
parecía divertirse viendo todo. 

ANGEL.-Claro. El s6lo te deja cuando vas ct la iglesia, o cuan· 
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do haces obras piodosas. Pero hace varios me~es no se 
aparta de ti . 

EL.-¿El? -¿Quién? 

(Se oye un.a música violenta. se eincien_d, una luz roj.a en. 
otro ángulo del cuarto y entra el Demonio. VJSte un traje de calle, 
gris, una corbata de moño y le~t~ verdes, F~ .e.n :un~ larga bo· 
quilla. Es un poco· estudia.do para' moverse y ávanza l~mtamente 
hacia ellos), 

3 

Dichos. Demonio: 

DEMONIO·.-Yo. 
EL.-¿Quién es? __ . 
DEMONIO.-Soy tu demo:qio. ¿Creíste que estabas sólo en ma-

. nos _de ésos? 
EL.-No creí estar en manos de nadie. 
DEMONIO.-No lo estps-. ¡;!"-E}S libre. Ng!=l_otros ,te alentamos tan 

sólo, en uno u otro sentido. y me parece muy bien lo que 
piensas hacer. (ijecog~ la n,ota :y la lee) .. Esto está bien. 
No quieras hacer. primpres de redacción! 'Y tómate ya eso. 

ANGEL.-El no va a tomar nada. , 
EL.-Quiero que me digas ·algo, nada más .. ¿Tú sal::>es que yo no 

la: maté? 
DEMONIO.-Claro que .lq matqs\e; 
EL. -NQ., ·No. d_igas . eso . Tú sabes que no fui yo. 
DEMONIO.-Por supuesto que sí. Recuerda. ¿Qué ocurrió cuan-

do llegaste? 
EL.-La escena.de celos, tan violenta. Ya tú la conoces. Y usted. 
ANGEL.-Yo no conozco nada. Ya te he dicho que no acostum-

bro presenciar esas intimidades. 
EL. -El puñal lo tomó ella, de la mesa. 
DOMONIO.-Sí. 
EL.-Lo levantó sobre mí, para herirme. 
uEMONIO .-Si. 
EL.-Y luego, sin transición, me dió un beso. Y ya no usó el 

puñal contra mi. 
ANGEL.-¿Qué pasó, entonces? 
EL..-Fue tan desconcertante, tan rápido. Vi la mancha en su 

pecho, más grande cada vez, y :::u cuerpo golpeó el suelo 
con un sonido pesado y flojo·. · 
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DEMONIO. -La mataste tú. 
EL.-No, te lo juro. Si tú lo viste todo. 
DEMONIO.-Hay muchos modos de dar muerte. Recuerda tus 

palabras. La heriste con ellas, tan duramente, tan hondo, 
que cuando se clavó el puñal llevaba tiempo de estar 
muerta. 

EL. -La quería. 
DEMONIO.--Claro. Si no, no le habrías do:do muerte. 
EL.-La quiero. 
DEMONIO.-Por supuesto, si no, no pensarías darte muerte. ¿Qué 

esperas? Anda. 

(!El toca el vaso ya, cuando el Angel lo detiene). 

ANGEL.-No tienes derecho a hacerlo. 
EL.-¿Por qué no? . 
ANGEL. -La muerte no te pertenece. Sufres porque la diste sin 

derecho a hacerlo. La muerte es un sacramento que no pue
des administrarte. Sería una profanación, y ya cometiste 
otra. Ahora debes esperar la decisión de los hombres. Lue
go, la Otra Decisión. 

EL-Y a no importan los hombres. Debes de entenderlo. Y a na
da importa de ahora en adelante. Eila no está, la vi morir 
frente a mí, después de que mei dio un beso. 

ANGEL.-Murió por culpa tuya. 
EL.-No sé. El dice que sí. Tú también. 
ANGEL. -Es cierto entonces que la has matado. 
D;MONIO. -Y que su presencia te morderá dentro ~el pecho sin 

· cesar. 
EL. -¿Lo ves? .¿-Para qué voy a viviz¡ entonces? 
ANGEL . .:...Para esperar a que 101 muerte pueda serte administrada. 

Para expiar, entre tanto, tu delito. 
EL. -Sil murió por mis palabras, no por mis manos, ¿qué delito 

puede haber? 
/,NGEL.-Delito contra el Amor. 
DEMONIO.-Y por un delito así te condenarán todos. 

Aquí, y en el Otro Juicio. ¿Para qué espen;xs las condenas, 
si tú puedes juzgarte? 

EL. -No es delito. Mi razón me dice que no lo es. 
DEMONIO·.-Tu razón. ¿Dónde está tu razón? 

\(}Suena una músic,a ligera y eJdra la Razón. en traje d'e ~ 
che, muy emperifollada). 
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4 

DidHOS. LA RAZON: 

_RAZON.-AquL Y no es ningún aelito, te lo aseguro. El Amor, 
~¡:¡i con mayú.scula, ha dejado de usarse desde hace mu
cho . .Y con minúscula, significa otra cosa que a ti te desa
grada fuera del matrimonio. 

ANGEL. -Opinas con soberbia. 
RAZON .-No, lo hago en· fo'í!ína normal,- pero, como lo entiendo 

todo, hqgo sentir humilládos a. los ignorantes. 
DEMONIO.-¿Y qué tienes que ver en todo·:·!:lsto? 
RAZON.-Tanto como ustedes. Ya hace años acompaño a los ni

ños desde .. que nacen.· La Razóri con mayúscÜla mi madre, 
distribU'ye una de nosotras con cada niño. Así nos encarga
mos de que dejen de creer en ustedes. 

ANGEL.-¿Y con qué derecho haée tu madre todo eso? 
RAZON. -Desde que fue diosa quedó con :poderes muy espe-

ciales. ·-·-; ' 
ANGEL.-Pero no tienes por qué mezclarte aquí. Es asunto mío· 

y del demonio. 
RAZON.-Vengo a dar mi solución. Tú, déjate de cosas senti

mentales y de sutilezas. ¿Tocaste el arma? 
EL. -No sé. No me acuerdo. 1 

RAZON.-Pues recuerda. Tus huellas digitales, ¿en dónde las de-
jaste? " 

EL.-De seguro en todas partes. 
RAZON. -Entonces, no puedes negar que estuviste . Pero el arma, 

¿la tocaste o no? 
EL.-No sé. Perdí la rozón en ese momento. 
RAZON.-Ya me di cuentg'.ó Me dejaste en la puerta, junto con 

esa: tonta. ¿Ya pensaste pedir q¡:nparo? 
EL. -No sé si se pueda en estos casos ..... 
RAZON. -Claro que se ha de poder. Pero muévete. Necesitas un 

abogado, y salir de la ciudad inmediatamente. 

'(El caeien la silla y se .cubre.la cara con las manos). 

RAZON.-Y ahora, ¿qué? 
EL. -Pienso en ella, en cómo estaba allí, con toda esa sangre lle

nándole el vestido. 
DEMONIO.-No pienses más· y decídete. Tómate eso, anda. Te 

garantizo unas tinieblas absolutas por mucho tiempo. 
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ANGEL. -Sufre. Es el ún:co modo de purificarte . Tú tienes, toda 
la culpa de su muerte. ¿Por qué no te entregas. a los hom
bres, de una vez? Si sufres Un castigo suyo puedes redimirte 
de un castigo eterno. • 

RAZON. -Déjate de llantos 'Y necedades. Recoge tus cosas y ml 
de la ciudad por un tiempo, mientras se arreg:a todo. 

EL.-No puedo decidir nada., No puedo. '(Pausa). 
RAZON .-Vamos a decidir nosotros, ¿les parece? 
DEMONIO. -De eso se trata. 
RAZON.-¿No podríamos ponernos de acuerdo? 
ANGEL. -Por supuesto que no. 
DEMONIO .-¿Cómo? 
RAZON .-Razonablemente. 
ANGEL.-Yo no me entenderé nunca con ustedes. 
RAZON.-Allá tú. Tratemos nosotros dos, ¿te parece? 
DEMONIO. -Está bien, pero no creo que nos convenciéramos. 

¿No crees mejor esto? (Muestra una bara.j·a). . 
RAZON.---Si, magnifico. Me encanta el pókar. ¿No juegas tú? 
ANGEL.-No. 
DEMONIO. -¿Pókar abierto? 
RAZON .-Si, pero conmigo no sirven las trampas, ¿eh? 
DEMONIO.-Nunca hago trampas a las damas. 
RAZON .-En el juego, ¿verdad? 

!(Mientr~ habkm, El Angel desaparece en su rincón). 

5 

RAZON. Demonio. El. 

DEMONIO. -Corta. 
(La Razón lo hace y El Demonio le da la primera carta). 

RAZON. -Cinco de ópalos. 
DEMONIO. -Rey de corazones. 
RAZON. -Cuatro de tréboles. 
DEMONI0.-1Rey de diamantes! ¡Un par! ¿No apuestas algo más? 
RJI.ZON .-¿Te parece poco él? ¡Seis de corazones! Voy a hacer 

corrida, te lo advierto. 
DEMONIO. -Ya veremost Nueve de ópalos. 
RAZON .-¡Siete de tréboles! 
DEMONIO.-No te: entusiasmes. Voy a sacar otro rey. (Se abre 

la puerta bruscamente y entran Dos Hombres. La Razón 
y El Démonio se hacen a un lado, d'eSconcertados). 
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6 

Dichos. Dos Hombres. Angel. 

(Uno de los dos .hombres toca a él en la espalda). 

HOMBRE. -Acompáñenos, por favor. 
'EL.-¿Quién es usted? ¿Otro demonio? 

(El hombre ríe y muestra algo bajo la solapa del sa:co), 

EL. -Ah, sí, claro. Iré con ustedes. Al levantarse, tropieza con 
el vaso, que cae a\ suelo. Sale, entre los Dos. Hombres. El 
Demonio y la Razón se miran, desconcertados, El Angel 
los ve desde la¡ puerta, sonriente), 

7 

Razón. Demonio. Angel. 

RAZON. -Saplona. 
DEMONIO .-Eso no fue legal. Eso es jugar sucio. 
RAZON .-¿Qué va a ser de él, ahora? 
ANGEL.-Quién sabe. En el tribunal de los hombres, solamente 

tú tienes ingerencia .. 
RAZON.-Voy a buscar un abogado, y una fianza. Tú, traidora. 

Ni pareces ... ángel. (Sale), 

8 

Angel. Demonio. 

DEMONIO.-¿Y nosotros? 
ANGEL.-La cuestión entre nosotros queda pendiente. ¿No vas 

a acompañarlo a la cárcel? 
DEMONIO.-Lo mismo que tú. ¿Vienes? 

111.e ofrece el brazo. Ella lo toma. Van a salir). 

DEMONIO.-Ah, se me olvidaba. (Recoge la baraja) Allá po
dremos jugar unas manitas, ¿no? (Al ir a protestar ella)1 
Sin apostar, claro. ¡Vamos a aburrirnos tanto! 

TELON 
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TEATRO EDUCATIVO 

NORMA ELENA ROMAN CALVO 
(1924- ) 

Realizó sus estudios en la Universidad Autónoma de México 
para obtener el gra~:io de .Maestra en Lengua y Literatura Espa
ñolas. Actualinente s~ dedica a la enseñanza de la música y de 
las letras. Interesada profundamente en los problemas de los 
adolescentes, ha tratado de ayudarles, valiéndose del teatro. 

El juguete cómico incluido en la Antología, fue escrito por la 
autora con el único objeto cie llenar una determinada necesidad. 
Aunque) defectuoso en su construcción, se le ha dado cierto valor 
a causa de su carácter didáctico. Fue presentado por primera 
vez, el 14 de octubre de 1959, por el grupo de Arte Dramático del 
Colegio Guadalupe .. En 1960, el Instituto de Problemas Socio-esu
cativos editó la obra por considerar que " . enfoca uno d~ los 
muchos iproblernas de la juventud, permitiendo a los jóvenes ver
se en imagen durante la representaciqn de la. obra, en una u otra 
actitud y más meritorio aun, si se considera que la intención de 
la autora es la de inducir a las nuevas generaciones a tornar rutas 
más equilibradas y mejores maneras y formas de condudd" ( 1) 

Posteriormente, .este juguete ha sido representado,· en ri,ume
rosas ocasiones, por grupos teatrales de adolescentes .de diversos 
planteles educativos. · 

ANGEL MOYA SARMIENTO 

1912-

Nació en Xochimik:o, el 31 de julio de 1912. Su vida está lle
na de una intensa actividad literaria. Podemos: decir que las 
letras ha:n sido su pasión. 

Realizó sus estudios en Pachuca, y es en esta misma ciu
dad donde se inicia como maestro y donde hace sus primeras 

(l) . -Prof. Ismael Corzo Blanco. Prólogo a la edición. 
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Lr1cursiones en el periodismo y en el teatro. Más tarde vive en 
Puebla, donde destacó como poeta, periodista y dire:::tor teatral y 
radíof ónice. 

Viviendo ya en la ciudad de México, en 1945, su novela La 
~ Colorada resultó acreedora al primer premio en el Certa
men La Mejor Novela Mexicana que convocaran los Clubes Cien
tificos de México. Al año siguiente, dicha obra fue llevada a la 
pantalla. 

Durante esos dos últimos años, en su calidad de maestro, co
laboró en la campaña de alfabetizaciqn con artículos periodísti
cos y con la creación de la interesante. comedía en un acto El que 
sabe, puede, estrenada en 1947 con un grupo de aficionados qµe 
él mismo dirigió. Colaboró con la Secretaria de Educación Pú
blico en el Departamento de Misiones Culturales, como publicista 
y maestro de teatro. Actualmente es cateqrático de la Escuela 
Nadonal de Maestros y Jefe de la Sección de Teatro Escolar del 
Instituto Nacional de Bellas Artes, donde dirige, desde hace siete 
años, los cursos intensivos para el· magisterio. 

Su labor constante a favor del teatro educatívo (clases, con-. 
ferencias, representaciones y escritura dei piezas teatrales) ha sido 
intensa y provechosa para las nuevas gener.aciones. 

Los títulos de sus obras, muchos de ellos premiados en dife
rentes certámenes, formarían una larga .lista. C;itaremos aquí 
sólo algunos como: Teatro E"',eolar, Breve Historia del Perioclis.mo 
Poblano# Cela;ies Interiores (po~sia) Min,ut~ Intimos (poesía) y 
su última e interesante _pieza teatral Hombres . Necios en la que 
el autor nos presenta una Sor Juana sui géneris. 

El que Sabe, ~ede, es una obra de a~biente rural, graciosa, 
ágil, magníficamente escrita, que llena por completo, sin alardes, 
su función educativa y carece afortunadamente de esa· pesadez 
caraéterlstica de las ·obras que intentan ser didácticas·. 

Tiene el autor, otras piezas de teatro escolar cuyos títulos se 
encuentran en la lista adicional. ' 
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NI TANTO QUf; QUEME AL SANTO. 

JUGUETE COMICO EN UN ACTO . ··' . · .•.. 
DIVIDIDO EN DOS CUADROS Y UN EPILOGO 

PERSONAJES: 

MATHA Catorce años. 
D. LOLA Treinta y cinco años 
PANCHA Veinte años 
MINERVA ASTREA G. Quiribe an9s 
POCHIS Trec;e años 
TIA CARLOTA Sesenta.' años 
CU.A TRO COMPA:&ERA~ De - qufuce. a dieciséis años. 

CU:ADRO PRIMERO 

DECORACION: 

(Sala modesta en casa de doña Lola. Al fondo una ventana. 
A la izquierda, en tercer térmm.o. la puerta que se supone da al 
vestíbulo. A la derecha. en primer ténr.ino, la puerta que da a 
las habitaciones interiores. en tercer término la puerta de la coci~, 
na. Al centro. un escritorio con libros. un juego doe sala. ·Üna me· 
sita con teléfono, mesitas y algunas sillas). 

·(Al Jevantfl?S8 el tel6n aparece Martha: Lleva un vestido sen· 
cillo de casa y sus facciones son agradables y upresivas~ Está. 
sentada, leyendo attentamente un libro; con la mano izquierda en 
el ment6n ·y el codo recargado sobre la in.esa. Entra D. Lola. 139 
acerca a Martha le acaricia la cabeza y mira lo que ésta lee. Va 
hac!ia el sill6n y sacando una costura del cesto. empieza a coser. 
D. Lola es ·alta y esbelta. de aspecto serio y reposado. Viste una 
blusci sencilla ry falda recta, medias y zapatos de tac6n alto. Echa
do sobre los hombros, un sweater). 

ESCENA I 

D. LOLA.-¿Te falta mucho, hijita? 
MARTHA.-No, tengo casi todo aprendido, pero me faltan dos o 
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tr.es puntos obscuros que no a::abo de entender. (Se re
cuesta sobre la mesa), 

D. \LOLA. -Descansa un po:::o, y después. ta! vez yo pueda 
ayudarte. .. 

MARTHA.-(In'corporqn.dose), Gracias, Mamá, pero Minerva y Po
chis prometieron _venir conm'go, ya no deben tardar. 

D. LOLA.-En ese caso. (Pensativa). ·¡Qué nombres, Dios mio! 
1Podrk.1s decirme por qué tus nuevas amigas tienen nom• 
bres km raros? 

MARTHA.-(Misteriosa). ¡Ah! Espera que las conozcas y verás .... 
D. LOLA.-(Resignándose). Bueno. 

ESCENA II 

(Suena el timbre. Después .~e una paµsa, entra Pancha. 'ffti. 
hacia la puerta, y ·regresa. Pancha viste una bata corta; de P'ii'· 
cal con dibujo cuadriculado y delantal iian~. Va sin medf1Gt ~ 
calza: zapatos de· tai:6n alto pero chuecQS; El ,"pelo negro lo ~ 
en deis trenzas•·qtte terminan en· dos grCIJIJ.des moños rojos, f1u-1 
rante toda la representación 1,:t~á chi_cle .en forma vulf'atf, . . 
PANCIHA. -Oyes; niña, aistá una ~hamaca disqu' es tu ami§d. 
D. LOLA. -Sí Pancha, es su· amiga, que pase. 

ESCENA UI 

'(Vuelve· ''PC111.Chéi ;. a la puerta y entra p&co : despttig acompa
ñada 'de "Minerva}. Minerva ea alta'·parct '·¡;u ecmcf ,Ó·sumamente 
de"!gada.. Lleva :un . vestido ci rayas· véi'IS.cales, sin .. mdhga/que Id 
liéi'ce''apcu'écer aún :rriás delgiáda,, Zapatós bajós·y''tóbilleras .. El pe
lo peinado hasta atrás' en forma de ~'éóla de cétbáno". IJéva len
tes :gruesos •qué, le dan aire intelectual Toda su !gura "rezuma su
ficiencia y pedCIDlleria). 

MINERVA.-Cara amiga, perdona el retraso, pero la rriáquina mó
vil que me transportaba padeció una momentánea averia, 
lo cual motivó mi inesperada tardanza. · 

D. LOLA.-(Para sí). ¡Madre de Dios! 
MARTH:A.-(Riendo). No tengas cuidado, Minerva. Mira, estd es 

mi mamá. Mamá, esta es Minerva· Asfrea · G. 
MINERVA.-(Extendiendo la ·mano). Minerva Astrea G. Pérez ¡:a

ra servir a Dios y a usted, señora. 
D. LOLA.-(Contestando el saludo), Mucho gusto querida, tenía 

verdaderos deseos de conocerte, pero ... tengo también cu-
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riosidad por saber una cosa. 
MINERVA. -Usted dirá señora. 
D. LOLA. -Una i¡¡imple curiosidad . acerca de tu nombre . ¿Sa-

bes? . ¿Esa G. .?· · 
MINERVA. -(Se sobreoalta y dice como restando ~porlancia), 

· ¡Oh!, ésa G.; proviene de1 una vulgar· costumbre de la pro
víncia, 

MARTHA. -Minerva es de un '-lejano pueblito de Oaxaca. 
MINERVA . .:.:...Sf.; de Oáxaca," y 'allá tienen la malísima costumbre 

·de ponerle a un_a · el nombre. del santo del día' en'';que se 
·.·'nace~ :Y así claro, ·unos: tieneri la suerte;' de rtéicet el'dia de 

Santa Rosa, de Santa Elena, de San Pedro o de Sarr Juan; 
pero otros tenemos la desgracia de nacer en día~ tall:?s como 
etde Santd 'Eduviges·, San Pancracio, Santa Emerenciana o 
San Metodio. 

D. LOLA. -Pero no hay Santa Minerva. 
MARTHA. -Ni Santa Astre0:. 
MINERVA. -( Casi llorcmdó). Pero sí Scin Gordiano. 
D. LOLA.-(Ocultcmdo la risa). Entonces la G ... 
MINERVA .-:(Con resignáci6n:· tra~ca:), Sí, señora, esa es mi tra-

gedia. · · 
MARTHA. ~JGoi:diana! 1 Pobrecita:! 
MINERVA.-(Reaccionando). Pero yo no soy tont<l; cuqndo e¡npecé 

G scidar mi sed de 'saber eri las fuentes griegas "f latinas, 
encontré estos dos 11ombres: Minerva y Astrea, y los ante
puse al mío verdadero I Mírierva! Diosa griegq _de 'la sabi-
duría y ¡Astrea! del. griego· Esfréllq'. . · · 

D. LOLA. -Y a ·sí, el ·brilloi de la':esfr~lla de Minerva' ha ipb opa· 
. \::~do . el ·nombre de Gordiano.. . 
1'4INERVA.-,-Hasta cc,mvertirlo .en untt ~- sí, sen.ora . 

. '. "i .. ·~· 

(Suena el timbre y Pancha · pasa hacia ia P.\l.~t(q, contoneán-
dose). ' 

D. LOLA. -Es .muy i11ter~sc:o::ite v~r el .. 1.,1s9 qu~ has dqqo a tus co-
,. ndciniienfos. . ·'·· . ' 
MARTHA.-(Dirigiéndose a la ventana). Es muy intelígente, ma-

má, y mu"! estudiosa. 
D. LOLA. -Me da :gusto saberlo. Y también me alegra que sea 

tu amiga. 
~Sie oye ad.entr~ la voz de Pochis). 

POCHIS.-Jluuu. ju. luuu.. ju. ¿Chamaconas, por dónde 
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andan? 
MARTHA. -Por acá Pochis, pasa. 

ESCENA IV 

{Entra Pochis seguid.a de Pancha. Pocbis ~._ la apariencia 
completa de una mña. Ligeramente gruesa, pero graciosa ly ágil. 
Va pe~ de rizos y con un gran¡ moño en i!la cabeza. Ue~ un 
vestido de corte infantil, tobill«as gruesas y zapatos bajos .. No 
está quieta un momento: yal se emolla un·.rizo, ya/se pone las ma
illOIS en la cintura, etc:. Sus ademanes serán si~pre muy ex~ 
rados). 

POCHIS .-"¡HíjolesV' ¡Qué trabajo m.e dió encontrar tu "Pent
house" 
{Calla al ver a D. Lola). 

MARTHA. -Mamá, ésta es Pochis. 
IPocbis se acerca y saluda a; la señora). 

D. LOLA.-¡Pochis! ¿Ese es realmente tu nombre? 
POCHIS.-1Ay, no! Me llama Gracia María. '(Ve a. Minerva y la 

saluda ceremoniosamente). 
D. LOLA. -¿ Y cómo es que teniendo nombre tan bella te dicen 

Pochis? · 
POCIHIS.-"Pus" Jijese usted: Chochis de chiquito me empezó a 

decir Po:;:his. 
D. LOLA.-¡Cl:Íochis! ¿Y quién es Chochis? 
POCHIS . -''Pus" mi hermano. 
MARTHA.-¿No me dijiste que se llamaba Chuchis. 
POOHIS.-r.lSeñalando las e!',tatua3 c::on 'la ~o). Chochis es el 

grande y Chuchis es el _chico. · 
MINERVA.-¡Pero qué incultos! Usar esos horribles sobrenombres 

habiendo tantos bellos eipitetos que escoger entre la mi
tología griega o latina. 

POCHIS.-{Con un gest~ de burla). 11'.lY,-tú ... ! 1Y a don Queti. . ? 

,(Minerva indignada va a contestar cuando interviene Martba 
c::onc:iliadora). · 

MARTHA. -Bueno, bueno, vamos a estudiar que el tiempo vuela. 
D. LOLA.--l(Poniéndo~ de pie). Me voy para no distraerlas. 
MARTHA.-(Siguiéndola le dic::e en voz baja). Gracias, mamita. 

¿Qué te parecen mis amigas? 
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D. LOLA.-¡Ay, Martha! Yo diría que son un poco exageradas ... 
pero parecen buenas chicas. (Salé), 

ESCENA VI 

(Entre tanto, Minerva y Pochis, han tomad.o las ,sillas que es
~án. junfo a la pwerta y las han acercado a la mesa~ Se sien
tan en el siguiente orden: Martha en medio, Minet'Va a su de
recha y Pochis a su izquierda), 

MINERVA.-¿Con qué ficha iniciamos nuestro estudio? 
MARTHA.-Tengo muy insegura la ficha dieciséis, quisiera que 

comenzáramos por esa. ¿Y tú? (Dirigiéndose a Pochis). 
FOCHIS .-A 'mí, me es "inverosimil" 
MINERVA. -¿Qué? 
POCHIS. -Quiero deéir que me es igual. 
MARTiHA.-¡Niña! E!itonces querrás decir: indiferente, no inve-· 

rosímil! . 
MINERVA.-¡Cómo exhibes tu ignorancia, criatura! Inverosímif 

está formado por una palabra latina: "veritas, veritatis": la 
verdad"; y el prefijo "1'1" que indica negación; por. lo que 
todo junto quiere decir; lo que no es verdad,' lo que no 
es creíble. 

POCHIS.-¡Chispas, rayos y centellas! (A Martha). Yo no soy a 
poder estudiar con esa sabelotodo. 

MARTHA.-1Vamos, vamos! no hagas caso. 

ESCENA VI 

(Entra Pancha con refrescos, )105 deja sobre la mesa y se 
queda curioseando en fonna impertinente, Suena él teléfono), 

MARTHA. -Contesta, Pancha. 
(Pancha se acerca .lentamente al teléfono, mientras é~te sue

na). Panchaa, Contestaaa .. 
(Pancha coge la bocina), 

PANCHA .-Bueno. 
1. . ! 
Pos yo. 
¡ ...... ! 
"Pos" Pancha ... 

MARTHA. -¿Quién es? 
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PANCHA. --'(Levantando los hombros}. 1 Saabe ! 
(Mnerva, que está más cerca le quita la bocina! 

MINERVA.-¿Bueno? 1... ! Habla usted a la mansión de la 
familia Bermúdez. ¿A quién desea usted que le pase el 
auricular? .. ¡Ah, si!, tenga la banda¿ de aguardar unos 
instantes. ·(Dirigiéndose a Pochis}, ¿También te dicen "Titi"? 

POCHIS. -Si. 
MINERVA. -Pues es a tí, "Tití" 

(Pocl$ se levanta y va hacia el teléfono}. 
POCHIS.-Seguram.ente mi primo Luis. (Toma ~a bocina}, ¿Bue

no? ... 1Quiúbole, Luis! ¡N'ombre! ... ¿Si. .? !¡. .! ¡Qué 
Padre! 1. · . ! 1A todo dar! f .•••.• f Si, al ratón. Ay no, 
eso es como para treparse a la lámpara y columpiarse. cual 
vil Chita. f • • • . ! 1 Ary, tú pues la mona de Tarzán. A mi 
mis timbres. f • . ! Andale pues. . . ándale 2.ues. 1• Adiós. 
(Cuelga y regresa a la meaa}. ¿Qué les parece? 

MARTHA. -¿De qué? 
POCHIS. -¿No oyeron? 
MARTHA. -(Zwmbona}. Todo. 
MINERVA. -(Desdeñ~a}. Y nada. 
POCHIS .--;';Mirándolas asombrada}, f Aacry! 
MINERVA. -¿Qué esperas que hcryamos entendido de toda esa 

sarta de galimatias que eructaste? 
POCHIS .-¡y, tú! Pues Luis me invita a una "Pachangal'' (Se 

sienta}, 
MINERVA.-¿Una qué? 
MAPTHA.-¿Una qué? 
POCHIS.-A. una fiesta. 
MINERVA .-~C'or.i sorna}, ¡Ah! Con razón te invita, siendo la fies-

ta pa' changas. 

(Pochis, que e~eza sonriente a hojear un libro reacciona 
lentamente. Primero se asombra y después indignada !Se pone de 
pie). \ .. . 

POCHIS.-Tampoco me ofendas. ¿Eh? Porque si a insultos vamos, 
yo también te puedo decir uno. 

MINERVA.-{Desafiante). ¿Sí? a ver.. dilo ... 

(Pochis r.e .ríe con malicia y luego bruscamente le espeta. . ). 

POCHIS. -f Gordiano! 
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(Minerva se queda sin respiración, los ojos casi se le salen 
de las órbitas, pero al fin se para indignada y logra decir). 

MINERVA.-1Ah, no! 1Esto si que no lo admito! 
MARTHA.-1Calma, calma! No es oora tanto. 
MINERVA .-(Esto es como una bofetada! ¡Esto no se va a que

dar así! 
POCHIS .-i:Burl6-dose), ¡Ay! No tú, se va a hinchar. 

!;D. Lola, entrando alarmada), 

¡:sGENA VII 

D. LOLA.-Pero ¡Niñas! ¿qué es lo que paso aquí? 
POCHIS.-Esta mujer que se cree la "muy, muy" y siempre me 

anda corrigiendo. 
D. LOLA.-(A Mhlerva), ¿Ciómo es eso? , 
MINERVA.-Sí, señorc:x; pero es que ella siempre habla muy mal, 

no se le entiende nada. Y a ve usted la palabra que aca
ba de sacar "Pachanga", ¡sólo Dios lo que qu~era decir!· 

POCHIS.-¿Y pues tú? siempre andas con tus palabritas y aun• 
que presumas mucho tampoco se te entiende nada. 

D. LOLA.-Vamos, vamos, a mi me pare:::e que ambas exageran 
y aquí encaja muy bien aquel refrán que dice: "Ni tan
to que queme al Santo, ni tanto que no lo alumbre" 

MARTHA.-No entiendo. ¿Por qué, mamá? 
D. LOLA. -Este refrán se aplica a aquellas personas que acos

tumbran tocar los extremos, pecando de mucho o de me
nos, lo cuai no es de ninguna utilidad. 

MARTHA.-¡Ah! Ya entiendo: si se acerca mucho la vela a un 
santo, éste se quema. 

POCHIS.-Y si se le aleja mucho, no le alumbraría. 
D. LOLA.-Pero si se le deja en su justo lugar, realizará su verda

dero objeto. 
MINERVA. --(Despreciativa). Los refranes son cosas del pueblo. 
D. LOLA.-Si, son del pueblo, pero no deben despreciarse, por

que encierran la experiencia y sabiduría de muchas gene
raciones. Nadie sabe quién los inventa, pero todos los usa
mos. Un refrán, bien aplicado, equivale, en ocasiones a 
todo un discurso completo. · · 

(D. Lola continúa su diacurso, cami1t1ando. de a.qui para allá; 
dirigiéndose a una y otra, como amonestándolas). 
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Los refranes nos ayudan: "Dime con quién andas y te di
ré quien eres" Nos aconsejan: "EL que no oye consejo, no 
llega a viejo"; nos advierten: "Tanto va el cántaro al agua, 
hasta que se rompe"; nos reprochan: "Te gusta la manta 
fiada, aunque te salgo podrida" 
Se sienta en la silla que ha dejado Minerva}. 
Están llenos de gracia ry buen humor. Se manifiesta, a tra
vés de ellos, el carácter pintoresco de nuestro pueblo. Son, 
en nuestro lenguaje, como una pincelada de color, como 
un adorno. 

MARTHA.-¡Qué interesante! 
POCHIS. -Y 0 se uno muy chistoso pero no sé cuándo debo de

cirlo. 
D. LOLA.-¿Cuá1 es? 
POCHIS .-"El que nace barrigón, aunque lo fajen" 

(Ris:r general}. 
MARTHA.-¿Qué quiere decir, mamá? 
D. LOLA.-Quier.e docir que la persona- que tiene un defecto o una: costumbre muy arraigada, es casi imposible quitársela. 
POCHIS.-1Ah! pues sí. ¡Qué fácil! 
D. LOLA . ..:.__A ver éste:'"Aunque Id mona se vista de seda, mo-

na se queda" . 
POCHIS . -Y o lo explico. ye lo explico .. 
MARTHA.-Yo. :yo .. 
D. LOLA.-A ver, Pochis. 
POCHIS . -Quiere decir que si una mena se viste de seda. que 

si una mona·se·viste de seda. ¡Se ve muy mona! 
·(RiE,ci. general). 

D. LOLA.-No, no. ¿Tú lo podrias explicar, Minervd 
MINERVA. -P.ues la verdad, no acierto. Casi parecen· advinanzas. 
D. LOLA.-Es verdad. Pero con un poco 'de·atención, pueden en-

tenderlos. Los refranes no se aplican en sentido recto, sino 
en sentid::, figurado . 

MARTHA.-(Como meditando}. Aunque la mona ... ¿No querrá 
decir due si te pones un vestido de princesa, no por eso 
lo serás? . 

D. LOLA.-Exactamente. No podrás nunca aparentar, lo que en 
realidad no eres. 

MINERVA.-Mi padre dice refranes constantemente, pero yo nun
ca D0nsé que tuvieran algún sentido. 

D. LOLA.~Vuelvo a repetir, que bien aplicados, son útiles. Y 
el primero 'que dije, queda como anillo al dedo, recuér-
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denlo ... 
MARTHA. -Sí, "Ni tanto que queme al santo ... 
POCHIS. -Ni tanto que no lo alumbre'' 

TE.LON 

SEGUNDO CUADRO 

'(.La misma decora.ci6n. Sobre la mesa, en vez de lbros, se 
ve una charola con servicio de ccr.fé. Salen por la izquierda,: D~ 
Carlota y i.ola. D. Lola lleva del ·brazo a D. Carlota, ayudándola 
un poco a caminar, pues ésta se ve una pel'SODCI! reumótica. El 
pelo,. recogido atrás en un chongo, está cubierto, de canas. IJeva 
una blusa de manga lárga y un chal sobre los hombros. Una. fal
da amplia, que le llega ca::ii hceta los tobillos. SUs pie» calzados 
con unos zapatos d'e tacón bajo y grueso. -

ESCENA I 

.D. LOLA.-Ven, tia aquí tomaremos el café. 
(Todo el diálogo sigu!iente se efectuar{¡ mientras toman 
café). 

TIA.-¡Ay, hija de mi alma! ¿Pero es posible que me hayas invitado 
a tu casa estando estos demonios en ella? 

D. LOLA.-1Vamos tía, no es para tanto! 
TIA.-'(Asombrada). ¿No es para tanto? ¿Te parece poco la con

fusión que han hecho en la mesa? Esa niña: Ginebra. , . 
Enebra. 

D. LOLA.-Minerva, .tía. 
TIA.-Pues esa: como se llame. ¡Qué manera de hablar! ¿Po-

drías decirme por qué pidió cloruro de sodio en la mesa? 
D. LOLA.-Quería sal para las papas. 
TIA.-¡Ave María Purísima! ¿Y no es más fácil pedir sal?; ¡Hum! 

me parece muy presumida. 
D. LOLA. -No, presumida, no. Es que una chica como ella, de

P,Odres campesinos; sin haber visto otra cosa que siembras 
y vacas; está deslumbrada con los conocimientos nuevos 
que posee y los quiere aplicar a toda costa. ·· 

TIAHum .. !!! ¿Y la otra? esa sí que me vuelve loca. Tal parece 
que habla otro idioma. 

D. LOLA.-¡Oh! Ella está a la moda. Una muchacha de buena 
familia, que habla así cree distinguirse. 

TIA.-¡Y se distingue! ¿Eh? Los padres de ambas, ¿qué dicen? 
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D. LOLA.-Los padres de Minerva s.on incultos y viven lejo:.. 
Buena gente, pero no pueden a~udarfo: mucho en ese sen
tido. 

TIA.-¿ Y los de la loca? 
D. LOLA.-(Sonrieado). Tia; ¡por Dios! Ese es otro problema. 

Llevan una .vida social tan intensa, que no tienen tiempo 
para ocuparse de sus hijos. 

TI.A..-Están en m~os de los criados. entonces. 
D. LOLA.-Sí. 
TIA.-1Qué peria:! Y tú·. ¿No has hablado con ellas? ¿No las has 

aconsejado? 
D. LOLA. -En repetidas ocasiones, pero no he logrado conven

cerlas. 
ilA.-Dos o tres golpes las harian cambiar ... La que es un dul: 

ce, es m1 Martita. ¡Esa sí que es educada! 
D. LOLA. ----i'.IComPlacida). 1 Amor de tia abuela! 

·(Se oyen las risas de l~ niñas que llega¡n. ali oirlas la tía, 
fle santigua asµstada). 

TIA.-¡Jesús, Je.sús! ¡Ahí vienen! · ...... 

ESCENA 11 

•(Entran platicando, Minerva, Pochis y '.Ma;ñba, por la il!
quierda). 

MARTHA.-¡Mam.á!. .. Mami. .. ! 
¡Pasé matemáticas, pasé· con ocho! 

POCHIS .-¡Pasamos, señora, pasamos! 
D. LOLA.-¡Qué bueno hijita, qué bueno! Lo más duro ha pa

sado. También por ustedes me da gusto, muchachas. (A 
Pochis), ¿Cuánto sacaste? · 

POCHIS.-Siete. ¡Pero con trabajo~! 
D. LOLA.-f'l,ll Minerva). ¿Y tú ... ? 
MINERVA.-(Con suficienc.i.a). ¡Diez! 
POC1HIS. -Es "re vaciada" 1 

D. LOLA.-¡Ah! ¡qué bien! Te felicito. Ojalá así sean todas tus 
calificaciones . 

MINERVA.-1Dios la oiga! Porque de· ser así, pienso mandarlas 
,a· mi casa y pedir un premio. 

MARTHA.-¡Uy, qué interesada! ¿Y qué pedirás.? 
MINERVA.-¿Han oído hablar del viaje qu~ se proyecta a Europa? 
MARTHA. -Claro. 
POCHIS .-Si. 
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MINEri. A. -Pues tengo in tendones de ir. 
POCHIS. -¿Con qué dinero? · 
MINERVA. -Mis padres son ricos; tienen una gran hacienda que 

les produce mucho. Por el dinero no me preocupo, sino 
por el permiso. 

D. LOLA.-¿Crees que no te lo den? 
MINERVA.-Eso temo, mis padres son bue!l.os pero iletrados y 

difícilmente comprenderán mi deseo de ilustrarme en el viaje. 
D. LOLA.-Pues en ese caso, te aconsejo que no te ilusiones sin 

antes conseguir ese permiso. Escríbeles ry sé franca con ellos. 
MINERVA. -Creo que eso haré. · 
MARTHA.-1Qué emoción! 1Un viaje a Europa! 
POCHIS.-(Displicente), 1Ay! Hija, pues e: mí, eso no me entusias-

ma. Dicen que allá hay puras vejeces. Qué en las ca
lles, hay un museo tras otro; viajarás entre ciudades y ma· 
res muertos. 1Qué horror! 

MINERVA.-(Inclignada). 1Pochis! 1No demue~tres tu ignorancia' 
POCHIS .-l(¡Hadéndose la ingenua). 1Aay ... ! ¿Por qué? ¿No dijo 

el otro día la "teacher'.' de historia que Europa era un eno1 
me museo? 

MARTHA .-(Reprochando suavemente), Pero en sentido ligurado, 
tonta. 

POCHIS.-JAy! .Pues a mí hablen1ne claro. Al pan, pqn y al vi
no, vino. '(Ve a D. Lola). ¿Qué tal? ¿eh? 

D. LOLA. -Veo que aprendes a aplicar tus refranes. 
MARTHA.-Pues volviendo a lo del viaje, ryo me conformaría con 

ir a Acapulco. 
D. LOLA.-Si se puede, iremos. 
POCHIS. --Y a mí .1 ¿Saben cómo me gustaría pasar mis vacacio

nes? ('Chambeando"! 
LAS ·DEMAS .-¿Trabajando? 
POCHIS .-Sí, señor. 1Dándole a la talacha! "Para tener harta 

lana,, y gastarla en puros vestidos. 
MARTHA .-¿Y para qué quieres tantos vestidos? 
POCHIS .-Porque siendo mío .el dinero, puedo mandar hacérme· 

los a mi gusto. ¿No ves cómo me viste mi nana? 
D. LOLA . -Ojalá se cumplan los deseos de cada una, pero ,para 

eso, es necesario que estudien; pues un examen extraordi
nario les arruinarla sus vacaciones ... 

MARTH.A.-Sólo nos falta leer la novela, pero es tan larga, que 
no ¡ereo que la terminemos . 

POCHIS.-Tengo una idea. 
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MINERVA. -¿De verás? 
MARTHA.-No te burles, Minerva. ¿Cuál es Pochis? 
POCHIS.-Miren,. vamos a dividir la novekt en tiei:-¡ partes, y no~ 

las repartimos. Leemos nuestra parte cada una, y después 
nos la contamos. 
(Lar:1 omcis asientain y hablan las tres en voz baja), 

TIA .-(A l), .Lo!a), Tiene ingenio la chica. ¿Eh? (D. Lola asienta 
con la, cabeza), (Y la tia se dirige· a .Pochis), Ven acá mu
chacha. ¿quieres trabajar? 

POCHIS. -Sí, señora. 
TIA . -Pues yo puedo darte trabajo .en mi tienda. ¿La conoces? 
POCHIS.-¡Cómo no! Es una tienda "rete ipopoW 
TIA.-"Rete popoff" Pues mira, ahí está la dificultad. La tien-

da es elegante y tú podrías entrar a ella, pero nadie enten-
. . dería lo que dices. · 

POCHIS.-l'!Musticanente), ¡Pero si ya hablo muy claro! 
'TIIA.-¡Nada de claro, niña! Dices siempre puras barbaridades. 
· Tú podrías hablar bien pero no quieres hacerlo . 

. POCHIS.-(Compungida). Yo quiero, pero no puedo. 
TIA.-Mira, criatura. Hagamos un trato: Si de aquí al úlfmo 

examen, te oímos más de cincuenta palabras mal emplea
das, no tendrás el empleo; pero si SOJl inenos de cincuenta, 
te lo· daré, y con.muy buen sueldo. 

POCHIS.-1'1Brinccmdo), ¡Ay! ¡Sí!"¡Qué "suave"! 
TIA.--{Imitándola). ¡Ay! ¡Sí! ¡Qué "suave"! (Amenazadoi,a), Va la 

primera, yo me encargaré de contarlas. 
POCHIS.-(Afligida). No, no, quise decir: ¡Qué bueno! Que ésta 

no valga. 
MINERVA Y MARTHA.-i'Rogcm.do), Que ésta no valga .. 
TIA.-¡Qué no valga, ni qué no valga! ·Trato es trato. Y ahora 

pónganse a estudiar, que yo aquí iré contándo sus errores. 

TE LO N 

E P·!L O G O 

(La mis:nt:z sala. La tía dormita en el sofá dando grandes ca
beceadas. Doña Lola entra por la puerta de la cocina, la ve y 
mueve ·la cabeza condescendiente. Mueve algunas cosas y hace 
ruido). 

ESCENA I 

LOLA. -Soy _yo, tía, no te asustes. 
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TIA.-¡Jesús, J,esús! (Brincando asustada). 
TIA.-(Despabilándose). ¿Ya viene Martita? 
D. LOLA.-No tarda, tia. {lGritando)~ Pancha, Paaancha! 
PANCHA .. -(Desde adentró). ¡Voooy! 
TIA.-·¡ Qué satisfacción debes sentir! 
D. LOLA ,::i_¡ntagfoate! ¡Parttha! 

ESCIENAIJ· 

P!1NCHA.---,:!Entrando). ¡Qué ... !. 
D. LOLA.-No se dice "qué~' 
PANCHA.-(Con retinlin). Mande usteed. 
D. LOLA. -Calienta el consomé. ·y mete la carne ial · horno;. 
PANCHA. -"(Sin dejar el tono de burla). Sí, señora. (H-ace- intento 

de salir); 
D. LOLA.-Espera, ayúdame a-mover la mesa para acár.no, ·no 

jales, empuja para acá. .(Hacen kl miesa un poco .. a~ás). 
Eso es, ya puecies irte .. , · 
(Sale Pancha). 

TIA. -Y a no te apur.es, Lola, todo está bien. 
D. LOLA. -Es· que me. p,ig.en espacio. . .. í ,,., , . 

TIA.-Pensarán festejarse. Deben estan,muy contentas,. (Con mi:r-
licia) .. Bueno, tal· .-vez Pochis -no esté, mucho. Ya vez, lleva 
cuarenta y cinco errores contados, pocos-de :faltan para com~ 
pletar los cincuenta. 

D. LOLA.-(Sonriendo). ¡Cómo nos ha divertido, esa famosa 
cuenta! Pochis ya casi no quiere hablar. 

TIA . -Pero parece que va comprendiendo su equivocación. Aho
ra piensa un peco ,ante:s·.de decir las cosas. 

D. LOLA.-Sí, realmente- ha mejorado. 10jalá pudiéramos de
cir lo mismo de Minerva! 

TIA. - Y a entenderá, yo te oseguro. que su manía de decir pala
bras rimbombantes se terminará,pronto. 
(Se levanta con dificultad 1y refunfuñando se acerca a la 
ventana). 

D. LOLA.-¿No llegan? 
TIA. -No. U,QUSa): AhOTa sí, ahora s~ ~on ellas. 

(Suena ·el ,timbre, y-Pancha -de ,a.',1t1brir¡ Entran Minerva. Po
chis y ~artha, acompañadas de cuatro n:liias de poco más 
o menos·. la, misma edad· de :ias protagonisk$. Todas llevan 
unilorme escolar. Van platicando entre sí y saludan al en
trar). 
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ESCENA'III 

MARTHA. -Y a estamos. aquí. ¿ Qué tc4, tia? 
TIA. -Felicidades, hijita . Felicidades también a todas ustedes 
TODAS. -Gracias. 
D. LOLA. -Pero pasen, pasen y acom6dense. (Todas se distribu

ven aqu1 y aflá), (Pancha sale y regresa con una charola 
con re&escos). ¿Qué es. lo que¡ piensan hacer? 

COMPAAERA PRIMERA.-Organizaremos una función. A ver di-
ga cada una lo que piensa hacer. 

COMP MERA SEGUNDA. -Yo recitaré. 
COMPAílERA TERCERA. -Malú que cante. 
COMPA~ERA CUARTA.-{Retorciéndose). 1Ay, no, yo no porque 

me "chiveo" ! · 
P0CHIS.-1Niña, no demuestres tu ignoranc'.a! ¿Qué eres chiva? 

Dí me apeno, o me avergüenzo. 
TIA .-(Aplaudiendo),. Muy bien, muy bien, Gracia María; esto 

me ha conquistado completamente. Tendrás el empleo, te 
lo aseguro. 

POCHIS. -Gracias, señora, le prometo que no se avergonzar6i de 
mi. Y a he comprendido lo que usted quiso enseñarme. 

TIA . -Me alegro, hija, me alegro. Pero ·continuen con su pro
grama.. {Ve a Mine"ª que está sentada junto a la mesa. 
·triste y cqbizcaja), ¿ Y a ti, que te pasa? 

MINERVA.1-Nada. 
MARTHA .' ~Asi ha venido todo el camino. 
D. LOLA. -¿Malas noticias? 
MINERVA.-Si .. 
D. LOLA.-¿Te niegan el permiso para el viaje? 
MINERVA. ~(A punto de llorar). Ni me lo niegan, ni me lo dan. 
POCHIS.-Tú y tus misterios. Explicate, mujer. 
TIÁ. -¿Escribiste? 
MINERVA .-Si. 
TIA-.~·¿Te contestaron? 
MINERVA .-Si. . 
TIA . -¿Entonces? 
MINERVA. -i:IAJzando los hombros), Aquí están las dos cartas. 

Léalas. (Una de las cQmpañeras coge las cartcts y se las lle-
va a la .tia), · 

TIA.-Veam.os ... ésta es la que escribiste... ésta la contesta-
ción... l 

'(Empieza a leer en voz baja lar fecha y la dirección). 
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"Sr. Don Robustiano Pérez. Domicilio conocido ... 
ALGUNAS. -Lea fuerte. 
TIA .---.(.Leva.ntando la voz). Mis apreciables progenitores: 

Diríjoles la presente misiva que acompaño de mis más 
efusivos recuerdos. La presente ·va encaminada a solicitar 
de vosotro.s, la anuencia para que esta servidora, realice 
uri fructífero viaje al extranjero. Europa es la meta. Mis ca
lificaciones son del todo satisfactorias y habiendo finiquita
do mis estudios, requiero que de vuestro caudal, me remi
táis diez mil pesos, que es la cantidad en que está cotizada 
la excursi6n. 

Espero ansiosa vuestra epístola, que cual Mercurio alado, 
vendrá a darme alborozo o pesadumbre. 

Saludos a todo el linaje y ustedes rec!l.ban un 6sculo de 
su retoño. 

GORDIANA. 

(La lectura debe hacerse muy exagera.da, acompaña4a de 
gestos de admircdón de los concurrentes y de la tia). 

MINERVA. -Pongo Gordiana, porque a veces se les olvidan mis 
nuevos nombres. 

D. LOLA . -Pero. ¿de d6nde sacaste esa .carta? 
MINERVA.-¡Oh! de aquí y de allá. ¿Verdad que está elegonte? 
TIA.-Este ... pues .. 
MINERVA.-Y se entiende. Yo no sé por q1,1é mis padr&s me con

testaron tan mal. 
POCHIS . -,-Lea usted la contestaci6n. :(A la tía), 
TIA. -A eso voy A v.er ... 

Gordiana, hija: 

Te digd que mi compadre Ch6n, a:::¡uí presénte, y ql.\e sa
be leer, disque nos ley6 el papel que nos mandaste. Pos la 
rverdad hija yo crió'que la capital te puso pataS1 arriba. pos 
no entendemos _nada. de lo que. . lo que nos dices. Que'l 
que'anda entre lasi moscas, algo se le pega. 

Te mandé allá por aprender cosas, pero yo crio'que te 
me hiciste bolas. Y como más sabe el diablo por viejo que 
por diablo; le digo a mi conrnadre Chón, aquí presente, que 
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te diga que arrejuntes tus tiliches y te vengas ,pa'acá i;:;a'ver 
si te componemos. 

Saludos a Doña Lela qu'es una mujer muy giiena. 

Tu'apá. 
Robustiano Pérez . 

(Durante la lectura, no han dejado todos de reirse y de co
mentar en voz baja, la carta). 

MINERVA.-¿Creen ustedes, que de veras no m.e hayan entendido? 
TEA . -f Pero si tus padres son gente del campo! ¿Cómo quieres 

que entiendan esos vocablos tan rebuscados? 
MINERVA.-Para mí, la carta está muy clara. 
D. LOLA.-Mucho hemos discutido tu forma de hablar. Aún en

tre :nosotros, es a veces difícil! entenderte, pues empleas pa: 
labras de poco uso ... 

TIA. -O las empleas mal. No hay como la sencillez y lq claridad. 
MINERVA.-(aecapacitando). Es verdad, creo que empiezo a com

prender. . . (Se pone de pie y se acercct al centro de la es
cena). La tia se levantcc y se acerca a ella.), 

TIA.-Tu saber no te lo quita nadie. Es una satisfacción íntima 
que tú debas t.en~r; pero no hay necesidad de que seas 
jactanciosa. Sé modesta 'Y te aseguro que eso te atraerá 
simpatías. 
(Tod0.3 hacen signo de que están de acuerdo con- lo que 
dice la tía). 

D. LOLA.-Ve a tu pueblo, habla con tus padres y explícales to
do, con palabras que ellos puedan comprender. Te ase
guro que lo del viaje se arreglará. Y o escribiré a tus pa
dres, abogando a tu favor. 

MINERVA. -Gracias D. Lela, gracias por todo. Creo que he apren
dido· la lección. 

D. LOLA.-No olvides que no hay que ~xagerar y ten presente 
el refrán que les enseñé. ¿Lo recuerdas? 

MlNERV A.~, Oh! sí. 1(Mirando de frente al público y diñgiéndose 
a: él, con el indice en alto). 
Y recuérdenlo ustedes también: "Ni tapto que carbonice al 
santo. 

POCHIS.-Ni tanto que deje de prestarle una conveniente y equi
tativa claridad" 

TODAS.-111Ah!!! (li\lgunas caen en las sillas haciendo ademanes 
de asombro. 

FIN 
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Ct,RMELA 
JUAN MANUEL 
PABLO 
DON ROQUEí 
LUISITA 

EL QUE SABE PUEDE 

ANGEL MOYA. 

1 ACTO EN DOS CUADROS 

PERSONAJES 

Joven bonita. 
Joven mestizo. de buena apariencia física. 
Tímido en el ler. cuadro. 
Cincuentón agradable. 
Niña de nueve años de inteligencia muy des
pierta. 

EPOCA ACTUAL. , 
LUGAR: Cuctfquier pueblo de la República Mexicana. 

DECORADO UNICO: Un portalillo de una casa transformado 
en alfarería. 

La acción en un pueblo pequeño de la República Mexicana, 
en una alfarería acondicionada en el :r,ortillo de una. casa· rústi
ca, A la derecha, pequeña escalinata: 1(lcuatro escalones formados 
con lajas sin pulir la .cual conduce a las habiliaciones. Sobre una 
mesa largct formada con tablones, un gran número de vasijas de 
barro fresco. En una de las columnas se ve oo,lgadé:t una guita
rra En primer término el torno de la alfarería que utiliza Juan 
Manuel en el preciso momento que se levanta el telón. El es un . 
galán de tipo mestizo, de físico agradable, pero viste con la ropa 
r.1encilla del campesi.no mexicano f,ieamisa y calzón b\lanco). Su 
rostro y el canturreo que se escucha al principiar la escena, son 
indicios de que el joven alfarero está feliz en aquel momento. 

ESCENA I 

(Aprovechando que la! puerta que comunica al portalillo con 
la calle pueblerina, esta abierta, entra Pablo a escena, tipo de 
las mismao caracterfsticas raciales de Juan lV;(anu~l; péro, con mar-

- 265 -



cado "aire" cínico en el rostro, PaÍ>lo viste pantalón de casimir y 
una camisa de color chillante, Con familiaridad se acomoda en 
una silla al mismo tiempo que saluda), 

PABLO .-Buenos días, Juan Manuel. 
TUAN MANUEL.-Mury buenos dios, Pablo. 
PABLO.-j'Observcmdo el rostro de pascuas de su amigo), Hoy te 

veo ·más feliz· que de costumbre. 
JUAN MANUEL.-No e!J para menos. Hace un momento que "ella'' 

estuvo aquí. 
PABLO .-¿Ella? ... 
JUAN MANUEL.-Sí, ella, la mujer más linda del pueblo. 
PABLO.-Ah, ya caigo. Te refieres a Carmela, la hija de tu pa· 

tr6n. 
JUAN MANUEL.A ella m.e refiero. Carmela no solo es la mucha

cha más linda del puéblo, es la ·más virtuosa, la más. 
PABLO.-Estás enamorado perdido ... Y dime, ¿ya: le hablaste de 

tus sentimientos? -
JUAN MANUEL.-No; esta vez tampoco le dije nada. Cuando 

la veo, es tanto lo que quisiera decirle, tanto, que no le di
go nada. Tú ya sabes cómo es mi carácter y tengo miedo 
de fracasar. 

PABLO. --Pues en esa forma, ella nunca sabrá que la quieres. 
TUAN MANUEL.-Es verdad, necesito hablarle. Pero, ella es 

tan linda y yo soy tan torpe, que ... 
PABLO.---Oue te 'Pones a temblar cuando la ves, ¿no es así? 
JUAN MANUEL.-Así es ... Oh, si yo supiera escribir, le diría to· 

do en unc;x carta. 
PABLO.-Eso sería lo mejor, una carta. Juan Manuel, tú sabes 

que yo soy tu mejor amigo. Si quieres, tú me dictas la 
carta, yo la escribo y la firmo con tu nombre. ¿ Qué te 
parece la idea? 

TUAN MANUEL.-¿Harías eso por mí? 
PABLO.-Ahora mismo, si quieres. 
JUAN MANUEL.-1Magnífico! Ponte a escribir. Alli en la mesa 

del patr6n hay papel y lápiz. ·(Pausa para que Pablo se 
acomode para el dictado). 

PABLO. -Estoy listo. 
JUAN MANUEL.-Escribe.. (Dictando), Muy apreciable Carme

la ... No, no, no pongas así. Escribe mejor ... '(Dictando 
con mucha temura en la voz) . 

"Carm.ela, luz de mis ojos, 
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ilusión la más querida, 
está pendiente mi vida 
de tus lindos labios rojos. 

Eres tú lo más preciado 
de mi pobre corazón 
y es mi única ilusión 
tenerte siempre a mi lado. 

Por fin me atrevo a decirte 
que al altar quiero llevarte, 
que sólo anhelo adorarte 
y como esclavo servirte. 

Está pendiente mi suerte 
de tu firme decisión ... 
O me dus el coru;¿Ón 
o me sentencias a muerte ... 

Ahora, pon mi nombre y échale un garabato como si fue
ra mi firma. 

PABLO.-Pero antes dime, Juan Manuel, ¿cómo, sin saber leer y 
escribir, puedes decir cosas tan bonitas? 

JUAN MANUEL.-Yo solamente digo lo que siento. 
PABLO.-Pues además de alfarero/ eres poeta. Con esta carta, 

Carmen será tuya. 
JUAN MANUEL . ..:_Dios lo quiera. i(Otra vez ccm abstracción de 

enamorado). 

"La ilusión de este alfarero 
es moldear un corazón 
con ternura ry con esmero; 
pero sufro y desespero 
al pensar. que la que quiero 
sólo es barro de ilusión. 

PABLO.-¡Caramba! ¿Quién pudiera inventar esas palabras tan 
lindas? ... 

DON ROQUE.-(Desdé el interior de la casa). ¡Juan Manuel! ... 
¡Juan Manuel! 

JUAN MANUEL.-Me habla don Roque ... Por favor, pon mi nom
bre. en la carta y firma por mi. Ahora regreso. (Mutis de 
Juan Manuel por derecha). 

PABLO.-Descuida ... (Solo). Bonita carta, palabra! Carmela n':> 
podrá resistir. . . 1 Con lo que a mi también me gusta la 

~ 267-



muchacha! . . . Si yo . pudiera. . Si yo pudiera. tn'o.'llan· 
do una decisión). ¡Hombre, claro que puedo! Con poner mi 
nombre en lugar del nombre de mi amigo . . . Es una bue
na idea. Yo me firmo '(F'umando) Pablo Lorenzo Chambón .. 
ya está. 

ESCENA II 

(Entra a escena Juan Manuel) 

JUAN MANUEI...-Tendré que trabajar hasta muy tarde. Hay un 
pedido urgente. . . Dime, Pablo, ya pusiste mi nombre y 
el garabató? · 

PABLO.--Olvidándose un momento de su; picardia). ¿Tu nombre? 
1 Ah! sí, claro que puse tu. nombre. 

JUAN MANUEL.-¿Crees que dé resultado la carta? 
PABLO.---\:Tono cínico). Ya lo creo que dará resultado. Ni te i~a

ginas el resultado. 
JUAN MANUEL.--'(Agradecido), Eres mi mejor amigo. No sé có

mo agradecerte este favor. Ah, ya sé, siempre te ha gus
tado mi guitarra .. 

PABLO._J(Fingiendo desinterés). Oh, no vayas a querer pagar
me el favor. Es cierto que me gusta mucho tu guitarra, 
pero ... 

JUAN MANUEL.-No digas más ... !(Descuelga la guitarra y se 
la entrega a Pablo). Es tuya... . 

PABLO.-(MaI disbnulado su regocijo), No debo aceptarla. Yo só-
lo te hice un favor de amigo. . . . 

JUAN' MANUEL~-1Pero qué favor! Si Carmela me corresponde, a 
ti te lo voy a deber todo. 

PABLO.-Bueno, acepto la gui~arra y tú toma la carta. En la pri
mera oportunidad, entrégasela, sin decirle más nada. (Juan 
Manuel coge la carta y contempla los renglones escritos}. 

JUAN MANUEL.-Dime, Pablo, ¿en dónde está mi nombre? 
PABLO.-Abajo, como debe ser ... Bueno, ryo tengo que irme. 

y gracias por la guitarra ... (Pablo con la guitarra en las 
manos ha~ mutis por el fondo en el preciso momento que 
entra a escena Carmen}. 

P A-BLO. -(Muy meloso). Buenos días, Carmelita. 
CARMEN. -Buenos días, Pablo. 

ESCENA III 

!(Cannen y Juan Manuel. La primera manifiesta claramente su 
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simpatía por el alfarero. El apenas si se atr.eve a verla de frente) . 

.CARMEN .-Buenos días, Juan Manuel. ¿Hoy nq te vas con tu 
. ? .armgo. 

JUAN MANÚEL.-No, Carmela. -Tengo una tarea urgente, Traba-
jaré hasta muy tarde. 

CARMEN .-¿Y tu novia?.. ¿Le vas a pegar "plancha"?1 

JUAN MANUEL.-Yo no tengo novia. 
CARMEN .-¿Es posible? Eres joven, trabajador y No eres 

feo. No faltarán muchachas que te quieran atrapar para 
marido. · 

JUAN MANUEL.-No se crea eso.. Los pobres como yo ... 
CARMEN .-La pobreza no ~s deshonra. 
JUAN MANUEL.-¿No, verdad? ¿Usted se casaría con un pobre? 
CARMEN .-¡Claro que sí! Si un pobre sabe ganarse mi corazón, 

¿por qué noíl 
;UAN MANUEL.-(Olvidándose por un momento. su natural timi

dez). 1 Así se piensa! . De modo que si yo. digo·. : bue
no.; . en caso de que. . (Al veda a los ojos vuelve· a cohi
birse). 

CARMEN.-¿En caso de qué, hombre? 
JUAN MANUEL.-No, na.da. no puedo decirlo, 
CARMEN.-Vamos, dime lo que quieras. 
JUAN MANUEL.-Es que. tengo miedo .. 
CARMEN .-¿Miedo? ¿Es que los hombres tienen miedo? A ver. 

(Acercándose coqueta). Habla sin núedo. Y o no me como a 
la gente. ·· · 

JUAN MANUEL.-Yo, Carmela, desde hace mucho tiempo, pero 
mucho tiempo. 

CARMEN. -<~uante). Desde hace mucho tiempo, qué?. , . 
fUAN MANUEL.-Pues desde hace mucho tiempo que nie dije: 

Juan Manuel, Carmela es la muchacha más linda del pue
·blo, y la más buena y y luego me dije. pues me dije ... 
1(Se le hace un nudo en la garganta). 

CARMEN.-¿Qué te dijiste? 
JUAN MANUEL.- ... pues me dij.e .. (Rápidamente saca la Car

ta y se la entrega). Mire, Carmela .. Esta carta es para usted 
. . . Yo tengo que apurarle al trabajo. 

CARMEN .-(Un poco asombrada). ¡Una carta! t.Aparte). Por fin 
se decidió! (~en lee con verdadero interés, mientras 
Juan Manuel simula trabajar viendo de reojo a la .mucha
cha. En el rostro de Carmen hay satisfacción hat,1ta el mo
mento ~e leer la firma de la carta. ;(En un ~e)~ 
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CARMEN .-¡Pablo Lorenzo Chambón!: Y yo que creí. '.t{o 
con rencor a Juan Manuel). Idiota, nunca me i:rn.aginé. 
(Rabiosa por Juan ~uel): ¡Juan Manuel! 

JUAN MANUEL.-Diga, Carmela. ¿Ya leyó lo que dice el papel? 
CARMEN. -Sí, ya leí el papel y ya veo e~ papel que haces tú. 
JUAN MANUEL.-Y ... ¿qué contesta, Carmela? 
CARMEN .-Pues le contesto a tu amigo, por el mismo co:1ducto 

que vino la carta ... 
JUAN MANUEL.-1A m~ amigo! 
~ARMEN .-Sí, al que te utilizó de al. .. <;le alcalde. 
JUAN MANUEL.-Pero Carmela. 
Cl~RMEN. - Tú te callas. Los correos no hablan; solam.snté lle-, 

van las cartas. Dile a Pablo· que voy cr pensar las coscts .. 
JUAN MANUEL.-Pero Carmela, es que yo .. 
CARMEN.-Es mejor que tú ni siquiera me vuelvas a hablar, ¿en

tendido? (Antes de que Juan Manuel pueda decirb algo 
Carmela enfurecida. Hace mutis izquierda) .. 

JUAN MANUEL,-Carmela. . . espera ... (De.sconcert~do). ;,Qué le 
, pasa? \(lPensativo). Alcalde. dile a Pablo. . Tal pare

ce que ella cree que. 1 Ah, rya caigo, seguramenté Pablbº 
firmó la carta con su nombre en lugar del mio. ¡Bandi
do! ... Traidor! Se aprovechó de que no sé leer pata en-· 
gañarme ... Saber leer y escribir, eso es!.. Ahor~ file doy, 
cuenta de que al ignorante, todos lo pueden ehgañttr. 

ESCENA IV 

(Mientras Juan Manuel habla para sí, crey~do~, (fl61oj Luilfita 
llega y :;e coloca cerca de- la J)'1erta de entradc;I).. P'-. • 

LUISA.-¿Estás hablando solo, J,uan. Manuel? 
JUAN MANUEL . .,.....Ah, eres tu, Luisita. 
LUISA. -.-Claro que soy yo. Vengo del Colegio ... : Figúrat.e que 

hoy me saqué diez de calificación,. . . :~otcmdo la distracj:ión 
de Juan Manuel). . . Pero, Juan Manuel, ni siquiera m_e ha
ces ·caso. 

JUAN MANUEL.-Estoy un poco preocupado, Luisita; perdó
name ... 

LUISA.-¿Prebcupado? La maestra dice que cuando .uno está 
preocupado, debe contarle sus penas a la mamá o al papá. 
Ellos saben consolamos y darnos buenos consejos ... 

JUAN MANUEL . .....:(Con. tristeza).· Tú s':lbes que yo no tengo padres. 
A la edad de cinco años me recógió tu papá y gracids a 
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él no me morí de hambre ... 
LUISA.-(Apenada). Es verdad. Perdóname, no me acordaba de 

eso. Bueno, pero el casp. es contarle nuestras penas a 
una persona que nos quiera. 

JUAN MANUEL"-'-¿Y a quién crees tú que le pueda.yo contar mis 
penas? 

LUISA.-Pues a mí. Yo Je quiero mucho 'Y puedo darte un buen 
consejo. 

JUAN MANUEL.-Me pasa Luisita', que soy el hombre más des-
graciado del mundo ... 

LUISA.-¿Tanto así? ¿Por qué? 
JUAN MANUEL.-Porque no sé leer ni escribir ... 
LUISA.-¿De veras no sabes? 
JUAN MANUEL.-De veras no sé. 
LUISA.-¿Nunca fuiste aU colegio? 
JUAN MANUEL.-Nunca, 
LUISA. -Pues si tú quieres, todavía puedes aprender a leer y 

escri:bir. Puedes venir conmigo al' colegio. 
JUAN MANUEL.-No, Luisita, me parla vergüenza. ya tan 

grandote. 
LUISA.-¡Qué iástima! Oye, se me ocurre una idea ... 
JUAN MANUEL.-1Qué! . 
LUISA . -Y o te puedo enseñar a leer y escribir. 
JUAN MANUEL.-¿Tú? 
LUISA.-Sí, yo. Es muy fácil. No eres tonto y aprenderás en 

poco tiempo ... 
JUAN MANUEL.-¿Crees, Luisita? ¿Podrlas hacer ese milagro? 
LUISA. -No se, trata de_ milagros; te digo , que es muy fácil. 

Cualquiera puede aprender. 
JUAN MANUEL.-¿Y tú te comprometes a enseñarme? 
LUISA. -Si quieres, desde hoy seré tu maestra. ·. 
JUAN MANUEL . .:...-Gracias Luisita, ¿cuándo me _das la primera 

clase? · 
LUISJ!..-Ahora mismo. Aqui tengo un cuadern6 y lápiz. Acér

cate y fíjate bien. 

Sobre Ic;i mesa ~e tablas, Luisita coloca el cuademo y empie
za a escribir~ Juan Manuel obtserva atentamente todos los 
movimientos ·de l_a mano ,de Luisita. ' 

LUISITA.-Esta letra se llama A. fíjate bien cómo se hace . 
. a, .. a. a. .¿verdad que es muy fácil? 
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JUAN MANUEL.-Sí, parece muy fácil. 
LUISA .-Ahora, como la muestra, vas a hacer muchas letras :gua

les hasta llenar la plana, el lápiz se coge así. 

Luisa instruye a JuCllll M;anuel 1y cariñosamen!o le ~ la 
mano para trazar las primeras letras. 

LUISITA.--a ... a.. a ... (soltando la mano). JI.hora tú solo. 
Luisc;r y Juan Manuel corean las letrera que él va escribiendo 
con dificultad) a. . . a. . a. ¡ Eso es! Y a te salió mejor. 

Juan Manuel emocionado deja de escribir para hablarle a Luisita). 
JUAN MANUEL.-1Eres un ángel, Luisita! .. 
LU1SA.-1No; soy tu maestra! 
JUAN MANUEL.-Luisita, con tu ensefianza, 

hoy renace mi esperanza 
'Y ¡quién me lo iba a decir!. 
Voy a estudiar noche · y día 
y ¡juro que ha de ser mfa 
cuando ya sepa escribir l 

TELON RAPIDO 

SEGUNDO CUADRO 

ESCENA I 

El mismo decorado del cuadro anterior. En escena don 
Roque examina el trabajo de Juan M;anuel. Entra Luis.ita por el 
fondo. Se muestra agitada pero al mismo tiempo feliz. 

LUISA. -Papá, todo est~ listo ... 
ROQUE.-¿Está conforme el juez? 
LUISA.-Conforme y contento. Tan pronto como se lo dije, se 

puso a arreglar los papeles .. 
ROQUE.-¿Y a Pablo, no lo viste? 
LUISA.-Si, lo vi salir de la peluquería muy catrfn. Me dijo que 

estarla qquí puntual. 
ROQUE.-Muy bien. Entra y dile a tu hermana que se dé prisa . 

. . . Ah. . . de nuestros asuntos ni una palabra, ¿entendido? 
.LUISA .-Entendido, papá ... (Mutis de Luisita por izquierda) • 

. , 
ESCENA II 

Don Roque sonñe :y se frota las manos. Después dgue exa-
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minando la.s vasijqs recién maldecidas. Entra por la izquierda, 
ataviada con su traje dominguero, la guapa Cannela, En su ros
tro se dibuja un gesto de tristeza y resignación. 

CARMEN. -Ya estoy lista, papá. 
ROQUE.-Muy bien, hija. Ya sólo esperamos a tu prometido. 
CARMEN. -Oye, papá, ¿no se podría aplazar el matrimonio? 
ROQUE. -¿Ahora sales con eso? ¿Cuando ya están todos los 

preparativos? 
CARMEN. -Pero es que yo. pues francamente ... 
ROQUE.-¿Qué?. ¿Estás arrep~ntida? Seria curioso que 

después de seis meses de noviazgo, cuando ya di mi con
sentimiento y con todo listo para la boda, salieras con que 
siempre no. 

CARMEN.-No, si yo no más dedo que se aplazara un poco. 
ROQUE.-¿Y para qué?, Tú fuiste la primera en consentir que 

se fijara la fecha. 
CARMEN. -Sí, eso es verdad ... 
ROQUE.-Y tú escogiste al novio., No dirás que yo intervine en 

arreglar este asuntito .. 
CARMEN .-No, si yo no digo nada ... 
ROQUE.-Pues tal parece que ahora no estás muy contenta con 

tu matrimonie> con Pablo. 
Cfl.RMEN. -Bueno. . algún día me tenia que casar ... 
ROQUE.-Además, Pablo parece un :buen hombre ... 
CARMEN. -Sí, parece un buen hombre. . Y dime, papá, ¿me va 

a llevar hoy mismo con él? 
ROQUE.-No hija. Hoy es el matrimonio civil y dentro de ocho 

días el casamiento por la iglesia. Hasta entonces, tú se
guirás en la casa .. 

CARMEN .-¡Menos malo! ... 

ESCENA III 

(Por e! fondo entra a '5cena Juan Manuel:. Pero se ve cambia;
do, con pan.talón de casimir, una chamarra nueva: y sobre todo, 
sus ademanes son más desenvueltos). 

JUAN MANUEL.-Buenos días, don Roque, buenos días, Carmela. 
ROQUE. -Buenos días, Juan Manuel .. 
CARMEN. ~(Secamente). Buenos días. 
ROQUE.-(A Juan Manuel) Supongo que nos acompañarás al 
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Registro Civil. Com.o amigo de Pablo, estás indicado para 
ser uno de los testigos. 

JUAN MANUEL.-Como usted ordene. 
ROQUE.-Muy bien. Entonces, espérame un momento. Voy a 

ver a Petronila por si le falta alguna cosa para el mole.' 
Los invitados se tienen que chupar los dedos. (Dou Roque 
hace mutis izquierda y Carmela trata de seguirlo, ,pero Juan 
Manuel con voz firme la deüene). 

JUAN MANUEL.-Espera un momento, Carmelct. 
CARMEN.-¿Yo? ... ¿Se le ofrece algo? 
JUAN MANUEL.-Sí, algo muy importante. Creo yo. Se trata 

de una carta de su prometido, de Pab!o. 
CARMEN .-(Con irania y rcmbia). Y usted, como siempre, es el dig

no correo, no? 
JUAN MANUEL.-Exactamente. Pablo es mi amigo y me .encargó 

entregarle esta carta. . (Juan Manuel entrega la carta que 
casi le arrebata Carmen). · 

CARMEN. -Gracias por el servicio. . . (Inienta hacer mutis). 
JUAN MANUEL.-Un momento. Su novio me encargó que la le

yera inmediatamente y que le mandara comigo la contes-
tación. · 

.CARMEN .-¿También eso? ... Bueno, aprovecharé sus buenos ofi
cios de al. . . calde. . . 1(Carmen r,ompe el sobre y alejándose 
un poco de¡ Juan Manuel, lee en voz alta. Juan Manuel obser
va desde lejos sus reacciones). 

CARMEN ,-\'Leyendo en voz alta). Muy apreciable Carmela: 
ésta lleva la intención 
de enterarte por escrito 
d,e aborrecible traición . 
Hace seis meses, ¿recuerdas? 
tú recibiste un papel 
que yo escribí por dictado 
de mi amigo Juan Manuel.. 

lfearmen: interrumpe un instante la lectura para ver con cier-
ta extrañeza a Juan Manuel). 

Mi maldad, logré> el objeto 
que perseguía. El papel 
lo tomaste como mío 
"f com.o "Alcalde" a Manuel. 
De mi amigo y su confianza 
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me quise un poco reír, 
la ocasión aprovechando 
-de que no sabía escribir. 
Hoy me obliga la conciencia 
a confesar la traición 
para el pobre amigo mio 
a quien herí el corazón. 
Después de leer la carta 
yo aguardo tu decisión. 
Me perdonas? .. 

Pablo Lorenzo Chambón. 

(Carmen aun desc::onc::ertada se acerca a Juan Manue'l). 

CARMEN .-¿Es verdad todo esto? 
JUAN MANUEL.-Si el papel lo dice, debe ser verdad. 
CARMEN .. -¿Y si es verdad, qué debo hacer? 
JJUAN MANUEL -¿A mí me pide un consejo? 
CARMEN. -¿Sí, qué debo hacer? 
JUAN MANUEL.-Bueno, pues como Pablo ha tenido el valor de 

confesar su culpa "f pide perdón, yo creo que debe ·perdo
narlo. 

CARMEN .-,'Rabiosa). ¿Y eso me aconsejas, tú? digo, ¿usted? 
JUAN MANUEL.-Las almas nobles, saben perdonar ... 
CARMEN. -¿De modo que usted quiere que yo de todos modos 

me case con Pablo, no? 
JUAN MANUEL.-Yo n9 quiero eso; pero si usted quiere a Pa

blo y todo está arreglado para la boda, la boda debe ce
lebrarse. 

CARMEN .~(Coléric::a y paseálndose nerviosa). Si, claro, no se pue
de suspender la boda.- Todos esperan una boda, comelitón 
y un baile y hay que darles lo que esperan. . Pues por 
mí, que les den baile 'Y comelitón; pero boda no habrá, lo 
entiende?. . . no habrá boda y no perdono a Pablo. 

JUAN MANUEL.-(Soc::arrén). Tiene que haber boda, Carmela ... 
CARMEN .-¡No habrá boda! 

ESCENA IV 

(Don Roque entrando a escen.ai por izquierda, reposado y. 
con firmeza). 
ROQUE.-¡Claro que habrá boda! 
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CARMEN. -(Llorando)..... pero papá, si yo no quiero a Pablo. 
Le correspondí sólo por despecho y además, es u., traidor. 
Lee esta carta .. . 

ROQUE.-Ah, la cart~ ... No necesito leerla. 
CARMEN .-¿Qué, tú ya la habías leido? 
ROQUE.-Naturalmente. La conocía desde que la escribió Juan 

Manuel. .. 
CARMEN.-No es de Juan Manuel, es de Pablo. 
ROQUE. -La firma Pablo, pero la .escribió Juan Manuel. Yo es

taba en el secreto. 
CARMEN. -Juan Manuel no sabe escribir. 
ROQUE .-No sabia, hija; pero la traición de Pablo y tu amor, 

lo hicieron aprender. 
CARMEN.-¿Es verdad, Juan Manuel? 
JUAN MANUEL.-Es verdad, Carmela. Luisita fue mi maestra. 

Cuando descubrí que por ser un ignorante, el amigo me 
traicionaba y perdía el amor de mi vida, me decidí a apren
der a leer y escribir. 

CARMEN.-¿Y por qué callaste tanto tiempo? 
JUAN MANUEL.--Comprend1 que siendo un ignorante, no era dig

no de t1. Y además, quise derrotar a mi enemigo con sus pro
pias armas. 

CARMEN.-Mury mal hecho. Eso se llama ser vengativo. bien 
merece un castigo. 

JUAN MANUEL.-Estoy dispuesto a recibirlo. 
CARMEN.-Yo seré el verdugo. cierra los ojos. (Juan Ma-

nuel cierra lce ojos y Carmen' lo besa. Don Roque se hace 
el disimulado viendo 1~ vasijas). 

JUAN MANUEL.-(Apasionado), Mi culpa merece doble castigo. 
(Vuelve a; cerrar los ojos y acerca su rostro a Carmen.
Carmen va a besa:r nuevamente a Juan Manuel: pero don 
Roque los m.terrumpe). 

ROQUE.-Un momento, que yo estoy aquí y me están faltando 
al respeto. 

CARMEN. -Perdón, papé;; pero tenía que castigar a este niño 
vengativo. 

ROQUE.-Ya lo podrás castigar todo lo que quieras después del 
matri:r;nonío. porque has de saber ... 

ESdENA V 

'(Por el fondo Pablo renegando, con un brazo en cabrestillo, 
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un ojo morado y las ropas desgarrad'CIS)~ 

PABLO .--Buenos dias, don Roque. 
TODOS. -Pablo!!. 
PABLO. -Perdonen que me haya retrasado para la boda; pero 

el culpable es el salvaje de Juan Manuel .. 
ROQUE Y CARMEN .-¿J'ú, Juan Manuel? 
JUAN MANUEL.-La verdad, si. Se me olvido decirles que ade• 

más de aprender a leer y escribir, aprendi un poco debo
xeo y no resisti la tentación de .entrenarme un poco con 
Pablo. 

PABLO. ~1 Qué descaro! . . . Por poco me mata .. 
CARMEN .-Eso no estuvo bien hecho, Juan Manuel. 
JUAN MANUEL.-No, claro, me faltó un poco de punch; pero me 

imagino que Pablo me dará otra oportunidad. 
ROQUE.-Bueno, bueno ... eso no tiene importancia. Vamos al 

Registro Civil que ya el Juez está esperando ... 
PABLO.-(Con voz lastimera), Pero don Roque, yo no estoy en 

condiciones ... 
ROQUE.-Ya lo creo que estás en condiciones. Te queda una 

mano buena para firmar corno testigo. 
PABLO .-¿Cómo testigo? 
ROQUE.-Si, corno testigo en la boda de Carrnela y Juan Manuel. 
PABLO.-¿Cómo? 
JUAN MANEL.-Si, Pablito, corno lo acabas de oir. 
PABLO.-¡Esto es inaudito! 
ROQUE.-No, es natural. Un buen muchacho y una buena mu· 

chacha que se quieren .. ·. 
PABLO. -Pero es que ... 
CARMEN.-{Por Pablo), Yo nunca dejé de querer a Juan Manuel, 

señor Judas ... 
PABLO. -Pero Carmela ... 
JUAN MANUEL.-Aqui no hay pero que valga, 

Carmen será mi mujer 
y no ha);)tá quien me la quite 
porque ya aprendi a leer. 
{Adelantándose al público), 
Público amable, si quieres 
a nuestra boda: asistir . 

CARMEN .-Tan sólo hay un requisito ... 
TODOS. -Saber leer y escribir. 

TELON 
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LISTA.DE OBRAS-EN UN ACTO PROPIAS PARA SER 
REPRESENTADAS POR ADOLESCENTES: 

.Abogado Patelln (EL) 
/~madeo y los Caballeros en Pila 
Amor en un Hilo (El) 
Amor Maternal 
Andarse por las Ramas 
Boialla del Tío Juan (La) 
Bella Madre (La) 
Canción de Cuna 
Cartero del Rey (El) 
Carátula (La) 
Casa de Huéspedes 
CastiJ.Ja vuelve a Castilla 
Ciegos (Los) 
Don Quijcte, 
Elocuencia del Silencio (La) 
Enaguas Coloradas (Las) 
En "El- Riego'' 
Esgrima y Amor 
Esp!ritus 
Fablilla del Mancebo que Casó 

Mujer Muda 
Juez de los Divorcios (El) 
Mc1ñana de Sol 
Mañana de Sombra 
Má'> Vale Maña que Fuerza: 
Muñeca (La) 
Noche más Venturosa (La) 
Novio de la Otra (El) 
Cjilo Derecho (El) 
Fcstores de. ltt Ciudad 

Petición de Mano 

Farsa francesa de la Edad Media 
Jules Romain 
Hermanos Alvmez Quintero 
Delfina Huerta: 
El'ena Garro 
Angel Moya Sarmiento 
Ramón de la Cruz 
Gregorio Martfoez Sierra 
Rabindranath Tagore 
Ldpe de Rueda 
Manuel Romero de Terreros 
Alvaro Arauz 
Michel Ghelderode 
Salvador Novo 
M;guel Echegaray' 
Norma Elena Román 
Victor Manuel Diez Barroso 
Hermanos Alvarez. Quintero 
Jesé Joaquin Gamboa 

con 
Alejandro CasOllla 
Miguel de Cervantes Saavedra 
Hermanos Alvo.rez Quintero 
Hermanos Alvarez Quintero 
Manuel Tamayo y Baus 
V{ctor Manuel Diez Barroso 
J. J. Fernández de Lizardi' 
Ermilo Abreu G6mez 
Hermanos Alvarez Quintero 

í,Luisa J. Hernández en colaboración 
l_-con Emilio Carballido 

Antón Chejcv 
Poder de las L~tras (El) ·Arigel Moya Sarmiento 
Prínc:1:>e que Todo lo Aprendí6 en los 

Libros (El) Jacinto Benavente 
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~roleo 
1 Que J'hace que no sea c:erto! 
Secreto (El) 
S:ega (La) 
Solico en el Mundo 
Terrible· Gtr.t CEJJ) 
Tierra t1.e Jauja ·(La)· 
Trágico a la Fuerza (El) 
Ultimo Capitulo (El) 
Una Cicatriz én la Frente 
Visita de Prueba 
Z~patera Prodigiosa (La) 

Francisco Monterde 
Victor Man_.el Diez Barroso 
Norma Elena Román 
Lope de Vega 
Herman95 Alvarez Qui~tero 
Francis~··Mofiterde 
Lope éle, 'Rueda 
Antón Chejov 
Manuel José Oth6n 
Angel Moya Sarmiento 
Hermanos Alvarez Quintero 
Federico García Lorca 

FILOS Ó F.1 A 
y LETRAS 
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Prólogo 

INDI.CE 

PRIMERA PARTE 

ESTUDIO PREUMINAR 

l . -Las Escuelas de Segunda Enseñanza 
a). -Programa . . 

• b) . -El Club. Sus variedades 

2. -El Club de Arte Dramático. 
a) . -Dicción y trabalenguas 
b) . -Respiración 
c) .-Entonación 
d} . -Lectura, comprensión y expres1on 
e) .-Mímica, dibujo y baile. . 
f) .-Poemas cortos, monólogos y diálogos 
g) .-Poesía Coral o Poesía en voz alta 

Págs. 

7 

8 
8 
8 

9 
9 

11 
12 
12 
)~ 
17 
19 

h) . -Montaje e interpretación de; una obra dramática 21 

3' -La obra dramática y los problemas de selección 
a) . -Diferentes grupos teatrales . . . 
b) .-El Factor tiempo y la extensión de las obras 
c) .-El escenario y la pobreza-de material 
d) .-Calidad literaria de las obras 
e) .-Ternas propios para adolescentes 
f) . -Interés y sencillez 
g) .-Diversión 
h) . -Enseñanza; 
i) .-Ambiente 

4. -CONCLUSÍONES 
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23 
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29 
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30 
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SEGUNDA PARTE 

ANTOLOGJA 

Págs. 

Pr6logo 35 

1.-Juan del Encina y el Nacimiento del Teatro 37 
Egloga en recuesta de unos amores 38 

2. -El Paso y El Entremés.-Lope de Rueda y Cervantes 45 

Las Aceitunas 
El Retablo de las Maravillas. (' 

3 .-Un Coloquio y un sainete.-Gonzá!ez de Eslava y Sor 

49 
53 

Juana Inés de la Cruz 63 

Coloquio Séptimo. 6í' 
Sainete Segundo 71 

4.-El costumbrisia:nQ español.-Ramón de la Cruz y los Al-
varez Quintero 77 

La Presumida Burlada 81 
Un Pregón Sevillcmo 97 

5. -El Nacionalisno eli el Teatro Mexicano.--Díez Barroso, 
Monterde y Romero de Terreros 107 

Nocturno 113 
Despertar 125 
Asmodelia 133' 

6. -Tres poetas en el teatro.-María Entiqueta, León Felipe y 
· Moreno Villa 143 

El Enterrador 147 
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La Mordida . . 151 
Tristón e !solda 159 
Los Gigantes 169 

7. -Dos españoles que miran hacia el pasado,-Casona y 
Arauz 181 

Entremés del. Mancebo que Casó con Mujer Brava. 185 
Una Tarde de 1588 195 

8 .-El Fo1lclore Mexicano.-Vanegas Arroyo 203 
Los· Novios . . . . . . . 207 
La Aurora del Nuevo Día en los Campos de Belen .215 

9.-La Fantama Poética,-Garro y Carballido 229 

Los Pilares de Doña Blanca. . 231 
La Triple Porfia 239 

10.-Teatro Educativo.-N. E" Román y Angel Moya 247 

Ni Tanto que Queme al Santo 249 
El que Sabe, Puede 265 

BIBLIOGRAFIA DE LA ANTOLOGIA 279 

BIBLIOGRAFIA GENERAL 280 
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